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Este libro esta basado en la tesis doctoral de mi autoría titulada “Medio Ambiente, 
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 Un día hace años una canoa elaborada a mano, remo con fuerza desde 
un pequeño puerto atravesando el océano. Ahora remonta de nuevo el 
agua a través de las letras, rumbo al  río de su origen y lo hace “tejiendo 
sueños y atrapando peces”.  
  
Cada pescador artesano de este tejido es una  luz que llevo en el alma y 
este libro es un tributo a los peces  ondulantes, a los  sabios pescadores, a 
cada aguerrido comerciante y  estudioso investigador. 
 
 
Dedicado a mi Hermana Mildreth Janina,  quien posó sus alas en la canoa de este 
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Glosario de algunas de las expresiones más usadas. 
Arisco: Termino que se refiere a la conducta de los peces cuando no caen en los 
anzuelos, aunque estén presentes.  
Boqueando, boyando: Comportamiento alusivo a los peces cuando se encuentran 
en las capas superficiales del agua y se observan burbujas. 
Cacear, caceando: Cuando el pez se esta alimentando de otros peces o de la 
carnada en los anzuelos. 
Caracha: Mancha de color oscuro que aparece en la piel. 
Chuquial: Zonas de pastos inundadas. 
Cocha: Lago.  
Dañar o se daña: Expresión usada cuando se altera la pesca por cambios en el 
comportamiento normal del ciclo hidrológico. 
Flema: Grasa de los peces. 
Fresco: Pescado recién extraído y no conservado. 
Gramalotal: Zonas de Gramalotes (Planta acuática que crece hacia las riberas de 
los ríos y lagos). 
Huevera, tolete, overío: gónadas. 
Mermar: Verbo utilizado sinónimo de disminución sea de los niveles de agua o de la 
producción de pescado.  
Mijano: Migración de peces en grandes cantidades por los ríos. 
Pescado de cuero o Peces lisos: Hace alusión a los grandes bagres. 
Pescado menudo: Dentro de la composición de la pesca, los peces de menores 
tallas.  
Picar: Pescar con flecha o lanza. 
Salpreso: Pescado conservado con agua y sal. 
Seco Salado: Pescado secado al sol durante varios días y con sal en alta 
concentración. 
Trafuga: Persona que engaña económicamente a otra. 
Trampa: Malla. 




Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 






El comienzo. ........................................................................................................ 3 
La primera ruta, la historia personal. ....................................................... 4 
Capítulo 1. ........................................................................................................... 8 
El medioambiente de la Pesca Continental. Tejiendo los 
conocimientos de la gran red. ....................................................................... 8 
1.1. Entretejiendo los primeros hilos. ..................................................... 9 
1.1.1. La cultura de la pesca, su historia y primeras 
representaciones. .......................................................................................... 12 
1.1.2. El conocimiento tradicional en  la pesca como objeto de 
estudio. Los diversos abordajes. ................................................................ 18 
1.1.3. El ámbito social y económico de la pesca. Todo esta 
entrelazado. ................................................................................................... 38 
Capítulo 2. ......................................................................................................... 54 
Un Telar de conocimientos en el Medio ambiente de la Pesca en la 
Alta Cuenca Amazónica. .............................................................................. 54 
2.1. Continuando el tejido. ....................................................................... 55 
 
 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




Capitulo 3........................................................................................................ 157 
Estrategias del Uso, Manejo y Conservación de las Pesquerías 
Amazónicas: Estado y Perspectivas. ......................................................... 157 
3.1. Contribuyendo todos en el tejido de la red. ............................. 158 
3.1. Sobre las políticas de protección del conocimiento local y 
tradicional.  Algunas de las medidas en el ámbito mundial. .... 159 
4. Tejidos los conocimientos, Recogiendo la pesca y discutiendo 
el resultado de esta “faena” hecha letras. ......................................... 202 
El puerto donde se ancla esta canoa. .................................................. 228 
Bibliografía citada. ................................................................................... 230 
 
  
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 







                   Medio Caquetá (Amazonía Colombiana) Año 1996. 
 
 
Todos somos poseedores de conocimientos que a lo largo de nuestra 
existencia se convierten en escritos, poesías, canciones,  comunicación 
verbal, visual y táctil. El conocimiento luego de un corto o largo 
recorrido fluye en palabras y se agolpa en los dedos, siendo inevitable 
ese deseo de transmitir los pensamientos atrapados en la red profunda 
del ser. Las letras aún cálidas lentamente atraviesan las teclas del 
ordenador, o son plasmadas en el papel donde adquieren la forma de  
símbolos, dejando una huella permanente o en transformación hasta 
alcanzar la interpretación que cada uno le va dando a su particular 
construcción.   
 
Los conocimientos son un tejido que crece, se transforma o desaparece; 
ni más grande que los diminutos cristales del agua, ni inferior al tamaño 
del universo del pensamiento del cual proceden.  Fue esa imposibilidad 
de encerrar los saberes en un área de la ciencia lo que me llevo a 
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navegar hacia dentro, en una exploración donde me coloque las botas y 
remonte el río de lo aprendido a lo largo de la existencia, 
reconociéndome como un aprendiz que desea profundamente seguirlo 
siendo. 
  
El reto de la escritura desde el lenguaje de las ciencias, los saberes 
locales y el bagaje técnico, es un desafío que a través de este libro 
pretendo abordar conjugando; el raciocinio, los aprendizajes, los 
recuerdos, los sentimientos y el apasionamiento por la pesca en la 
cuenca amazónica. De esta conjugación surge la inspiración a manera 
de fuente continua creadora de ríos de saberes, simulando venas 
abiertas convertidas en tinta y derramadas en escritos, en medio de una 
especie de sangría personal.  
 
Es así como este libro intenta tallar una obra que reúna, a modo de 
análisis, pensamientos e imágenes de conocedores amazónicos cuyo 
punto de encuentro es la pesca, reuniendo e hilando documentos, 
historias y conversaciones en este telar en continua construcción. 
 
 
La primera ruta, la historia personal. 
 
 
Mi llegada a la Amazonía a mediados de la década de los años 90, fue 
un viaje lleno de expectativas con una maleta de sueños, y con el rumbo 
encauzado hacia el medio Caquetá colombiano. La bienvenida me la 
dieron esos pequeños pero voraces mosquitos que se incrustan como 
arena negra en la piel, tiñéndola de rojo. Fue entonces cuando observe 
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ese enrojecimiento molesto, esa alergia al cambio, en realidad no lo 
sabía pero el cuerpo reacciona cuando descubre que no ve, que no 
escucha y que no siente como los pobladores amazónicos en medio de 
una desenfrenada cantidad de imágenes y sonidos, descritos 
constantemente por las personas que nos iban conduciendo.  
 
Andando con la “gente del río” el aprendizaje es silencioso y el cuerpo y 
la mente poco a poco se van acomodando cuando se acude a la 
paciencia, como elemento fundamental para la observación de otros 
seres. Los sentidos paulatinamente se abren en la ausencia del ruido y 
la “manigua” (el espíritu de la selva) susurra incluso en lugares 
cargados de voces, cuando el movimiento es incesante en cada uno de 
los pequeños o grandes puertos como el de la ciudad de Leticia1.  
 
En el escenario del puerto, viajeros y mercancías son transportados o 
desembarcados a las riberas del río Amazonas, donde el agua 
conductora invita a otra dinámica fluida en medio de la comercialización 
del pescado. El lenguaje entre el comerciante y el pescador hace 
referencia a las especies, los tamaños y cantidades mientras los técnicos 
y biólogos intentan capturar rápidamente los datos biológico pesqueros, 
en medio de la venta y la compra a la llegada de cada embarcación.  
 
De pronto el dial de la selva es otro, y transmite por el canal de la pesca 
en una sintonía donde los sonidos corresponden a la descarga de 
toneladas de grandes bagres2 congelados de los barcos. A paso mas 
lento, un sinnúmero de “sartas” de pescados pequeños danzan en las en 
                                                 
1
 Capital del Departamento del Amazonas. 
2
 Los que se conocen como bagres, son peces que pertenecen al orden Siluriformes, su piel es lisa carente de 
escamas y cuentan con dos pares de barbicelos (bigotes).  Existen cerca de 1.200 especies de peces en el Sur 
de América y dentro de ellas se encuentran los grandes bagres, considerados entre los peces de agua dulce 
más grandes del mundo. (Agudelo et al., 2000; Mojica et al., 2002). 
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las embarcaciones y en el breve espacio de las canoas; sus procedencias 
y destinos son tan diversos como lugares y comunidades tiene el 
Amazonas, pero en realidad ¿Cuál era su recorrido?, ¿Cómo los 
pescaban?, ¿Quiénes los pescaban?, ¿Cuál era su entorno?  
 
Estas preguntas los estudiosos en la pesca las van resolviendo gracias a 
las conversaciones y a la confianza que con el tiempo se desarrollan con 
los comerciantes y pescadores, colectando lo que consideramos 
pertinente según el objetivo de nuestras investigaciones. No obstante, 
son esas vivencias personales las que nos permiten dirigirnos hacia 
dentro de nosotros mismos en la “escuela del río” y un día, sintiendo esa 
sensación de saber hay algo más que pocas veces se cuenta por escrito, 
decidí romper la cuerda de la pesca orientada estrictamente por las 
ciencias, y me lance a una travesía hacia la adquisición de 
conocimientos no reductibles a un formato específico.   
 
Con ese pensamiento quise convertirme en “pescadora de saberes” 
asumiendo ahora otro reto; la elaboración de un trabajo que reuniera 
fundamentos del conocimiento local de los diferentes protagonistas en la 
pesca, abarcando una perspectiva regional y de cuenca. Un análisis 
histórico y medio ambiental en la Alta Cuenca Amazónica siguiendo; las 
publicaciones ya existentes, y la información primaria basada en las  
observaciones, interacciones y comunicación directa con pescadores, 
comerciantes, técnicos e investigadores.   
 
Con este enfoque en el desarrollo de este escrito compilo información de 
índole ecológica, política, económica, cultural y social, fruto de mi tesis 
doctoral y de esa búsqueda personal de carácter transversal, en la 
búsqueda de convertir esta publicación en un instrumento de análisis, 
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crítica y guía para otros investigadores y amantes de la Amazonía. Esta 
es una invitación a la realización de un viaje por el agua, llevando al 
lector a una inmersión en la pesca amazónica, su riqueza y sus diversas 
fuentes del saber.  
 
Es una integración de conocimientos desde la perspectiva de una mujer 
que ha emprendido un acercamiento al territorio, a sus habitantes y 
paisajes, en menor o mayor grado humanizados, dentro de un estudio 
del medio ambiente de las pesquerías amazónicas. De algún modo, me 
he transformado y sigo en proceso de cambio - como la selva misma – 
convirtiéndome en una investigadora holística, con los desafíos y 
grandes retos personales que esto conlleva. Una estudiosa 
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Capítulo 1.  
El medioambiente de la Pesca Continental. Tejiendo los 
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1.1. Entretejiendo los primeros hilos. 
 
 
La pesca es una actividad con características comunes y particulares en 
cada continente, ecosistema acuático, contexto social, cultural, político y 
económico en donde se desarrolla. Si bien las especies, las artes de 
pesca y las épocas más propicias para su extracción cambian, su historia 
comercial tuvo un origen común y vertiginoso a partir del siglo XVIII, 
como consecuencia de la revolución industrial. En poco tiempo se pasó 
de los aprovechamientos pesqueros a pequeña escala, para el consumo 
familiar y comunitario, a una alta comercialización gracias a los 
adelantos tecnológicos en la producción, conservación y transporte de 
los recursos pesqueros. Los desplazamientos locales se conectaron a las 
grandes rutas regionales y continentales, como resultado de la 
construcción de nuevas embarcaciones, poseedoras de una mayor 
capacidad de almacenamiento y refrigeración.  
 
Las aguas continentales se convirtieron en medios primordiales de 
comunicación para el intercambio monetario de diversos recursos 
terrestres y acuáticos, adquiriendo un valor económico máxime en los 
sistemas agrícolas, la extracción minera y la generación de energía. 
Como resultado, el agua ha sufrido cambios drásticos que han venido 
alterando las condiciones naturales de los ríos, y en general de los 
humedales de todo el mundo. En los últimos 200 años la transformación 
de los paisajes tanto terrestres como acuáticos han originado 
disminución en la disponibilidad de los recursos naturales y en el asunto 
de la pesca, es incierta ahora la presencia y permanencia de muchas 
especies ícticas tanto a nivel marino como continental.  
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Los cambios en la cantidad y la calidad del recurso pesquero continental, 
son  consecuencia de; el marco económico mundial, los nuevos usos del 
agua y las extracciones a mayor escala, donde la relación hombre – pez 
– medioambiente, ha experimentado transformaciones y se han perdido 
conocimientos3 pesqueros no cuantificables, ni valorables. En la mayoría 
de las grandes cuencas se ha registrado sobrexplotación de los 
principales “stocks” 4 pesqueros y contaminación de sus ecosistemas 
acuáticos.  
 
Si bien las nociones de co-evolución y de ecología del paisaje revelan 
que tanto las sociedades como la naturaleza se transforman, dejando de 
existir el “buen Salvaje” 5 rousseauniano (Diegues & Arruda, 2001:18),  
el modelo de uso de los recursos de baja intensidad desarrollado por las 
sociedades indígenas, frecuentemente ha resultado en un mínimo de 
erosión genética y en un máximo de conservación frente a los modelos 
comerciales actuales.  
 
La transformación inherente al medioambiente y como consecuencia de 
las actividades antrópicas, le otorga un mayor valor a los conocimientos 
propios a las comunidades tradicionales (indígenas, campesinas y 
pescadores artesanales), quienes en el transcurso de la historia se han 
venido adaptando culturalmente a dichos cambios. Estos aprendizajes 
en continua transformación les han permitido entre otros; la 
                                                 
3
 El conocimiento es una construcción social y forma parte de discursos. El concepto “discurso” aquí es 
entendido como una forma de comunicar y entender el mundo (Follér, 2002:62). 
4
 “Stock” en biología pesquera, es un subconjunto de una especie, considerada generalmente como la 
unidad taxonómica básica. Un requisito previo para la identificación de los “stocks” es diferenciar cada 
especie o población pertenecientes a una comunidad (Sparre & Venema, 1997: 4 - 5). 
5
 Concepto introducido por Rousseau en el siglo XVIII. “El ejemplo de los salvajes, hallados casi todos en ese 
estado, parece confirmar que el género humano estaba hecho para permanecer siempre en él; que ese 
estado es la verdadera juventud del mundo, y que todos los progresos ulteriores han sido, en apariencia, 
otros tantos pasos hacia la perfección del individuo; en realidad, hacia la decrepitud de la especie” 
(Rousseau, 1923: 35). 
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identificación de nuevos lugares de pesca, la presencia o ausencia de las 
especies, y el reconocimiento de los cambios en cuanto a aspectos 
ecológicos y del comportamiento reproductivo de los peces. Pese a ello 
no han sido suficientemente valorados y por el contrario se han ido 
perdiendo, junto con la riqueza pesquera en las cuencas más 
biodiversas del planeta.  
 
El conocimiento de la pesca hoy en día atañe a diversas personas en 
todo el mundo y su comercialización no tiene fronteras. Es un sistema 
integral conectado y aunque los análisis en la pesca local son 
fundamentales para cada cuenca, es indispensable una visión global de 
los recursos pesqueros del mundo, antes de entrar a la investigación de 
una en particular. 
 
El entendimiento del aprovechamiento de los recursos hidrobiológicos  
tiene como punto de partida el abordaje de los aspectos relacionados 
con la pesca continental a nivel del conocimiento local y científico, 
sociocultural y económico, siguiendo la ruta de la interdisciplinariedad 
en la cual la complementariedad y el enriquecimiento multicultural 
permiten hoy en día una investigación dirigida a la gestión; a partir de la 
participación de todos los involucrados en las diversas cuencas en todo 
el planeta. 
 
A continuación entraremos al mundo de la cultura de la pesca, rumbo al 
estudio del conocimiento. 
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1.1.1. La cultura6 de la pesca, su historia y  primeras 
representaciones. 
 
La indefinible sensación que invade el pescador cuando el sedal se tensa, es un 
sentimiento casi de temor por lo que pudiera haberse capturado de ese otro universo. 
Tal vez pudiera asemejarse a la primitiva sensación que debieron tener los primeros 
hombres acerca de los peces, esas criaturas misteriosas  (Amarata, 1989).  
 
 
Imagenes Monasterio de Humor, Bucovina (Detalle del Juicio Final).  
Fotografia de: Mauricio Contreras Nossa, 2012. 
 
 
La utilización de los animales por parte del hombre ha abarcado la 
mayoría de los grupos zoológicos, cuya finalidad generalmente ha sido 
el consumo a modo de fuente de energía, intercambio, comercio y como 
parte de las representaciones del mundo de cada sociedad (mitos, 
                                                 
6
 Tal vez la definición más conocida y aceptada fue la que desde finales del siglo XIX, exactamente en 1871, 
hiciera Tylor: “Cultura es ese todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el 
derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre como 
miembro de la sociedad” (Pinilla, 2006:29-30).  
 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




leyendas, cuentos y proverbios), donde les son atribuidos valores 
simbólicos, de orden mágico y religioso ligado al avance de las 
sociedades humanas a la explotación del mundo animal (Bahuchet, 
1980; Burenhult, 1995).  
 
Es así como el hombre desde la prehistoria estuvo relacionado con la 
actividad de la pesca marina y continental, para el abastecimiento y 
consumo personal fabricando los instrumentos de caza y pesca con 
madera y hueso. 
 
Muchas de las grandes civilizaciones estuvieron o han estado asociadas 
con un mar o un gran río y a lo largo de la historia hasta las grandes 
potencias de la actualidad, el mar y los ríos que circundan esas 
civilizaciones han jugado papeles protagónicos en la historia de cada 
una de ellas. Las relaciones entre los hombres y los peces, los seres del 
universo de las aguas se configuraron primero en la mente humana 
como “algo que podía comerse”, aquellos no consumidos incluso no 
fueron considerados como tal (Amarata, 1989; Pinilla, 2006) (Figura 1).  
 
Figura 1. Técnicas de pesca según un antiguo mosaico romano. Tomado de: Gómez (2010). 
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El vínculo del hombre con los peces ha tenido una dimensión cultural, lo 
cual refleja la idiosincrasia de los pueblos y sus tradiciones. En pinturas 
y dibujos elaborados por los naturalistas del siglo XIX se advierte ese 
intento de capturar la esencia vital, de otorgarle vida a una imagen. En 
el oriente estas representaciones adquirieron viveza relatándose en las 
narraciones tradicionales japonesas, episodios fantásticos en los cuales 
los peces por las noches se escapaban de las pinturas y marchaban 
alegres a nadar a los estanques.  
 
Si bien en occidente son poco comunes esta clase de narraciones, se 
destacan obras con extraordinarias ilustraciones y descripciones (Figura 
2), mientras que en el continente americano, dentro de las primeras 
acuarelas sobre la pesca realizadas en América del sur y en la cuenca 
Amazónica, sobresalen las obras elaboradas en 1782 por Baltazar Jaime 
Martínez Compañón y Bujanda, obispo español de Trujillo7. 
 
 
Figura 2. Descripción e ilustraciones del libro “Poissons, Ecrevisses et Crabes” Renard (1719). 
 
 
                                                 
7 (…) la gigantesca diócesis de Trujillo iba desde el Pacífico hasta la breñas del Amazonas. (Macera, 
1997: 13-14). 
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La naturaleza y el hombre constituían para este obispo un todo 
integrado, siguiendo la cosmovisión moderna de la ilustración europea y 
la doctrina cristiana tradicional, la cual insertaba a la naturaleza y al 
hombre dentro un cosmos creado por Dios y mantenido por su 
providencia (Macera et al., 1997: 41). Su obra es fruto de su 
conocimiento del territorio peruano y sus observaciones filosóficas, 
llevadas a cabo en el transcurso de sus viajes, reuniendo una gran 
riqueza plástica como se observa en acuarelas como “Indios de la 
montaña en Canoa” (Figura 3) enmarcada en el río y la vegetación 
circundante.  En medio de estos escenarios mágicos, salvajes, agrestes, 
embebidos en una historia natural y cultural, las descripciones escritas a 
través de las narraciones literarias y gráficas, son tesoros descubiertos 
como ocurrió con aquellas primeras acuarelas.  
 
Figura 3. Acuarela 54. Indios de la montaña en canoa. Año 1782. Tomada de: Macera, et al. 
(1997).  
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En la pesca, estas primeras ilustraciones corresponden a las faenas 
marinas (Figura 4a y 4b) posiblemente realizadas en Huanchaco (Perú) 
por Martínez Compañón y sus dibujantes. En ellas se detallan sus 
embarcaciones, las artes de pesca, los peces, los pescadores y el agua.  
 
 
Figura 4a. Acuarela 44. Indios pescando con 
chinchorro. Año 1782. Tomada de: Macera et 
al. (1997). 
Figura 4b. Acuarela 45. Indios pescando con 
red. Año 1782. Tomada de: Macera et al. 
(1997). 
 
La representación grafica por medio de diseños y pinturas comienza a 
estar acompaña de narraciones donde naturalistas detallaban aspectos 
morfológicos, del comportamiento y hábitos de muchas especies 
animales y vegetales. Estos son los primeros antecedentes en el siglo 
XVI de los modernos estudios acerca de la relación del ser humano y los 
animales en el continente americano, una vez se describen nuevas 
especies y sus diversos usos alimenticios y medicinales (Anderson, 
1971; Santos Fita et al., 2009) 
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En la pesca, siguiendo la ruta de los naturalistas los primeros estudios 
sobre los peces realizados en la cuenca amazónica corresponden a las 
colecciones realizadas por Johann Baptist von Spix y Carl Friedrich 
Philipp von Martius en el río Amazonas en Brasil - entre 1819 y 1820 - 
publicadas en 1829 por Louis Agassiz. Años después, Alfred Russel 
Wallace describiría por medio de dibujos y anotaciones unas 212 
especies de peces del río negro (uno de los afluentes principales del río 
Amazonas) entre los años 1850 y 1852 (Figura 5).  
 
 
Figura 5. Dibujo de Ageneiosus militaris8, hecho en el Río Negro en SurAmérica. Abril de 1852. 





Así comienza el camino de los estudiosos de la pesca impulsados por su 
curiosidad y amor a la naturaleza, en el deseo de la adquisición de 
conocimientos acerca de esos “seres misteriosos del agua”. Cada   
dibujo, diseño, pintura o narración de gran riqueza pictórica y 
descriptiva irían conduciendo a la cuantificación de las observaciones y  
las mediciones particularmente en el campo biológico. Si bien el estudio 
                                                 
8
 Este es uno de los 200 dibujos de peces que sobrevivieron a la quema y el hundimiento de la casa de 
Wallace - un buque de carga - después de cuatro años de recolección en la región amazónica. Esta especie 
fue etiquetada como Ageneiosus militaris  pez de consumo a lo largo del río. 'Mandobé' fue el sitio en el Alto 
río Negro donde Wallace pesco el espécimen. 
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de la naturaleza va adquiriendo un carácter científico en las ciencias 
biológicas, toda esta información de índole cultural ha venido siendo 
investigada - en menor o mayor grado – desde otras disciplinas para el 
entendimiento, interpretación y uso de la fauna y flora existente, así 
como de los recursos hidrobiológicos presentes; en especial en los 
ecosistemas selváticos, donde la comprensión del mundo es particular 
según los grupos sociales presentes.  
 
 
1.1.2. El conocimiento tradicional en  la pesca como objeto 
de estudio. Los diversos abordajes. 
 
 
Estos saberes populares son subyacentes a la ciencia académica, y han 
carecido en general de expresiones escritas o de una sistematización 
consciente; son aprendizajes inculcados al individuo al mismo tiempo que 
su cultura. 
 
Familia del pescador Tikuna, Héctor Castillo. Municipio de Puerto Nariño, Amazonía 
Colombiana. Año 2003. 
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En el ámbito de la historia, para muchas de estas poblaciones 
tradicionales máxime las indígenas,  existe una interconexión orgánica 
entre el mundo natural, el sobrenatural y la organización social. La 
noción de naturaleza es continua con la de sociedad, ambas constituyen 
un orden integrado, representando una gran sociedad o una naturaleza 
cósmica  (Århem, 1996; 2001).  
 
Desde la “ecología simbólica”9 planteada por Descola, en el pensamiento 
indígena el ordenamiento de la naturaleza es simplemente una 
proyección del orden que se representa en la sociedad humana. En las 
cosmovisiones no occidentales lo humano no está ontológicamente 
separado de lo natural, sino que entidades naturales y sobrenaturales 
son todas concebidas como “gente” con condición humana (Cano – 
Contreras, 2009). Visto así, la naturaleza y la cultura no están 
disociadas sino que forman un continuum que mantiene el equilibrio 
cósmico; de ello dan cuenta diversas concepciones y prácticas, según lo 
estudiado por Philippe Descola y Viveiros de Castro10 con grupos 
indígenas en la cuenca Amazónica.  
 
 
                                                 
9
 Existen según Philippe Descola tres modos de identificación de las entidades externas desde lo que se 
concibe como los límites entre lo humano y lo natural; el primero de ellos siguiendo a Levi Strauss es el 
totemismo, el segundo el animismo y el tercero el naturalismo (Descola, 1992 y 1996 apud Cano – 
Contreras, 2009: 60 – 61, Viveiros de Castro, 2002: 52). 
10
El Perspectivismo: inicialmente esta reflexión fue motivada por las abundantes referencias en la etnografía 
amazónica a una concepción indígena según la cual el modo en que los seres humanos ven a los animales y a 
otras subjetividades que pueblan el universo (dioses, espíritus, muertos, habitantes de otros niveles 
cósmicos, plantas, fenómenos meteorológicos, accidentes geográficos, objetos e instrumentos) es 
radicalmente distinto al modo en que esos seres ven a los humanos y se ven a sí mismos (Viveiros de Castro, 
2002: 346). El perspectivismo indígena se caracteriza por ser multinaturalista, en el sentido que para ellos 
los entes humanos y no humanos participan del mundo bajo el mismo sistema, a pesar de su distinta 
manera de ver al mundo. Todas las entidades que pueblan el cosmos poseen “alma” y son en esencia 
humanas (Viveiros de Castro, 1996, 1998, 2005 apud Cano – Contreras, 2009: 60 - 61). 
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Según la cosmovisión en cada lugar se llevan a cabo las actividades 
extractivas especialmente en la caza y la pesca tradicional. En relación a 
estas dos, existe a veces la creencia de la presencia de personajes 
sagrados o mitológicos considerados “protectores” o “dueños” de la 
fauna, a quienes se les debe pedir permiso antes de la extracción; de lo 
contrario la transgresión de dichas normas repercuten en la persona, la 
familia y/o la comunidad en forma de enfermedades o accidentes (Cano 
– Contreras, 2009). Para los amerindios amazónicos la relación del 
hombre/naturaleza está inmersa en una  noción de equilibrio, eso sin 
duda ha influido en el uso y aprovechamiento de la fauna a través de la 
caza y la pesca, según la cultura en la cual se lleven a cabo. 
 
Esta complejidad y entendimiento del mundo por parte de culturas 
amazónicas y en otras partes del mundo han sido consideradas por la 
ciencia occidental como anecdóticas y eran estudiadas sólo por 
antropólogos, sociólogos y geógrafos. No obstante frente al creciente 
interés en cuanto al estudio del conocimiento de las sociedades 
tradicionales en relación a su medioambiente, surgen en el siglo XIX las 
primeras disciplinas académicas con prefijo etno, interesadas en el 
modo en el cual las sociedades catalogadas como “primitivas” 
aprovechaban las plantas y los animales (Clément, 1998; Hunn, 2007).  
 
Dentro de las etnociencias11 la que se denominaría etnobiología12 había 
sido practicada por viajeros, exploradores y misioneros de manera algo 
deliberada e incluso fortuita, correspondiendo a descripciones y usos de 
                                                 
11
 El término etnociencia ha generado críticas al llevar inmerso el término ciencia, como una equivalencia 
entre el saber popular y el científico; así autores como Campos (2002) han preferido denominarla 
antropología de la ciencia o etnografía de saberes, técnicas y prácticas.  
12
 Oficialmente, fue Castetter en 1935 quien acuñó el término como el estudio de la utilización de la fauna y 
flora evidenciándose el etnocentrismo predominante (Santos – Fita et al., 2009).  
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muchas especies tanto animales como vegetales. A mediados del siglo 
XX, investigadores del área de la antropología, la lingüística y la biología 
en Estados Unidos y Francia consideraron los estudios en las 
etnociencias como un modo de aprender y poner en evidencia los rasgos 
característicos de las sociedades, proporcionando los aportes de la 
Antropología cognitiva13 y la lingüística un nuevo significado al prefijo 
etno como “un sistema de conocimiento y cognición típicos de una 
cultura” (Sturtevant, 1964:99).  
 
Los nuevos componentes teóricos y metodológicos en la etnobiología, 
permitieron el inicio de la comprensión de la forma como los nativos y 
pobladores rurales entendían y hacían uso de su ambiente. Aun así el 
estudio de los saberes prácticos seguiría separado de las tradiciones y 
creencias culturales. En consecuencia, hacia 1960 las etnociencias 
comenzaron a perder vigor frente al cuestionamiento de su quehacer 
estrictamente clasificatorio.  
 
Solo a inicios de 1980, en virtud al mayor acercamiento de los científicos 
hacia la ocupación de las poblaciones indígenas, campesinas y 
pobladores locales, se definió la etnobiología como aquella que en su 
trasegar científico consideraba los saberes naturales de las sociedades, 
esencialmente en la manera en la cual sus miembros describen, 
nombran, clasifican y explican entre otros los objetos naturales (Métailié 
& Roussel, 1998). En el área de la fauna, la interpretación y percepción 
que los seres humanos tienen acerca de los animales ha sido analizada 
                                                 
13
 Como pondrá de manifiesto la antropología cognitiva, el entorno ambiental y el mundo mismo no son más 
que constructos socialmente elaborados, por lo que aquello que es tenido por “natural” en ciertos modelos 
culturales puede aparecer definido de forma muy distinta en otros. En ese sentido, como señala Phillipe 
Descola (1996), la distinción naturaleza-cultura puede relacionarse con una categorización asentada en el 
pensamiento metafísico occidental que es preciso, cuando menos, relativizar, para comprender cabalmente 
las relaciones entre los hombres y el resto de los seres vivos en numerosas culturas (Tomé, 2009: 10). 
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desde otra rama de la etnobiología, la etnozoología14, dedicada al  
estudio de las relaciones entre las sociedades humanas y el mundo 
animal (Bahuchet, 1980), investigando el conocimiento zoológico 
tradicional de los grupos humanos indígenas, campesinos, pescadores 
artesanales, entre otros.  
 
La relevancia y el valor de todo este “saber” y “saber-hacer” 
etnozoológico es su contribución a la ciencia occidental, al generar y/o 
probar información zoológica y ecológica de interés y provecho general 
(Anderson, 1971), aparte de su incalculable riqueza cultural resultado 
de muchas generaciones de discernimientos, inmersos en la memoria de 
los pueblos y en las tradiciones en torno a la fauna.  En la búsqueda de 
la recuperación de conocimientos sobre la ecología y biología de los 
peces, surgió la etnoictiología15, como una herramienta en la 
elaboración de los planes de manejo de los recursos pesqueros (Begossi 
et al., 2002). Estos estudios han demostrado cómo la cultura de los 
pescadores artesanales ha contribuido a la investigación de los peces y 
su gran valor en los países tropicales. 
  
En medio del surgimiento de nuevas ramas de la etnobiología, en la 
década de los años 80 y 90 se consideraron a los conocimientos 
tradicionales y locales como una promesa para el  desarrollo sostenible 
y de interés para otros campos de la investigación como la Ecología, la 
Botánica, la Zoología, la Agronomía, la gestión de la vida silvestre y de 
los recursos hídricos entre otros. El conocimiento indígena se fue 
descubriendo rico en nociones en cuanto al clima, ecología y 
                                                 
14
 Este término fue acuñado por los científicos norteamericanos J. Henderson y J. P. Harrington en 1914 
(Bahuchet, 1980: 566). 
15
 La etnoictiología estudia el conocimiento, la clasificación y la utilización de los peces por los grupos 
humanos (Morril, 1967, Marques, 1991) Begossi et al. (2002: 99). 
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funcionamiento de los ecosistemas y comenzó a ser visto como 
primordial en los procesos participativos y de desarrollo sostenible.  
 
Estos aprendizajes heredados, aplicados y transformados a través de 
generaciones, gracias a las observaciones y la experiencia - son 
percepciones locales a menudo base para la investigación científica – 
ahora cada vez más reconocidas y valoradas por los técnicos en los 
programas de manejo y conservación (Telfer & Garde, 2006; Rao & 
Ramana, 2007; Orlove et al., 2009).  
 
En la racionalidad local16, las estrategias de vida o medios de 
supervivencia configurados con base en el conocimiento de los 
ecosistemas y la cultura, constituyen un recurso fundamental para la 
reproducción de la unidad familiar y sus sistemas de producción (Mora, 
2008:126). En las sociedades campesinas y en los sistemas de 
producción agrícola, fue cobrando vigencia y han sido diversos los 
autores que desde esta óptica lo han abordado.  
 
“Los términos conocimiento local y conocimiento indígena han sido utilizados 
indistintamente. Sin embargo, existen diferencias, en la medida en que el 
conocimiento indígena incluye valores culturales y creencias míticas, a diferencia del 
conocimiento local, que denota una comprensión de lo local derivada de la experiencia 
y observación (…) (Sinclair, 1999; Dixon et al., 2001). (…) Mientras que algunos 
científicos y planificadores del desarrollo, consideran el conocimiento tradicional como 
un medio para resolver problemas socioeconómicos, las comunidades locales lo ven 
como parte de su cultura y vital para su supervivencia cotidiana (Dewes,1993)” (Mora, 
2008: 126). 
                                                 
16
 “El adjetivo local satisface la necesidad de considerar al ambiente y la participación comunitaria en 
estrategias de “desarrollo”, valorizando las capacidades técnicas, habilidades e instituciones locales, así 
como de vislumbrar los retos vividos por grupos minoritarios y marginales. Por otro lado, en dicho concepto 
puede estar implícita la idea que las personas únicamente conocen el propio medio donde habitan, siendo 
un saber no aplicable más allá de sus fronteras” (Costa Neto & Santos Fita, 2009: 50).   
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Es así como el término de conocimiento local o saber tradicional se ha 
relacionado con el bagaje cultural, técnico, social y político de los 
distintos grupos humanos; variando entre los miembros de una 
comunidad, es falible y está relacionado con su contexto más cercano. El 
conocimiento local, incluyendo las “taxonomías populares”17 forma parte 
del marco cognitivo que las personas utilizan para organizar su 
comportamiento, y las percepciones del mundo, siendo fundamental 
para la interacción humana con el medio natural y a nivel social 
(VanPool & VanPool,  2009: 529 – 530). 
 
A lo largo de proceso del reconocimiento de la interrelación entre la 
conservación de especies, los ecosistemas y la diversidad cultural, se 
enfatizó en el valor del conocimiento tradicional para la preservación de 
la diversidad biológica, naciendo en los años 80´s la ecología social18 y 
en este ámbito integrador la  etnoecología19. Esta última es definida 
como una disciplina que evalúa las actividades intelectuales y manuales 
realizadas por un grupo humano durante su apropiación de los recursos 
naturales, abarcando tres inseparables componentes del paisaje; la 
naturaleza, la producción y la cultura (Métailié & Roussel, 1998; Toledo, 
2000).  
 
                                                 
17
 Las “taxonomías populares" son la estructura conceptual usada por un grupo de personas que interactúan 
con su entorno y es codificada a través del conocimiento local (Seixas & Begossi, 2001:108). 
18
 La ecología social se basa en el estudio de las relaciones recíprocas entre la infraestructura ecológica – 
biodiversidad y otros recursos del ambiente – y las otras cuatro categorías humanas (economía, estructura 
social, gobierno y cultura) (...) a diferencia de la biología de la conservación, se centra en aquellas partes de 
la biota que son usadas por las poblaciones locales  (Santos – Fita, 2009: 104). 
19
 Término acuñado por Harold Conklin en 1942  y promovido y definido por el antropólogo Víctor Toledo - 
antropólogo y ecólogo mejicano -  el  cual relaciona el conocimiento y la acción con respecto a los recursos y 
el manejo del hábitat (…). No se limita a un inventario de plantas, animales y sus usos, sino que investiga 
además el conocimiento de los suelos, el clima, las comunidades de plantas y animales, las etapas 
sucesionales, etc. (Hunn, 2007: 4). 
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En el estudio de la etnoecología la valorización de la experiencia 
adquiere relevancia en la elaboración de modelos ecológicos para el uso 
y gestión de los recursos naturales, dando lugar a la  Investigación 
Participativa. En el contexto de los programas internacionales de 
desarrollo en África, América Latina y Asia de la UNESCO, las 
etnociencias fueron consideradas como aquellas que describen las 
interacciones de las sociedades con su medio ambiente (Métailié & 
Roussel, 1998); su misión es la búsqueda de alternativas a la 
degradación ecológica y cultural, generada por los patrones capitalistas 
de progreso y ponen de manifiesto el derecho que tienen los pueblos 
poseedores de estos conocimientos para controlarlos (Santos Fita et al., 
2009).  
 
Estas nuevas concepciones nacen como respuesta a la crisis ecológica 
en donde la percepción ecológica local y sus modelos tradicionales de 
extracción de recursos, han estado asociados positivamente al nivel de 
ingresos económicos en zonas rurales (Gómez – Baggethun, 2009; 
Reyes – García, 2007), en contraste con la sobrexplotación producida 
muchas veces por las actividades extractivas comerciales e industriales. 
Según investigaciones realizadas en comunidades rurales, se están 
empezando a poner en marcha empresas sociales basadas en sus 
recursos comunes (agua, bosques), negociando con los actores globales 
sin renunciar a sus recursos comunitarios, lo que les permite mantener 
el manejo de sus recursos naturales y, a la vez, contribuir al desarrollo 
económico de la comunidad (Reyes García, 2007: 6). 
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En este ámbito participativo surge el concepto de etnoconservación20 
como posible estrategia para algunas realidades y escalas locales, donde 
un número creciente de personas organizadas en asociaciones, vienen 
reclamando sus derechos y tejiendo una nueva territorialidad para lo 
cual se requiere del trabajo del investigador, nuevas políticas públicas y 
mecanismos para la comprensión y el diálogo. En la actualidad se han 
venido reconociendo otros modelos de apropiación de la naturaleza, 
contemplándose además diversos elementos cognitivos, simbólicos, 
afectivos, económicos, culturales y ecológicos. Su misión es la búsqueda 
de complementariedades, incluyendo las diversas concepciones y 
visiones del mundo para un aprendizaje mutuo según Rist & Dahdouh – 
Guebas (2006) apud Santos Fita et al. (2009).  
 
 
“El desafío radica en saber extraer y combinar los aciertos de los 
sistemas de conocimiento y producción de la sociedad pasada y presente 
como ingredientes a ser añadidos a la construcción de una sociedad 
capaz de co-evolucionar en armonía con los sistemas ecológicos que la 
sustentan” (Gómez-Baggetun, 2009: 67) 
 
Expuesto lo anterior, es evidente que en la conservación las áreas 
protegidas, no pueden seguir siendo lugares donde las acciones se 
limitan a unos pocos individuos del orden administrativo o político 
(Cavalieri & Araujo da Silva, 2005).  Es la gente, la que vive en los 
                                                 
20
 Según comunicación del profesor Geraldo Marques la etnoconservación consiste en “acciones o prácticas 
proyectadas por los pueblos indígenas o por integrantes de sociedades a pequeña escala, para prevenir o 
mitigar el agotamiento de los recursos, la extirpación de las poblaciones y / o degradación de los hábitats 
(Cavalieri & Araujo da Silva, 2005: 4). 
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territorios pertenecientes a áreas protegidas o no, la llamada a la 
participación, a la hora de la definición de las pautas y políticas de 
gestión y del uso de los recursos naturales en cada lugar. 
 
Fue así como la preocupación relativa al mantenimiento de las 
poblaciones locales, de sus conocimientos y del papel que juegan dentro 
de la “gestión sustentable”, surgió en el seno de varias organizaciones 
internacionales en la década de los 80 y el valor de estos saberes locales 
se reconoció formalmente en los años 90,  en las convenciones 
internacionales. Paulatinamente varios países comenzaron un proceso 
de cambio en sus leyes, con respecto al acceso a los recursos genéticos 
y sus saberes. 
 
En el CDB21 se reconoce la estrecha dependencia de los sistemas de vida 
tradicionales de muchas comunidades locales y poblaciones indígenas, 
con los recursos biológicos, planteándose la conveniencia de compartir 
equitativamente los beneficios que se derivan de la utilización de los 
conocimientos tradicionales, las innovaciones y las prácticas pertinentes 
para la conservación de la diversidad biológica, así como la utilización 
sostenible de sus componentes; según el artículo 8 numeral J22. 
                                                 
21
 En 1992 se celebró en Río de Janeiro, Brasil, la Conferencia de las Naciones Unidas referente al Medio 
Ambiente y Desarrollo, también conocida como la "Cumbre de la Tierra". En esta reunión se firmo el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), el primer acuerdo mundial enfocado a la conservación y el uso 
sostenible de la biodiversidad por 150 gobiernos, actualmente 191 países lo han ratificado. La CDB reconoce 
lo autóctono pero incluye también aquellas poblaciones que hayan mantenido un modo de vida tradicional    
- sin precisar su origen - conocidos como “los pequeños productores tradicionales” (Lima y Pozzobon 2001 
apud Pinton & Grenand 2007:180). Este es el caso de los pescadores artesanales que viven en estrecha 
relación con el medio natural y cuya explotación reposa en los recursos naturales. 
22
 Con arreglo a su legislación nacional, respetará, preservará y mantendrá los conocimientos, las 
innovaciones y las prácticas de las comunidades indígenas y locales que entrañen estilos tradicionales de 
vida pertinentes para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica y promoverá su 
aplicación más amplia, con la aprobación y la participación de quienes posean esos conocimientos, 
innovaciones y prácticas, y fomentará que los beneficios derivados de la utilización de esos conocimientos, 
innovaciones y prácticas se compartan equitativamente (Convenio de Diversidad Biológica, 1992: 9).  
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Si bien son 191 estados los que han ratificado este convenio, es un reto 
lograr la armonización de los intereses de los poseedores de 
Tecnologías, frente a aquellos que poseen la Biodiversidad. Los primeros 
siguen ejerciendo un gran poder sobre los segundos y se plantea 
entonces, la  exigencia del establecimiento de reglas mínimas para el 
comercio, de tal manera que las comunidades locales no se vean 
perjudicadas y su sabiduría fuese verdaderamente considerada 
(Carneiro da cunha, 1998). 
 
Otras dos figuras relacionadas con la conservación de los conocimientos 
tradicionales y locales son: La declaración de las Naciones unidas sobre 
los derechos de los pueblos indígenas y el convenio sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas y Tribales (Convenio núm.169 de la OIT23) 
ratificado por 20 países. El convenio reconoce el derecho a que los 
pueblos indígenas tengan sus propias costumbres y leyes 
consuetudinarias, y establece que tales costumbres y leyes deben 
tenerse en cuenta en la aplicación de las leyes nacionales.  
 
En la realidad de cada país, los recursos naturales independientemente 
de cada pensamiento han estado sujetos a una continua y creciente 
utilización, como ha venido ocurriendo con los hidrobiológicos. En el 
proceso de deterioro ambiental actual, la relación diversidad 
biológica/cultural también ha sufrido cambios y son insuficientes las 
políticas de Estado cuando no se valora la riqueza cultural de los 
pueblos, ni se enfatiza en su protección aunque se cuente con los 
instrumentos legales para hacerlo. Parece olvidarse que la diversidad no 
                                                 
23
 Organización Internacional del Trabajo. 
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es sólo biológica, es también cultural y ambas interactúan en las 




“En cada cultura se encuentran distintas instituciones que le sirven al 
hombre para conseguir sus intereses vitales (…). Estudiar estas 
instituciones, costumbres o códigos, o el comportamiento y la 
mentalidad de un individuo sin tomar conciencia del por qué el hombre 
vive y en qué reside su felicidad es, en mi opinión, desdeñar la 
recompensa más grande que podemos esperar obtener del estudio del 
hombre” (Malinoswki, 1922:15). 
 
Dicho valor del conocimiento ecológico local como una fuente única de 
datos para la conservación - especialmente en la investigación de 
especies raras o posiblemente extintas - es poco probable que 
permanezca constante en el tiempo. La perdida de perspectiva sobre las 
condiciones ecológicas pasadas, ocasionada por la falta de comunicación 
entre generaciones puede crear el “síndrome de directrices cambiantes,” 
con lo cual las generaciones de jóvenes están menos enteradas de la 
diversidad o abundancia de especies locales en el pasado reciente. Este 
fenómeno se ha discutido ampliamente, pero raras veces se han 
realizado estudios al respecto (Hamilton et al., 2012:256).  
 
Es apremiante la investigación en cuanto a las tasas de cambio 
temporales en la percepción de la comunidad sobre el medio ambiente, 
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en las diferentes culturas y de cara a la progresiva disminución de las 
especies (Turvey et al., 2010:785); esto permitiría una mejor 
comprensión del valor de los conocimiento locales en el uso y 
conservación de los recursos naturales. La interpretación de la vida y de 
los seres que la conforman es un conocimiento susceptible al incesante 
deterioro de los recursos naturales fuente de alimento y vida para todos. 
Por esta razón paulatinamente las interpretaciones, creencias y 
tradiciones pertenecientes a las sociedades rurales e indígenas - en 
concomitancia con los recursos naturales – han adquirido mayor 
significado para los investigadores en el ámbito de la investigación en 
las ciencias biológicas. 
 
En la pesca, la orientación hacia el camino en el estudio del 
conocimiento local  fue en el medio de la mar, realizándose allí las 
primeras inmersiones en el oleaje de saberes. 
 
 
Haciendo un recuento histórico, los primeros estudios en la pesca fueron 
realizados en el medio marino, como respuesta al interés comercial que 
suscitó esta actividad en las ciencias naturales, sociales y económicas 
primordialmente. Las investigaciones sociales pioneras describieron las 
tecnologías utilizadas por los Amerindios de América del Norte y en las 
zonas costeras de las islas del mar del sur. Bronislaw Malinoswki en 
1922 publicó un detallado estudio etnográfico “Los Argonautas del 
Pacífico Occidental” llevado a cabo durante 10 años, y que se 
convirtieron en la primera fase de la investigación de la pesca a nivel 
social, enfocada esencialmente hacia el conocimiento del “Saber Hacer” 
(Breton, 1981: 8 - 9). 
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Años después, a mediados del siglo XX, surgió el concepto de las 
sociedades de pesca y se inició el estudio del conjunto de factores que 
influían en la localización de estos recursos. En la década de los 70 las 
investigaciones etnológicas pesqueras fueron reconocidas dentro de la 
antropología social como una nueva disciplina, denominada Antropología 
Marítima. En este nuevo contexto los pescadores son considerados a 
modo de agentes sociales y económicos, diferenciándose de otros 
productores primarios por la especificidad de sus procesos de trabajo 
(Breton, 1981:16).  
 
Entre estas diferencias en el proceso de trabajo se destaca la pesca 
como una actividad cotidiana e incierta, generalmente reservada a los 
hombres y en comparación con la agricultura con un mayor 
equipamiento, donde el producto extraído es rápidamente transformado 
y preservado. Es una actividad que puede alternarse con otras como la 
agricultura, participando en una economía de intercambio (Breton, 
1981:9). Según sea la diversidad de especies ícticas el productor 
dispone diferentes medios y tecnologías particulares, existiendo también 
una variedad de embarcaciones y determinados costos de 
mantenimiento o renovación.  
 
Bajo la óptica de la antropología de la pesca ocurren las primeras 
descripciones sobre el pescador transitando por la mar y su capacidad 
interpretativa del ambiente. Se reconoce a la pesca como un bien 
común en muchos ámbitos acuáticos, a la cual tienen acceso diversos 
grupos sociales. Esta característica lleva a los pescadores a la 
implementación de estrategias para un mayor éxito en cada faena; 
adquiriendo competencias, gestionando la información, innovando 
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tecnologías, combinando las ocupaciones y en el uso eficaz de sus 
rituales (Acheson, 1981: 287-288). 
 
Los pescadores tienen conocimientos locales a menudo inexistentes en 
otros lados, y la humanidad los pierde cuando se desaprovecha la 
oportunidad de documentarlos. Es necesario involucrarlos a ellos en la 
recuperación sistemática de sus saberes y en las decisiones sobre 
dónde, cuándo y cómo se ponen en uso (Johannes & Neis, 2007: 45 - 
58). Es así como a partir del enfoque social, la erudición del pescador 
comienza a ser estudiada y cobra protagonismo tanto en las ciencias 
sociales y humanas, como en las biológicas y pesqueras.  
 
”El conocimiento local es un importante recurso cultural que guía la 
implementación de sistemas de gestión tradicionales (…)” (Satria,  
2007: 218). En la pesca, los conocimientos ecológicos locales, están 
embebidos en la cultura de los pueblos - sean ribereños o marinos - 
para el uso de sus recursos hidrobiológicos. 
 
Al tiempo que es reconocido el pescador en un ámbito socio-económico, 
también ocurre lo mismo en el contexto cultural. Cada aprendizaje es 
particular a cada cultura y en su abordaje entran en consideración las 
características propias de cada entorno. En este medio el mantenimiento 
de la diversidad de las prácticas humanas locales y sus saberes 
correspondientes, se plantean como una solución para la conservación 
de la biodiversidad. El conocimiento local es un recurso cultural 
orientado a la creación de sistemas de manejo, tomando la forma de 
cada cultura, como sucede en la pesca.  
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Los primeros estudios relativos al conocimiento ecológico local de los 
pescadores24 artesanales fueron realizados en las islas Vírgenes, 
Oceanía, Asia, el Pacífico y las Islas de Solomon (Silvano & Valbo-
Jørgensen, 2008; ICSU, 2002). Estos estudios estuvieron orientados al 
análisis del hábitat, comportamiento, migraciones reproductivas, 
aspectos taxonómicos, prácticas de conservación de la diversidad 
marina y el manejo realizado por parte de los indígenas (ICSU, 2002).  
 
Durante décadas muchas poblaciones rurales, indígenas o no, han 
estado en contacto con investigadores de distintas formaciones y han 
compartido experiencias de vida con ellos. En consecuencia, tanto el 
conocimiento tradicional como moderno han influido para el 
entendimiento de; las estructuras de los “stocks” pesqueros, su 
variabilidad interanual, las migraciones, el comportamiento post-larval, 
los aspectos reproductivos, la abundancia y la extinción local (Nsiku, 
2007).  
 
Los saberes en la pesca están a su vez inmersos en una numerosa 
cantidad de creencias y prohibiciones25 muchas en correspondencia con 
la protección del medio o en su consumo (Leblic, 1996; Beggossi et al., 
2002, Nsiku, 2007). Es así como las comunidades humanas que utilizan 
los recursos acuáticos, poseen un mayor número de tabús alimentarios 
en comparación a aquellas que utilizan esencialmente los recursos 
terrestres, debido a una mayor disponibilidad de proteínas en las zonas 
                                                 
24
 En el conocimiento ecológico local de los pescadores se incluyen los saberes de hombres, mujeres y niños 
que dependen de la pesca tanto marina como continental para su sobrevivencia física y cultural (Johannes & 
Neis, 2007: 44).  
25
 La conservación de los recursos pesqueros en diversas partes del mundo era promovida por los controles 
tradicionales y la prohibición en la pesca en algunos sitios y la limitación de la extracción de ciertas especies 
debido a tabús o creencias  (Smith, 1979;  Nsiku, 2007; Chapman, 2008). 
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lacustres, ribereñas y costeras. Muchas de estas prohibiciones locales 
son validas en el diseño de políticas y tácticas de manejo y conservación 
en cuencas como la amazónica. Este argumento ha sido sustentado y 
comprobado por investigadores en casi todo el mundo, en particular en 
países en vía de desarrollo, en donde la pesca es un recurso básico para 
la subsistencia de sus pueblos (Poizat & Baran, 1997; Camacho, 2006; 
García-Quijano, 2007; Johannes & Neis, 2007).  
 
Paulatinamente estos saberes han cobrado reconocimiento como una 
excelente fuente de información, enriqueciendo los datos colectados 
convencionalmente.  Diversos descubrimientos científicos en muchas 
ocasiones no han sido sorpresa para los indígenas y pescadores 
artesanales quienes ya contaban con su propia explicación de los 
fenómenos medioambientales. De esta manera las concordancias entre 
el discernimiento de los pescadores y los científicos, podrían convertirse 
en un punto de partida para “un campo común” del conocimiento 
aplicable al futuro comanejo de los recursos pesqueros (Alonso, 2002; 
Camacho, 2006; Silvano et al., 2006; Silvano & Valbo-Jørgensen, 2008; 
Haggan & Neis, 2007; Satria, 2007). 
 
En la medida que los proyectos de investigación han involucrado el 
conocimiento local pesquero, han generado un diálogo entre el 
conocimiento local y el científico en diversos lugares como; en la cuenca 
del río Mekong, las costas de Brasil y en el pacífico occidental entre 
otros (Arthington et al., 2003; Begossi, 2000; Seixas & Begossi, 2001; 
Silvano & Begossi, 2002; Silvano & Valbo-Jørgensen, 2008). Dichos 
estudios han permitido el incremento de literatura sobre el conocimiento 
ecológico local de los pescadores, su potencial en el manejo de las 
pesquerías e informaciones detalladas concernientes con el 
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comportamiento, abundancia y relación con otros animales, 
conjuntamente con la generación de nuevas hipótesis de investigación 
(Poizat & Baran, 1997; Silvano & Valbo-Jørgensen, 2008).  
 
Esta complementariedad de conocimientos ha llevado no sólo al 
enriquecimiento mutuo en la indagación pesquera, sino que ha surgido 
conforme a la preocupación acerca de la sobrexplotación generalizada 
de estos recursos y la posible extinción de algunas sociedades de 
pescadores, según lo previsto por Acheson (1981:308). Es, pues, cada 
vez más necesaria la realización de “análisis integrados”26 en el ámbito 
de las ciencias sociales y biológicas - a modo de estrategia - para la 
conservación y el planteamiento de iniciativas de manejo de los recursos 
naturales. Se subraya además la urgente exigencia del análisis crítico y 
síntesis de todos los tipos potenciales de interpretaciones sobre las 
pesquerías y los mecanismos para la promoción de un intercambio de 
información, en la búsqueda de protección y restauración de las 
poblaciones de peces silvestres en peligro de extinción (Aswani & Lauer, 
2006; Haggan & Neis, 2007).  
 
Es así como la investigación participativa en varios continentes ha 
permitido el uso del conocimiento local integrando; el equivalente del 
conocimiento indígena con las formas de conocimiento occidental, para 
la elaboración de mapas en sus territorios (Aswani  & Lauer, 2006). La 
plena integración del componente de conocimiento local con las 
referencias geográficas procedentes de datos científicos, ofrece 
considerables ventajas en comparación al análisis procedente de una 
                                                 
26
 A partir del último tercio del siglo XX hasta nuestros días, han venido aplicándose métodos etnográficos en 
investigaciones de índole biológico pesquero, buscando la representación del conocimiento de los 
pescadores a pequeña escala, tanto en ecosistemas marinos como continentales (Grenand, 1998; Alonso, 
2002; Camacho, 2006; Rodríguez-Sierra, 2007; García-Quijano, 2007). 
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sola forma de conocimiento o de los análisis de manera aislada (Hall & 
Close, 2007:22). La finalidad es el entendimiento mutuo en la búsqueda 
de alternativas en el uso de los recursos naturales - y mejora de las 
condiciones de vida - para la elevación de los estándares económicos 




“Las propuestas de incorporación de todos los usuarios en el proceso de 
construcción, implementación y monitoreo de estrategias de 
gerenciamiento de los recursos pesqueros, que reciben denominaciones 
diversas como comanejo27 (Pomeroy & Williams, 1994), Manejo 
comunitario28 (McDaniel, 1997) y manejo participativo (Hilborn et al., 
2003) vienen siendo discutidas y, algunas veces, validadas por medio de 
experiencias planeadas o no planeadas, principalmente en pesquerías 
tradicionales a pequeña escala” (Freitas et al., 2009:356). 
  
                                                 
27
 El comanejo pesquero puede ser definido como la división de responsabilidades entre el gobierno y los 
pescadores locales para la gestión de los recursos pesqueros (Pomeroy & Williams, 1994). Tyler (2006) 
afirma que cuando se habla de comanejo corresponde al arreglo de colaboración por el cual la comunidad 
de usuarios de recursos locales, el gobierno, otras partes interesadas y actores externos, comparten 
responsabilidad y autoridad por el manejo del recurso natural de que se trate. El comanejo abarca un 
espectro de acuerdos, desde aquellos legales, formales y negociados políticamente hasta acuerdos 
pragmáticos informales. 
28
 El manejo comunitario puede incluso desenvolverse enteramente por parte de las comunidades, y el 
gobierno solo actúa en el proceso de institucionalización de las decisiones tomadas. Esto ha sido observado 
en experiencias de sistema de manejo comunitario en la Amazonía Peruana según McDaniel (1997). 
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El comanejo, el manejo comunitario, la gestión compartida29 e 
investigación participativa han sido en general exitosos en Mesoamérica, 
en Asia en la cuenca del río Mekong y en América del sur en sectores de 
la cuenca Amazónica entre otras. Su éxito se debe a que las 
investigaciones y proyectos involucran a las organizaciones locales, en el 
diseño, toma de información, monitoreo y socialización de los resultados 
hacia los pobladores locales, convirtiéndose en experiencias en algunas 
oportunidades aún vigentes (Ticktin et al., 2000; Smith & Pinedo, 2002; 
Cavalieri & Araujo da Silva, 2005; Baird, 2007).  
 
Como estrategia para la unión de los diferentes sistemas de manejo, 
Begossi (2000, 2008) plantea la necesidad de un entendimiento del 
medioambiente de la pesquería y de la manera como son usados los 
recursos naturales por los pobladores locales, y el estudio de los saberes 
que los pescadores tienen sobre la biología y ecología de las especies. 
Es primordial la investigación de su conocimiento ecológico local,  
continuando con el adelanto de programas que incluyan ambos 
conocimientos - el local y el científico - en las pesquerías artesanales de 
los países en vías de desarrollo, en los cuales la pesca es una fuente 
principal de proteína y de subsistencia para millones de personas.  
 
Para la comprensión de la realidad local es necesaria y enriquecedora la 
observación de lo que ocurre en otras partes y a nivel global, es por 
esta razón que el abordaje que se ha venido dando y continuara a lo 
largo de este escrito, incluirá elementos y estudios de caso de otras 
latitudes diferentes a la amazónica, conscientes que los pescadores - en 
                                                 
29
 Frente a la idea del manejo local está la de “gestión compartida”, donde según Ruffino (2008: 310) son 
considerados tanto los conocimientos científicos y locales, como el papel del Estado. La participación 
popular debe estar presente a través de todo el proceso de investigación-educación-acción.  Se exige que la 
comunidad forme parte de y tome parte en cada una de las etapas del triple proceso, especialmente en los 
momentos de toma de decisiones. 
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particular los artesanales - siguen adaptándose y participando en los 
procesos de transformación del territorio y haciendo uso de sus saberes 
para el aprovechamiento de los recursos pesqueros en todos los 
ecosistemas acuáticos del planeta. Sutilmente todo está ligado en la 
pesca, tanto en pensamientos como en redes tan complejas como las 
sociales y económicas, donde el río es un conjunto de vertientes que 
confluyen al gran curso.   
 
 





La pesca a nivel mundial tanto marina como continental, es una 
actividad basada en la interpretación y conocimiento de los pescadores 
en relación a los ecosistemas acuáticos, independientemente de su 
cosmovisión particular del mundo. Es un medio directo o indirecto para 
la  subsistencia de millones de personas, quienes se dedican de tiempo 
parcial o completo a la producción primaria de pescado a través de la 
pesca o la acuicultura.  
 
 
A nivel mundial la mayoría de los pescadores realizan actividades a 
pequeña escala y trabajan con recursos pesqueros costeros y 
continentales. En los últimos decenios, el principal aumento del número 
total de personas dedicadas a la pesca y la acuicultura ha sido 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




consecuencia del desarrollo de las actividades acuícolas (FAO, 2009). 
Según la Organización Internacional del Trabajo OIT, la mayoría de los 
pescadores todavía pertenecen al sector informal y se estima que el 45 
por ciento de las capturas mundiales totales son realizadas por 
pescadores a pequeña escala. El sistema de pago de los salarios se 
basa, por lo general, en la repartición del valor de la captura. Muchos 
pescadores sólo trabajan temporalmente o a tiempo parcial en la pesca 
y obtienen el resto de sus ingresos de ocupaciones adicionales como la 
agricultura entre otras.   
 
Esta prevalencia del trabajo ocasional o a tiempo parcial, alcanza sus 
cotas máximas en los meses del año cuando los recursos pesqueros son 
más abundantes o disponibles. Ocurre esto fundamentalmente en la 
pesca de especies migratorias y en las sujetas a variaciones 
meteorológicas estacionales.  Durante los tres últimos decenios el 
número de pescadores con dedicación completa ha disminuido, mientras 
que el número de pescadores con dedicación parcial ha crecido con 
bastante rapidez, tendencia particularmente notable en Asia (FAO, 
2009; 2010a) 
 
“Se estima que la pesca y la acuicultura proporcionaron medios de subsistencia e 
ingresos a unos 54,8 millones de personas en el sector primario de la producción 
pesquera en 2010, de los cuales aproximadamente 7 millones eran pescadores y 
acuicultores ocasionales” (FAO, 2012:11).  
 
A nivel mundial la pesca y la acuicultura - al margen de la actividad 
primaria - proporcionan numerosos empleos contribuyendo a los medios 
de subsistencia de entre 660 y 820 millones de personas (cerca del 10 
al 12 por ciento de la población mundial) (FAO, 2012: 11). En la pesca 
continental aproximadamente un millón de personas trabajan en la 
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actividad comercial a gran escala y 60 millones a pequeña escala, la 
mayoría de ellas (41 millones) viven en Asia (FAO, 2010a). 
 
La mayoría de los pescadores vive con menos de 2 US$ al día, y los 
gobiernos de los 10 países más ricos del mundo, otorgan al 5% de los 
pescadores un 20% (15 mil millones de US$) de subvenciones para 
seguir capturando pescado. La brecha económica y la desigualdad en la 
pesca son claras, e impiden el adelanto de un comercio libre y justo 
(Avendaño, 2006).  
 
En todo el planeta los peces son uno de los principales recursos 
alimentarios y puede superar el 25% del total de la proteína animal  
utilizada en los países más pobres. En algunas cuencas y regiones 
costeras es el 90% y es esencialmente útil, cuando otras fuentes de 
proteína animal son escasas o costosas.  De la pesca a pequeña escala, 
se abastecen a menudo los mercados locales y los pobladores de las 
comunidades ribereñas y litorales (Boyd, 2010:87-88).   
 
Sean estables o en descenso las capturas frente a la creciente demanda, 
han llevado al aumento dramático de los precios del pescado en algunos 
mercados locales, afectando a muchos consumidores de bajos ingresos. 
La situación es más sentida en aquellos lugares donde la pesca es 
prácticamente el único recurso proteico con el que se cuenta la mayor 
parte del año. Los datos no revelan el papel fundamental que juega la 
pesca continental a pequeña escala en la dinámica social, cultural y 
económica de los pobladores ribereños. 
 
La búsqueda de alternativas para una optimización económica local 
incluye a todos los involucrados en la actividad de la pesca - desde su 
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extracción hasta la comercialización - participando además todos los 
miembros de la unidad familiar, donde la mujer ha venido ejerciendo un 
papel fundamental en el proceso de post-cosecha, comercialización e 
incluso en la misma pesca.  
 
La mujer en la pesca es una artesana de los mismos sueños y a lo largo 
de la historia, ha participado activamente de manera directa o indirecta 
en esta actividad, compartiendo igualmente sus saberes para el beneficio 
de sus familias. 
 
La participación de la mujer es aún más notoria en la pesca artesanal y 
de subsistencia, en la cual es común ver a los niños y niñas desde 
pequeños integrándose en la preparación de las artes, la adecuación de 
las pequeñas embarcaciones y la extracción de los peces.  En muchas 
sociedades su intervención en la construcción de las embarcaciones o el 
contacto directo con las artes de pesca, estaba proscrito tanto en la 
pesca marina como continental. La razón, porque podía “dañar o 
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perjudicar”30 según las creencias propias, la adquisición del pescado 
(Smith, 1979; Acheson, 1981:287). Con el paso del tiempo esta 
creencia se ha ido transformando y es ahora más notoria su 
colaboración en la economía pesquera y el mantenimiento de la 




Figura 6. Mujer enseñándonos su arte de pesca, la vara. Isla de Iquito – Amazonía Peruana. 
2010. 
 
Las mujeres también poseen un entendimiento y conocimiento 
profundos del medio ambiente natural y de sus recursos. Millones de 
ellas en los países en vía de desarrollo trabajan en el sector pesquero; 
son empresarias, mano de obra antes, durante y después de la captura, 
tanto en la pesca artesanal como en la comercial (figura 7).  Su trabajo 
suele consistir en la elaboración y la reparación de redes, cestos, nasas 
etc., y en poner cebo o carnada en los anzuelos. 
                                                 
30
 Esta expresión hace referencia a la disminución en la cantidad o calidad del pescado que es extraído, 
como consecuencia del contacto con los medios de pesca por parte de una mujer durante su periodo 
menstrual, en algunos grupos indígenas de la Amazonía. 
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Figura 7. Mujeres senegalesas esperando la llegada del pescado a la orilla del mar. Senegal – 
África. Foto: Mauricio Contreras Nossa, 2010. 
 
Se estima que la proporción de mujeres es por lo menos del 19 %, en la pesca de 
aguas continentales, y mucho más importante, hasta el 90 %, en las actividades 
secundarias, como la elaboración y comercialización del pescado (FAO, 2012:31). En la 
pesca continental un total de 61 millones de personas (más del 50% de las cuales son 
mujeres) participan tanto en la pesca como en actividades posteriores en los  países en 
desarrollo (FAO, 2010a: 196). 
 
Raramente ellas participan en la pesca comercial en alta mar o en aguas 
profundas, suelen hacerse participes en actividades pesqueras 
realizadas en embarcaciones pequeñas y canoas en aguas costeras y/o 
continentales, cultivando bivalvos, moluscos y perlas, recogiendo algas 
o colocando redes o trampas (Morriset – Andensen, 1996; FAO, 2009). 
Las mujeres desempeñan asimismo una valiosa labor en la acuicultura, 
ocupándose de los estanques, la alimentación, cosecha de peces, la 
recolección de larvas de gambas y alevines de peces. 
 
En comunidades no industrializadas en Oceanía y el sureste asiático, el 
papel de las mujeres presenta elementos comunes y particulares según 
cada contexto cultural (Firth, 1984), tomando parte de la pesca, la 
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conservación y comercialización, contribuyendo económicamente en las 
pesquerías artesanales de países en desarrollo y a nivel mundial. Por 
ejemplo en la Unión Europea,  especialmente en la pesca marina, 
participan en todos los niveles de la cadena de producción de la 
industria pesquera, comenzando con la captura de peces y la 
explotación acuícola hasta la transformación y la comercialización.  
 
Ellas son “patrones de barco” y desempeñan altos cargos en 
organizaciones pesqueras; trabajan en el marisqueo y la transformación 
de pescado; gestionan empresas familiares, dirigen establecimientos y 
trabajan en organizaciones públicas y privadas; son miembros 
sindicales, gerentes y administradoras, investigadoras, instructoras y 
contables, miembros de la tripulación, técnicos de radio, e integrantes 
de la guardia costera (Dirección General de Pesca de la Comisión 
Europea, 2003: 6). 
 
Empero, una gran parte del trabajo no está reflejado en las estadísticas 
disponibles en ninguna parte del mundo, por lo tanto, no se reconoce y 
no es posible darse una idea completa de la función de la mujer en el 
sector pesquero. Ello ocasiona que no se les otorgue el reconocimiento 
debido en los esfuerzos públicos a desarrollarse en el sector (FAO, 
2009).   
 
Así pues, la pesca es una actividad integral y cada vez más diversificada 
en la cual participan millones de personas, hombres, mujeres y niños en 
todo el mundo. Aunque sigue siendo una actividad esencialmente 
masculina durante la extracción, en la cadena de beneficio y 
comercialización es una actividad completamente heterogénea en donde 
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no hay distinción de género, raza u origen. Es una red compleja a nivel 
social, con gran repercusión en la economía del planeta. 
 
 
Son cifras, cantidades, registros aproximados que dan una idea de la 
magnitud económica de un recurso, cuyo valor único e inconmensurable 
es la supervivencia de la “gente del agua dulce y de sal” y de sus 




A nivel global, la pesca es una de las principales actividades comerciales 
y ha alcanzado en el año 2011 una producción mundial de 154 millones 
de toneladas, correspondientes a la pesca de captura y acuicultura. De 
este total, 64% es de origen marítimo y el restante 36% es continental 
destinándose para el consumo unas 131 millones/ton de las cuales 55,8 
millones/ton son de origen dulceacuícola (Figuras 8 y 9). En cuanto al 
suministro per cápita teórico fue de unos 18,4 kg en el año 2009, cifra 
que continuara en aumento (Figura 8 y 9) (FAO, 2009; 2010a; 2012).  
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Comercialmente, se habla de una cadena de beneficiarios donde las 
exportaciones de pescado totales en el mundo, superaron los 102.000 








Figura 9. Producción mundial de la pesca continental para el año 2011. Adaptado de: FAO (2012).  
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 Dolares Américanos. 
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“Además de China, Tailandia y Vietnam, muchos otros países en desarrollo 
desempeñan una función destacada en la pesca mundial. En 2008 estos países 
generaron el 80% de la producción mundial de pescado. Sus exportaciones 
constituyeron el 50% (50.800 millones de USD) de las exportaciones mundiales de 
pescado y productos pesqueros en términos de valor y el 61% (33,8 millones de 
toneladas en equivalente en peso vivo) en términos de cantidad” (FAO, 2010a: 57). La 
proporción de China en la producción mundial de pescado se incrementó del 7% por 
ciento en 1961 al 35% en 2010 (FAO, 2012:5). 
 
En 2010 las importaciones mundiales de pescado y productos pesqueros 
alcanzaron el valor máximo de 111.800 millones de USD y en el 2009 se 
observó un descenso del 9% como consecuencia de la crisis económica 
y disminución de la demanda en los principales países importadores. El 
Japón, los Estados Unidos de América y la Unión Europea (UE) son los 
principales mercados y a ellos correspondió aproximadamente el 69% 
del valor total de las importaciones en 2008. La región de América 
Latina y el Caribe se ha mantenido en una firme posición como 
exportadora pesquera neta positiva, al igual que la región de Oceanía y 
los países en desarrollo de Asia (FAO, 2010a). 
 
En medio de este escenario donde millones de personas en todo el 
mundo están involucradas en la pesca y sus beneficios, existe una 
preocupación en común; sobre las 523 poblaciones de peces de las 
cuales se llevan estadísticas en el mundo, un 80% de especies tanto 
marinas como dulceacuícolas han sido registradas como plenamente 
explotadas o sobrexplotadas, situación aún más compleja en las 
poblaciones altamente migratorias. Diez de estas especies más 
capturadas - en su conjunto el 30 % de la producción de la pesca de 
captura marina mundial en cantidad - están plenamente explotadas y 
por lo tanto, no hay posibilidad de incremento de la producción.  
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“La tendencia global estimada de crecimiento de la producción mundial puede 
favorecer la conclusión inmediata de que las pesquerías continentales todavía no han 
sido explotadas al máximo. Sin embargo, es posible que en este sector ya se esté 
practicando una pesca excesiva, pero a menudo permanece oculta por el hecho de que 
el número total de capturas se mantiene estable en diversas presiones pesqueras. Esta 
situación se denomina “pesca excesiva de agrupaciones” y está relacionada con la 
resistencia de las comunidades de peces continentales y el comportamiento 
oportunista de los pescadores” (FAO, 2010a: 207). 
 
Respecto al comportamiento oportunista de los pescadores en la pesca 
continental, hace referencia a la pesca de otras especies de crecimiento 
rápido, frente a la disminución de los peces de gran tamaño y 
crecimiento lento. Los pescadores se adaptan a nuevas artes de pesca o 
disminuyen la luz de malla, lo cual a la larga conduce al agotamiento de 
estas especies. Los datos de producción, aunque se mantengan estables 
a nivel mundial, en realidad no evidencian el deterioro de las 
poblaciones de peces, en especial las de mayor tamaño y crecimiento 
lento. 
 
Si bien los ecosistemas acuáticos y los recursos hidrobiológicos están 
condicionados a las características bióticas y abióticas de su entorno, es 
la situación política, económica y social en cada país la que repercute en 
la ordenación de la pesca continental. Este ámbito es preocupante en las 
cuencas compartidas, en especial para las poblaciones de peces que 
migran grandes distancias y que se desplazan por varios países a lo 
largo de su ciclo de vida. La complejidad en el manejo de los recursos 
compartidos se debe a los cambios en el abordaje y el cuidado de las 
cuencas, según las políticas ambientales de cada país. Aunque en 
ocasiones se han llegando a acuerdos de uso y manejo, estos no 
siempre se cumplen.  
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En cada continente el manejo y el uso de los recursos pesqueros es 
parte de las agendas de trabajo en cada país, pero varían las prioridades 
y políticas en cuanto al abordaje de su estudio. No obstante, en todos 
los continentes se hace necesaria una optimización en el 
aprovechamiento de las pesquerías, un ajuste de los programas 
existentes y la optimización de las estadísticas pesqueras. Todo ello es 
esencial a la hora de la planeación y ejecución de las acciones de uso y 
conservación en cada lugar.  
 
En medio de la entramada dinámica mundial de la pesca y desde un 
punto de vista macroeconómico, está inmersa una microeconomía que 
no es diferenciada en las estadísticas pesqueras. Esta microeconomía es 
el sustento diario de miles de familias donde la modalidad de 
intercambio sigue estando presente en los ámbitos más tradicionales. Se 
comparte el pescado cuando la pesca es exitosa o se intercambia por 
otros productos de origen agrícola. Se vende en los puertos a lo largo de 
los ríos para la compra de insumos básicos, y se convierten los peces en 
un bien instantáneo de rápida negociación, en comparación a otros 
recursos naturales extraídos mediante la caza o la agricultura.  
 
 
Es así como siguiendo el tejido de este escrito, pasando de los hilos mas 
grandes desde la visión global, en seguida se describirán algunas 
generalidades de la realidad social y económica actual en América 
Latina y el Caribe, región en la cual se encuentra la cuenca hidrográfica 
del Amazonas - la de mayor en superficie del planeta - y lugar hacia 
donde vamos navegando en el trazo de cada página.  
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La región de América Latina y el Caribe (ALC) es un lugar de contrastes; 
por un lado presenta altos índices de pobreza32, violencia y desigualdad 
social y por el otro una gran riqueza cultural y natural donde buena 
parte de sus exportaciones son productos de escaso o nulo 
procesamiento como son los minerales, los hidrocarburos, los productos 
agrícolas, ganaderos, forestales y pesqueros. ALC es un reservorio de 
agua dulce con cerca del 31% de los 35 millones de kilómetros cúbicos 
de los recursos dulceacuícolas del planeta, el 21% de las regiones 
dulceacuícolas más destacadas y 61 de las 263 cuencas compartidas 
existentes en el planeta (Alonso et al., 2010).  
 
En este escenario la diversidad en recursos hidrobiológicos contribuye a 
la seguridad alimentaria, al empleo, al ingreso nacional en cada país, a 
las divisas y es básicamente primordial para la subsistencia en los países 
pobres. En relación a la economía pesquera, los subsectores en América 
Latina y el Caribe están caracterizados por una diversidad de escalas de 
operación y modos de organización, contribuyendo las pesquerías 
                                                 
32
 Según estimaciones de CEPAL en ALC la pobreza alcanza el 35.1% de la población (189 millones de pobres) 
y un 13,7% esta en situación de indigencia (Lagos et al., 2010). 
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industriales con la masa de la producción, mientras alrededor del 90% 
de los pescadores realizan la actividad a pequeña escala (Boyd, 2010).  
 
La pesca a pequeña escala es artesanal y forma parte de diversas 
actividades destinadas para la subsistencia y para la venta. Estas 
pesquerías, a menudo presentan desafíos debido a la gran cantidad de 
pequeñas embarcaciones que operan en numerosos puertos, 
comúnmente dirigidas a la extracción de múltiples especies y limitadas 
en tecnología y capital. Los estudios parciales existentes permiten 
apreciar la magnitud social que entraña la pesca continental para las 
poblaciones ribereñas más pobres, aunque se cuenta con limitaciones en 
la información disponible, esta producción muy a menudo es su única 
fuente de proteína de alta calidad.  
 
Este aporte es especialmente primordial para la seguridad alimentaria y 
para los medios de subsistencia de las grandes poblaciones ribereñas 
rurales de los principales ríos y lagos, donde a menudo contribuye a la 
mitigación de la vulnerabilidad derivada del aislamiento geográfico, la 
marginación social y económica (FAO, 2010b). En este contexto, la 
pesca continental es un renglón de gran transcendencia socioeconómica, 
con una producción que en los últimos años osciló entre las 800 a 900 
mil toneladas anuales; esta cifra significa aproximadamente el 6,0% de 
las capturas continentales mundiales, donde el 45% corresponde a 
Brasil seguido de México (18%), Venezuela (9%), Perú (7%), Argentina 
(6%) y Colombia (5%) (Alonso et al., 2010).  
 
Sin embargo, en la mayoría de las grandes cuencas, se siguen 
subestimando la extracción de sus recursos y se refleja la carencia de 
registros que permitan un panorama más claro al respecto (COPESCAL, 
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2003; FAO, 2010b; Valbo-Jørgensen et al., 2008).  Si bien se observa 
un crecimiento en la pesca continental en los países del sur de 
Suramérica, en la región norte, en las partes secas de Brasil, en Cuba y 
en México provenientes estos últimos, de la repoblación de los peces en 
los embalses, el crecimiento a nivel regional de la pesca continental es 
bajo, en comparación a la creciente demanda.  
 
Esto pone en entredicho si la actividad perderá cuantía a nivel 
económico internacional y de la región, al igual que su rol social, 
viéndose la pesca a menor escala poco respaldada institucional, 
políticamente y ausente de reconocimiento para el acceso a apoyos 
básicos, en medio de ecosistemas acuáticos cada vez más degradados y 
competitivos (COPESCAL, 2003).  Por esta razón, varios países han 
comenzado a reorientar sus pesquerías hacia la optimización y sustento 
de los rendimientos, salvaguardando al mismo tiempo la capacidad de 
los ecosistemas para así proporcionar los servicios de los que dependen 
tanto la pesca, como otras actividades económicas.  
 
Actualmente varios países de ALC son pioneros (como Brasil) en el 
adelanto de alternativas innovadoras y eficaces para la gestión de la 
pesca en pequeña escala, mediante el manejo de cuotas de captura, 
derechos de uso territorial y sistemas afines de gestión diseñados para 
proporcionar a los actores mayor seguridad en el acceso de los recursos 
y, por tanto, los incentivos para la inversión en el mantenimiento o 
restauración de las poblaciones de peces. Estos enfoques a menudo 
requieren cambios legislativos, proporcionando beneficios sostenibles 
tales como; aumento de las capturas, incremento de los resultados 
económicos, medios de vida estables para las poblaciones de 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




pescadores, conservación de los ecosistemas y sobrevivencia de la 
cultura de los pobladores ribereños. 
 
Un común denominador en las grandes cuencas en todos los continentes 
como en ALC es el hecho de ser áreas compartidas, hecho que complica 
la gestión, uso y conservación de sus recursos hidrobiológicos al ser 
además diversos los gobiernos involucrados en la toma de decisiones a 
nivel social, político y económico. Es por esto que analizando la pesca a 
nivel global, continental, regional y local es y marca un ámbito más 
amplio de análisis. Los ecosistemas estratégicos en esta región no son 
hábitats “sin gente” por el contrario en continua y permanente 
interacción dada la riqueza en sus recursos cada vez mas presionados, 
como viene ocurriendo en lugares como la cuenca amazónica.  
 
Así, a continuación en el segundo capitulo navegaremos hacia la Alta 
Cuenca Amazónica donde se analizará el medio ambiente de la pesca y 
el conocimiento de los integrantes de la cadena de producción y 
comercialización, para un enriquecimiento de los saberes con los que 
hasta ahora se cuenta, en ligazón al entorno social, cultural, económico 
y ecológico de la actividad en esta región.  
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Un Telar de conocimientos en el Medio ambiente de la 
Pesca en la Alta Cuenca Amazónica. 
 
Pinturas sobre el río y áreas de desove del  bagre rayado” (Pseudoplatystoma punctifer). Pintor: 
Pedro Yahure Coello.  Municipio de Puerto Nariño, Amazonía colombiana. 2007 
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2.1. Continuando el tejido. 
 
En la cuenca Amazónica, dentro de las diferentes actividades con fines 
de extracción y aprovechamiento de sus recursos naturales, la pesca ha 
sido la principal fuente de proteína para los pobladores ribereños, en los 
ocho países que la ocupan. El área de cobertura33 de esta extensa e 
inabarcable región representa unos 8.187.965 km², donde la diversidad 
íctica es de indudable trascendencia social y cultural, y supone un 
núcleo fundamental en la economía local y alimentaria.  
 
La dinámica suscitada a partir de la extracción de dichos recursos 
acuáticos ha significado desde la década de los 90´s flujos comerciales 
notables, que se calculan entre los 100 a 200 millones de dólares 
estadounidenses al año. Estos valores se explican a partir de la alta 
diversidad de peces en la Amazonía, estimada entre 1.200 a 2.500 
especies, dentro de las cuales alrededor de 200 se utilizan en la pesca 
comercial y de subsistencia. Actualmente cerca de 30 representan los 
mayores desembarques (Alonso et al., 2009:157).  
 
A pesar de ser una actividad básicamente artesanal, exceptuando el 
Estuario Amazónico, el manejo de las pesquerías es complejo, dada su 
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 La Amazonía es heterogénea y su delimitación resulta un tema complejo. Por ello, cada uno de los países 
miembros de la Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), instrumento de la cooperación 
regional para temas amazónicos que integran Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Suriname y 
Venezuela, maneja criterios propios para establecer una definición nacional de Amazonía. Los criterios más 
comunes son físicos (por ejemplo, cuenca), ecológicos (cobertura forestal) y/o de otro tipo (político-
administrativos). Además, la heterogeneidad de la región no sólo corresponde a los aspectos físicos, sino 
también a la multiplicidad de etnias, asentamientos humanos, entre otros criterios.  Según la información 
geoespacial y los tres criterios indicados anteriormente para definir la Amazonía, hablamos de una 
“Amazonía mayor” (8.187.965 km²) que corresponde a la máxima extensión del área amazónica sobre la 
base de por lo menos uno de los criterios arriba mencionados (hidrográfico, ecológico o político-
administrativo) y una “Amazonía menor” (5.147.970 km²) que corresponde a la mínima extensión del área 
amazónica sobre la base de los tres criterios a la vez (Costa et al., 2009:36-40).   
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multiespecificidad y la variedad de artes y ambientes utilizados (Da Silva 
& Begossi, 2007). Así, al lado de la excesiva utilización de estos 
recursos en áreas adyacentes a los centros pesqueros, observamos la 
disminución de la pesca de algunas especies de gran interés comercial. 
El esfuerzo pesquero ha aumentado en regiones más lejanas y se ha 
incrementado la degradación de algunas poblaciones sobre áreas más 
extensas (Bayley & Petrere, 1989; TCA – FAO, 1991; Isaac & Ruffino, 
1996). 
 
En este contexto, los cuerpos de agua y los recursos hidrobiológicos 
contenidos en ellas han sido objeto de distintos estudios del orden 
técnico y científico, a nivel sociocultural, económico, ecológico y 
biológico pesquero entre otros. Todo ello, debido en parte a la 
relevancia comercial que ha adquirido la pesca en las últimas décadas, 
considerando, además, que el agua que drena de estos bosques 
amazónicos hacia el océano Atlántico, constituye entre 15 y 20% de la 
descarga total mundial de agua dulce fluvial (Alonso et al., 2009; 
Gómez et al., 2009:216).  
 
Las investigaciones realizadas hasta ahora corresponden a áreas 
geográficas determinadas y consideran un rango de tiempo en función 
de las posibilidades de cada proyecto. Por lo tanto siguen siendo 
insuficientes, dadas las grandes áreas a evaluar, el sinnúmero de 
cuerpos de agua, la alta biodiversidad y los cortos y/o interrumpidos 
períodos temporales sobre los cuales es posible hacer seguimientos. Se 
ha llegado igualmente a la conclusión de la necesidad de involucrar a los 
pobladores en la investigación, si se quiere lograr la gestión integral de 
los recursos pesqueros (Fabré & Barthem, 2005:93).   
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Estas recomendaciones, refuerzan la conveniencia y necesidad de 
estudios que incorporen la riqueza cultural y los conocimientos de los 
pescadores que durante siglos han interpretado su medio natural. 
Dichos conocimientos son complementarios y además, contribuyen a la 
sensibilización de aquellos que hacen uso de su entorno, 
comprometiendo a los pobladores en la elaboración de propuestas de 
uso sostenible de los recursos naturales.  
 
Desacertadamente, son pocos los estudios en la Amazonía que incluyen 
aspectos del conocimiento local, perdiéndose una valiosa información 
que en otras latitudes es ampliamente aplicada y ha permitido abordar 
con mucha mayor certeza las diferentes investigaciones en relación al 
recurso pesquero. Por esta razón, en la búsqueda e indagación sobre el 
conocimiento local en la Alta Amazonía, se han dedicado varios períodos 
de tiempo a la toma de información tanto en áreas de la alta cuenca 
amazónica, como en zonas que influyen en las pesquerías de esta 
región. 
 
La indagación se fundamentó en la observación y la escucha como 
herramientas básicas en la interacción con la actividad de la pesca. Cada 
episodio de comunicación con los diversos pobladores, comerciantes, 
técnicos e investigadores en cada lugar, condujo al entendimiento de la 
dinámica expuesta a lo largo de este segundo capítulo.  En primer lugar 
se hace una breve caracterización de los ecosistemas acuáticos en la 
cuenca amazónica, posteriormente se narran aspectos históricos, 
culturales, socioeconómicos y ecológicos de la pesca. Este abordaje 
desde diversas perspectivas en la búsqueda de la complementariedad de 
los conocimientos, tiene como finalidad el desarrollo de un análisis y la 
formulación de alternativas para la conservación participativa efectiva, 
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de una de las fuentes de alimento e ingresos primordiales para los 
pobladores de la cuenca amazónica, “Los peces”.  
 
 
La Amazonía esta embebida en el agua en medio de una dinámica 
natural entorpecida - en mayor o menor grado - por los efectos de las 
actividades extractivas a gran escala a lo largo de su historia. Esto ha 
ocasionado cambios en el comportamiento hidrológico en la cuenca y por 
ende repercusiones a nivel climático.  
 
En cuanto a la vegetación en la Amazonía, dominan las formaciones 
propias del bosque húmedo tropical, identificándose tres subregiones, 
con características propias de clima, relieve y cuya delimitación puede 
establecerse en función de cotas de altitud (Costa et al., 2009:37) así; 
(i) la selva baja o llano amazónico, desde la desembocadura hasta los 
500 m.s.n.m., tiene clima cálido y húmedo, con precipitaciones que 
fluctúan entre 1.500 mm/año y 3.000 mm/año o más, y un relieve casi 
plano, con esporádica alternancia de sistemas de colinas, (ii) la selva 
alta, hasta los 1.000 m.s.n.m., con variación de temperatura entre el 
día y la noche, las precipitaciones anuales pueden exceder en algunos 
lugares los 5.000 mm/año y (iii) por último, la ceja de selva, yunga u 
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otra denominación local, que puede presentarse hasta por arriba de los 
3.000 m.s.n.m., su clima es húmedo, pero muy contrastado desde el 
punto de vista de las temperaturas, lo que favorece la alta nubosidad 
(sectores del “bosque de niebla”). 
  
En general, la precipitación media en la Amazonía es muy variable, 
fluctúa entre 1.000 y 3.000 mm/año. Se estima que 60% de las 
precipitaciones son recicladas por evapotranspiración, pese a esto, 
también hay zonas muy localizadas en donde las precipitaciones son 
bajas, en ocasiones menores a 300 mm/año. Un análisis de la 
variabilidad de las precipitaciones en la cuenca amazónica analizada por 
Espinoza et al. (2010) para el período 1964-2003 subraya el impacto de 
la cordillera de los Andes sobre las lluvias. La mayor precipitación es 
observada en regiones bajas expuestas a los vientos húmedos del este, 
y menor lluvia es registrada en las estaciones de altura y protegidas por 
las primeras montañas de los Andes. Además, los regímenes de las 
precipitaciones son más diversificados en las regiones andinas que en el 
llano amazónico. La variabilidad a largo plazo muestra una precipitación 
decreciente desde 1980 que es predominante en los meses de junio-
julio-agosto y en septiembre-octubre-noviembre.  
 
Durante la temporada más lluviosa, es decir, diciembre-enero-febrero y 
marzo-abril-mayo, la principal variabilidad se da en la escala de tiempo 
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La variabilidad interanual caracteriza principalmente el noreste de la 
cuenca y los Andes tropicales del sur, y se relaciona con El Niño 
Oscilación del Sur (ENOS)34 y el gradiente de la temperatura superficial 
del mar (TSM) sobre el Atlántico tropical. La temperatura promedio es 
alta en la región, aunque tiene gran variabilidad espacial y temporal 
(disminuye a mayor altitud). El rango de temperatura media anual 
fluctúa entre 24 y 26 °C y las fluctuaciones diurnas de la temperatura 
son más acentuadas que las anuales, e incluso llega a los 10°C (Costa et 




Figura 10. Diagrama termo pluviométrico de la ciudad de Leticia – Amazonía de Colombia, en el 
periodo de 1980 – 2007. Fuente: IDEAM (2009). Tomado de: Camacho (2012). 
                                                 
34
 “El fenómeno ENOS (El Niño/Oscilación del Sur) (Troup, 1965; Rasmusson y Wallace, 1983), es el resultado 
de un vasto y complejo sistema de fluctuaciones climáticas entre el océano y la atmósfera y actualmente es 
considerado como la señal dominante del clima global para escalas de tiempo que oscilan desde meses 
hasta algunos años (Philander, 1985; Galindo y Centeno, 1989). Este fenómeno se asocia con importantes 
perturbaciones en los regímenes de lluvias en los trópicos, cuyos resultados son sequías en áreas donde 
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Figura 11. Diagrama termo pluviométrico de la ciudad de Manaos – Amazonía brasileña, en el 
periodo de 1990 – 2011. Fuente: Estación Meteorológica del Aeropuerto (2012). Tomado de: 
Camacho 2012. 
 
La marcada variación de la temperatura y la humedad atmosférica con 
la altitud, tanto entre el día y la noche como a lo largo del año, explica 
la configuración de “pisos ecológicos” que favorecen la biodiversidad en 
los sectores del piedemonte oriental andino (selva alta y ceja de 
montaña), lo que no impide una conexión notable entre las áreas altas y 
bajas de la Amazonía. En dichos pisos ecológicos funcionan variedad de 
ecosistemas reconocidos como los más ricos del mundo, hogar entre 
otros, de los pueblos indígenas que han vivido ahí desde tiempos 
remotos. Estos pueblos son depositarios de conocimientos tradicionales 
sobre las características y el uso de la rica diversidad biológica (Costa et 
al., 2009): 
 
“Los pueblos indígenas conocieron miles de especies vegetales, y las emplearon con 
fines muy diversos. Colectaron frutos y semillas, utilizaron bejucos y lianas para la 
construcción de sus viviendas y utensilios básicos; troncos de grandes árboles para la 
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del clima; así como especies con fines mágico-medicinales (Wust, 2005)”. (Costa et 
al., 2009:37). 
 
La interpretación del clima en todos los lugares es fundamental para el 
uso de sus recursos. En la Amazonía, en especial en la parte más 
occidental, ocurre un fenómeno climático conocido como “Friage”35 
debido a la influencia de los frentes fríos provenientes del sur. El 
enfriamiento de la superficie de las aguas superficiales y oxigenadas 
hace que éstas se tornen más pesadas que las aguas pobres de oxígeno 
del fondo, empujándolas hacia abajo. El movimiento de esas aguas 
disminuye la concentración de oxígeno del cuerpo de agua, provocando 
la muerte de los peces por asfixia, a excepción de especies como el 
“Pirarucú o Paiche” (Arapaima gigas) adaptados a esas circunstancias 
(Barthem & Fabré, 2004:24). 
 
El bosque Amazónico actúa como un gigantesco consumidor de calor y 
absorbe la mitad de la energía solar que le llega en la evaporación del 
agua de su follaje. Esta energía captada por el bosque amazónico tiene 
efectos que se extienden alrededor del mundo mediante enlaces 
llamados “teleconexiones climáticas”, todavía en proceso de estudiarlas 
y comprenderlas. Es una reserva amplia y relativamente sensible de 
carbono que se libera a la atmósfera a través de la deforestación, la 
sequía y el fuego, lo que contribuye a la acumulación de gases de efecto 
invernadero. El agua que drena hacia el océano podría influir en las 
grandes corrientes oceánicas - considerables reguladoras del sistema 
climático -.   
 
                                                 
35 El friaje se caracteriza por una disminución de la temperatura ambiental que repercute en los cuerpos de 
agua.  
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El cambio climático constituye una amenaza para la Amazonía, cuyas 
implicancias tienen carácter global. Es posible evidenciar el cambio en el 
clima en todo el noroeste de América del Sur, incluyendo la región 
Amazónica, en el último siglo. Específicamente en esta región, se 
produjo una tendencia de calentamiento de +0,63 °C en un período de 
100 años. Esta tendencia al incremento de la sequía y calor podría 
reforzarse por la muerte del bosque húmedo en la Amazonía oriental, al 
ser remplazado el bosque por vegetación tipo sabana y semiárida 
(Gómez et al., 2009:100).     
 
En relación a los ecosistemas acuáticos amazónicos, el cambio climático 
amenaza de diversas formas, algunas de ellas son: (i) calentamiento de 
la temperatura de las aguas, lo que impacta en algunas especies de 
peces y animales; (ii) reducción de la precipitación durante meses 
secos, que afecta a muchos sistemas hídricos amazónicos; (iii) cambios 
en los nutrientes en los ríos debido a la alteración de la productividad 
del bosque, que afecta a los organismos acuáticos; y (iv) mayores 
niveles de sedimentación y colmatación en los cauces de los ríos que 
nacen en el piedemonte andino (Gómez et al., 2009:103). 
 
Aunque la deforestación36 en la Amazonía ha aumentado gradualmente 
en los últimos veinte años, no se han observado tendencias 
significativas en los periodos de lluvias o cuando comienzan a descender 
el nivel de los cuerpos de agua en esta región. Empero, se observa una 
reducción de lluvias en el este de la Amazonía y esto podría estar 
                                                 
36
 Un estudio dado a conocer en febrero de 2008 por un equipo internacional de científicos de la 
Universidad de Oxford, el Instituto Postdam y otros, concluye que la selva amazónica es la segunda área más 
vulnerable del planeta después del Ártico; es decir, la Amazonía, por causa de una deforestación acelerada 
que la encamina hacia la gradual sabanización, podría ocasionar un círculo vicioso en el comportamiento del 
clima a escala planetaria, además de verse seriamente afectada por el cambio climático global (Gómez et al., 
2009:103). 
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afectando el balance hídrico regional con periodos más secos e intensos 
en el este de la Amazonía, en comparación al nordeste, así como una 
mayor frecuencia e intensidad de lluvias en la mayor parte de América 
del sur (Marengo, 2008: 8, 24).   
 
A diferencia de lo que podría esperarse, una fuerte disminución de las 
precipitaciones en 1975-2003 se observa durante la estación seca en el 
norte de la cuenca, que es una región muy lluviosa y poco deforestada, 
mientras que es débil en el sur que es la región más deforestada. El 
impacto de la deforestación no parece haber ocurrido como se esperaba 
en las áreas más deforestadas. Sin embargo, este tema tendrá que 
tratarse con mayor atención en el futuro. Asimismo, la variabilidad de 
las lluvias explica en gran medida la variabilidad de los caudales en las 
grandes subcuencas, en subcuencas más pequeñas del sur, el impacto 
de la deforestación si ha sido puesto en evidencia. Un conocimiento más 
profundo sobre la variabilidad de las precipitaciones regionales también 
es propicio para una mayor comprensión de la variabilidad hidrológica 
regional en las subcuencas de la Amazonía, y especialmente las graves 
inundaciones (2006-2009) y estiajes (2005) que se han observado 
recientemente (Espinoza et al., 2010:124). 
 
Los ríos de la Amazonía juegan un rol primordial en el ciclo y balance 
hídrico de la región. Los cambios en este régimen (cantidad, calidad y 
temporalidad) afectan el hábitat y comportamiento de muchas plantas y 
especies de animales. Uno de los eventos climáticos que será más 
frecuente e intenso es El Niño Oscilación del Sur (ENOS), que a su vez 
es una fuerza motriz que explica la variabilidad climática en América 
Latina. La región sería mucho más vulnerable a los incendios forestales, 
el principal agente de conversión del bosque en sabana. Estas amenazas 
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presentan grandes desafíos que estarán fuertemente asociados a la 
creatividad e iniciativa del medio científico y del medio político en cuanto 
a la toma de decisiones, y que exigirán grandes articulaciones 
multiinstitucionales e interdisciplinarias en busca de soluciones 
técnicamente innovadoras para dar garantía de sostenibilidad (Gómez et 
al., 2009:103). 
 
Las sociedades amazónicas reconocen que las consecuencias del cambio 
climático agudizarán los problemas de salud e incrementarán los niveles 
de pobreza existente, además de los producidos por desastres, por lo 
que deben tomar previsiones adecuadas.  
 
 
La selva rica en recursos hídricos es y ha sido entendida por algunos de 
sus diversos grupos sociales como un todo, donde la tierra, el agua, el 
aire y los seres que la habitan, están íntimamente correlacionados y 
sujetos a una alta fragilidad si se altera de manera drástica su reciclaje 
perfecto y eficiente.  
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La gigantesca riqueza hídrica presente en la cuenca amazónica, es el 
resultado de la convergencia de varias circunstancias; (i) seis de los 
doce principales afluentes que desembocan directamente en el 
Amazonas tienen en sus cabeceras alguna relación con la cordillera de 
los Andes, que en algunos sectores alto andinos pueden llegar a los 
8.000 mm de precipitación anual, en tanto que en la franja del 
piedemonte oscilan entre 2.500 y 5.000 mm por año (ii) el régimen de 
lluvias junto con las áreas de drenaje de los otros seis afluentes y del 
resto de tributarios menores hacen que el total del agua líquida captada 
por la cuenca amazónica esté entre 12.000 y 16.000 km³/año, (iii) la 
salida de agua a través de los diferentes canales fluviales oscila entre 
5.500 y 6.700 km³/año, y el restante 60% del agua regresa a la 
atmósfera mediante la evapotranspiración del bosque amazónico, 
asegurando el balance hídrico entre los ecosistemas terrestres y los 
acuáticos (Alonso et al., 2009 :147,148). 
 
Su arteria principal es el río Amazonas el cual desde su nacimiento hace 
un recorrido de 7.000 km aproximadamente hasta desembocar en el 
océano Atlántico, descargando en promedio 220.000 m³/seg y cuando 
predominan las lluvias hasta unos 300.000 m³/seg (Costa et al., 2009). 
La cuenca amazónica, se caracteriza por poseer un sinnúmero de 
cuerpos de agua y una dinámica hidrológica particular. Si bien en 
general las oscilaciones del nivel de los ríos presentan un ciclo unimodal 
anual, con un periodo regular de aguas altas y otro de aguas bajas, es 
posible la diferenciación de cuatro períodos hidrológicos a lo largo del 
ciclo anual.  
 
Al comienzo de la época de lluvias sube el nivel de las aguas y se conoce 
como “Aguas en ascenso”, en este tiempo ríos como el Amazonas 
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Pintura período de aguas en ascenso: 
 En ella el pintor representa el momento en que las 
aguas comienzan a entrar al bosque. El desove del 
“bagre rayado”, y el desarrollo de la pesca y su 







Cuando se alcanza la máxima inundación se denomina “Aguas altas” 
disminuyendo luego poco a poco las precipitaciones, dando inicio a las 





Pintura período de aguas altas: 
En esta se ve el bosque inundado una canoa 
entrando, los artes de pesca y un barco 
transportando por el canal del río. Pintura de: 
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Pintura período de aguas en descenso: 
Aquí se observa como el nivel del agua va 
descendiendo en el bosque inundado, e 
igualmente la pesca y transporte. Pintor: Pedro 
Coello 2008. Tomado de: Camacho 2012. 
 
Las áreas inundadas comienzan a secarse y se transforman en áreas de 
vegetación de tierra firme y en zonas de playas, periodo denominado 






Pintura período de aguas bajas: 
Se contempla la formación de playas en las riberas 
del río Amazonas. Igualmente se observa el 
desarrollo de la pesca. Pintor: Pedro Coello 2008. 
Tomado de: Camacho 2012. 
 
Está dinámica cambia la disponibilidad de recursos tanto terrestres 
como acuáticos a lo largo del año y ha sido interpretada durante siglos 
por parte de sus pobladores, quienes acceden a ellos en forma efectiva 
según las particularidades medioambientales en cada lugar.  
 
Los períodos de aguas bajas aparentemente siguen un patrón de “río 
abajo” presentándose primero en Iquitos los cambios en el nivel de la 
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aguas, luego en Leticia y posteriormente en Manaos hasta llegar a la 
desembocadura (Barthem & Fabré, 2004).  Para la observación de los 
cambios en la precipitación y el nivel del río Amazonas a lo largo del 
ciclo hidrológico, se reunió información en uno de los principales 
puertos, la ciudad de Leticia, durante el período de 1989 al 2004 
(IDEAM37, 2004) (Figura 12).  
 
 
Figura 12. Precipitación y nivel del río Amazonas a la altura de la ciudad de Leticia – Amazonía 
Colombiana. Periodo de 1989 – 2004. Adaptado de: IDEAM (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
 
 
A finales de la última década, el río Amazonas a lo largo de su recorrido  
ha presentado fuertes sequias durante el periodo de “aguas bajas” e 
igualmente grandes inundaciones en “aguas altas”. Los cambios que 
presentan en el “mundo acuático amazónico”, afectan a la totalidad de 
la cuenca, al estar interconectado a través de sus ríos y cuerpos de 
aguas. Una de las situaciones más sentidas que afecta al conjunto de la 
cuenca es la desaparición de la cobertura vegetal arbórea, como la 
                                                 
37
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principal fuerza motriz que afecta la disponibilidad del agua y otros 







Figura 13. Escenario de un lago seco 
durante el periodo de “aguas bajas”. 
Amazonía peruana. Septiembre 2008. 
 
Los altos niveles de deforestación se atribuyen a la expansión de las 
actividades agrícola, ganadera y maderera, unidos a las áreas 
deforestadas en la Amazonía boliviana, colombiana y peruana por efecto 
de los cultivos ilícitos, que han venido generando cambios en el uso del 
suelo.  En un futuro cercano, la deforestación se concentrara en la zona 
oriental de la Amazonía donde la densidad de carreteras pavimentadas 
seguirá siendo la más alta y ocho de las doce principales cuencas del 
Amazonas, podrían perder más de la mitad de sus bosques en el 2050. 
Las eco-regiones más vulnerables se encuentran en los bosques de 
sabana, los bosques de dosel cerrado y los bosques de humedales 
donde la ocupación humana se concentra y las áreas protegidas son 
escasas  (Soares – Filho et al., 2006: 520 – 522). 
 
Cualquier cambio que altere el ciclo hidrológico en la Amazonía influye 
en la productividad pesquera que depende de la diversidad de los 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




ecosistemas, en particular de las llanuras inundables, reconocidas como 
criaderos naturales de muchas especies de peces (Barthem & Goulding, 
2007). Es en resumen el agua en la Amazonía abundante pero finita e 
íntimamente relacionada con el uso y gestión de los todos los demás  
recursos naturales de esta cuenca; e históricamente un medio de 
comunicación de millones de personas desde épocas remotas.  
 
 
En la cuenca amazónica el panorama es cada vez mas preocupante, y  
en medio de los caminos delineados naturalmente por el agua - desde 
mediados del siglo XX - asistimos a una nueva configuración en las 
fuerzas  económicas actuantes en la Amazonía, unos caminos trazados 
por el hombre que en ocasiones han destruido y siguen destruyendo los 
canales naturales de comunicación. Es necesario el reconocimiento de la 
historia amazónica para un mejor entendimiento del pasado, presente y 
una mejor proyección hacia el futuro. 
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Pintura del Río Ucayali a la altura de Mahuizo,  tomada de un cuadro de la época de 
la colonia. Iquitos – Perú.  En el recuadro inferior un barco transportando pasajeros 
y mercancías sobre el río Amazonas en el año 2010. 
 
En el contexto histórico los ríos han sido caminos de agua y principales 
vías de colonización, transporte y comunicación desde épocas remotas. 
Sus riberas han sido lugares de asentamiento de diversos grupos 
indígenas autóctonos y provenientes de otras regiones como los Andes y 
el Caribe (Mendes do Santos et al., 2006:10). Estos ríos han sido fuente 
de recursos alimenticios cuyos registros fósiles muestran que el uso del 
pescado se remonta a la prehistoria, entre 3.000 al 1.500 a.c hasta hoy.  
 
Anteriormente las riberas del Amazonas fueron densamente pobladas, 
entre el año 1000 a. C. y el siglo XVI, donde estudios de demografía 
histórica - conducidos por William Denevan en la década de 1970 - 
afirman que la población de toda la Amazonía ascendía a más de 5 
millones de habitantes (Ruffino, 2005; Ribeiro, 1992:79). Estos 
pobladores amazónicos se fueron adaptando a las realidades ecológicas 
de su ambiente y supieron darle un uso sostenible al bosque lluvioso, 
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cubriendo de esta manera sus necesidades. Muchos vivían en las zonas 
ribereñas de los ríos blancos, en donde tenían buenos medios de 
transporte, excelente pesca y suelos fértiles en planicies de inundación 
que utilizaban para la agricultura.  
 
“En el desarrollo de la actividad pesquera en la Amazonía y de las acciones del estado 
para incentivarla, se distinguen claramente tres periodos: antes de la década de 1960, 
entre los años de 1960 y 1988 y el periodo posterior a 1989” (Ruffino, 2005: 13). 
 
La ocupación humana y el uso de los recursos estaban directamente 
relacionados con la densidad poblacional en cada lugar, situación que 
cambió frente al proceso de ocupación en los siglos XVI y XIX por los 
colonizadores europeos. Después de la llegada de los europeos, la 
población de amerindios disminuyó en un 90%, reduciéndose los 
pueblos que habitaban los bosques inundables, “las várzeas”38, 
migrando hacia los altos cursos de los afluentes o al interior del bosque. 
Las “várzeas” de los ríos fueron habitadas por “caboclos”39 quienes 
practicaban actividades de subsistencia y/o económicas, convirtiéndose 
la pesca en una actividad complementaria.  
 
Durante esta época las actividades económicas en la mayor parte de la 
Amazonía (pesca, cultivo y recolección de productos como el cacao, 
clavo de olor, quina40, zarzaparrilla, entre otros) se sustentaban en la 
fuerza de trabajo indígena; ésta perduró a lo largo del período colonial, 
en buena parte del siglo XIX y en algunas áreas, incluso durante las 
primeras décadas del siglo XX (Ruffino, 2005; Costa et al., 2009:48). La 
                                                 
38
 Áreas de aluvión inundables del Amazonas y de algunos de sus afluentes. 
39
 Son los mestizos resultantes de los blancos y los indios, termino muy usado en la Amazonía brasileña.  
40
 “Conocida comúnmente con el nombre de chinchona, la quina es la corteza del árbol quino y fue utilizada 
en medicina como antiséptico y para controlar las fiebres tercianas. En el siglo XIX, su extracción y 
comercialización generó profundas transformaciones socio-espaciales en varios países hispanoamericanos 
como Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia  (Sastoque, 2009). 
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selva conocida como ese “infierno verde” para aquellos que llegaban por 
primera vez a ella, fue descrita en obras de la literatura Amazónica 
como “la vorágine”41, en la cual es vista como una naturaleza “indómita” 
sumergida en una visión casi apocalíptica para aquellos que osaron 
llegar a ella.  
 
Desde su llegada los pobladores portugueses, españoles y africanos 
descubrieron de los indígenas la rica historia natural de los peces 
amazónicos, lamentablemente muy poca información fue registrada y 
son escasos los esfuerzos por recuperarla (Barthem & Goulding, 2007). 
Fray Gaspar de Carvajal en su diario sobre el viaje de Francisco de 
Orellana en 1541 descendiendo el río Amazonas decía: 
 
“….Después de pasar mucha hambre, llegando al extremo de comer cinturones y 
suelas de zapatos cocidos con hierbas, encontraron una población de indios que al 
verlos huyeron… Pero después de eso el contacto fue amistoso y los indios les 
suministraron peces y aves para ellos”. (Mendes dos Santos et al., 2006: 10). 
 
En medio de este panorama, actividades como la pesca se desarrollaron 
a partir de la combinación de las culturas indígenas locales, las europeas 
y americanas de los siglos XVII al XIX. Los registros y observaciones con 
respecto al proceso de la actividad estuvieron más dirigidas a las 
descripciones de las especies utilizadas, que al propio adelanto de la 
actividad y el uso local. Se observó una disminución en el consumo local 
de animales acuáticos, como consecuencia de la reducción de la 
población durante este periodo, en contraposición al aumento del 
                                                 
41
 La vorágine o también conocida como la novela de la selva, fue escrita por el escritor colombiano José 
Eustasio Rivera (1888 - 1928). Es un viaje iniciático a la sombra de la explotación cauchera, en el que Arturo 
Cova encuentra el lado salvaje de su existencia y sabe que a su paso no dejará “más que ruido y desolación” 
(Biblioteca Nacional de Colombia, 2009:16). 
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comercio de estos recursos especialmente de varios quelonios o tortugas 
y el “manatí” (Trichechus inunguis).  
 
En cuanto a la pesca hubo una intensificación del consumo de pescado 
en muchos ríos amazónicos y se redujo la abundancia de algunas 
especies como el “Paiche o Pirarucú” (Arapaima gigas) (Figuras 16a y 
16b), que históricamente fue la especie más destacada para la 
Amazonía hasta mediados del siglo XX (Batista et al. 2004, Barthem & 






Santos et al. (2006). 
 
Figura 16a. Paiche (Perú), Pirarucú 
(Colombia), Pirarucú, bodeco (Brasil). 
Nombre científico: Arapaima gigas42. 
Santos et al. (2006), Barthem & Goulding 
(2007) y Duque et al. (2009).  
Figura 16b. “Pirarucú” seco-salado vendido en el 
mercado de Belén43 en Iquitos - Perú. Julio 2010.  
 
La colonización de los portugueses en la Amazonía brasileña llevo al 
establecimiento de pesquerías reales en el siglo XVII y muchas de las 
                                                 
42
 Actualmente, la producción potencial se estima en unas 1.800 toneladas, representando la Amazonía 
peruana el 40%, la frontera de Colombia, Brasil y Perú el 33% y la Amazonía Central un 28%. Época de 
desove en la estación seca y comienzo de la estación creciente. Se ha informado para áreas de la cuenca 
Amazónica la pertinencia de planteamiento de estrategias para su conservación, en Colombia es 
considerada en peligro (EN). Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et al. (2009). Tomado 
de: Camacho (2012). 
43
 El Mercado de Belén es un lugar emblemático y exótico en la ciudad de Iquitos, visitado por miles de 
turistas nacionales y extranjeros todo el año. Su diversidad es en productos vegetales comestibles y 
medicinales, carnes, peces e incluso animales considerados en vía de extinción en la Amazonía. Es un lugar 
de contrastes, que refleja aspectos culturales y de alimentación de los pobladores amazónicos peruanos. 
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primeras  ciudades, como Belém, Santarém, Manaus y Tefé se ubicaron 
en las cercanías de las zonas más ricas en peces, en las inmediaciones 
de los lagos y las áreas inundables (Barthem & Goulding, 2007). Los 
primeros registros sobre la pesca en la región de Manaos datan del siglo 
XVIII, para suplir las necesidades de pescado de Barcelos la capital de la 
provincia en ese tiempo (Mendes dos Santos et al., 2006:10). Las artes 
de pesca consistían en anzuelos, arpón, arco y flecha, siendo raro el uso 
de redes o tarrafas (atarrayas), los corrales  eran hechos con materiales 
de la naturaleza antes de ser remplazados con materiales sintéticos y 
las redes eran confeccionadas por ellos mismos con hilos de algodón 
(Veríssimo, 1895 apud Ruffino, 2005). 
  
Los primeros colonizadores de la Amazonía peruana observaron que los 
indígenas ubicados en las riberas de los grandes ríos desarrollaron 
técnicas de cautiverio, denominadas por los misioneros como 
“lagunetas”, “corrales”, “charaperas”, para la crianza de los quelonios. 
Los cocama-cocamilla44 del bajo Marañón y bajo Ucayali continúan 
haciendo estas lagunetas artificiales conocidas como corrales o 
“rapisheos” literalmente “cerco” para “carachamas” en media creciente 
(octubre - noviembre) (Figura 14a) y en media vaciante (abril - mayo) 
para “zungaros” (Pseudoplatystoma sp.) (Figuras 14b y 14c). Estos 
funcionan como despensa o almacenamiento para conservarlos y 
trasladarlos vivos hasta el mercado en Iquitos, para abastecer la 
demanda (Rivas, 2004).  
 
                                                 
44
 Los cocama-cocamilla son indígenas pertenecientes a la familia lingüística Tupi-Guaraní, se escindieron de 
los omaguas hacia el siglo XIV, luego de lo cual entraron por el río Ucayali estableciéndose en él. Se 
encuentra su mayor población en Perú, seguida por Brasil y Colombia. 
En: http://www.siAmazonía.org.pe/archivos/publicaciones/Amazonía/atlas/cap2/cocama.htm 
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Figura 14a. Jaula hecha con angeo y palos en la parte inferior, también para transportar cerca de 
500 a 1000 “Carachamas” vivas, sobre el río Ucayali rumbo a Iquitos. Julio 2010 
 
 
a.Surubim (Brasil), Pintadillo rayado (Colombia), 






b. Pintadillo tigre (Colombia) Surubim (Brasil) 
Puma zungaro (Perú). Santos et al. (2006). 
 
Figura 14a. a. Pseudoplatystoma 
punctifer, b. Pseudoplatystoma 
tigrinum 45. 
Figura 14c. “Pintadillos tigre” y “rayado” 
(Pseudoplatystoma sp.), en venta eviscerados y frescos en 
el Mercado de Belén, Iquitos – Amazonía Peruana. Julio 
2010 
 
A lo largo del siglo XIX, las diversas sociedades nacionales se 
proyectaron sobre sus territorios amazónicos, motivadas, sobre todo, 
                                                 
45
 En la actualidad estas dos especies principalmente constituyen lo que se denomina en la cuenca como la 
pesquería pintadillo. Es una de las pesquerías más comercializada en el sector de frontera de Colombia con 
Brasil y Perú. De las 5.950 ton/año, el 34% proviene de este sector (2.034 ton/año), 22% de la Amazonía 
Central y 19% de la Amazonía peruana. Época de desove en la estación seca y comienzo de la estación de 
creciente. En la Amazonía colombiana estas dos especies son consideradas en peligro de extinción (EN). 
Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et al. (2009). Tomado de: Camacho (2012). 
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por diversos auges “extractivistas”46, pero este movimiento no fue 
homogéneo en todos los países; en los países andino-amazónicos, el 
primer producto que generó un movimiento hacia sus áreas amazónicas 
en el siglo XIX, fue la quina, explotada en los Andes desde el siglo XVIII 
y que tuvo gran aceptación en los mercados europeos en virtud de sus 
propiedades medicinales (Costa et al., 2009:48).  El segundo fue el del 
caucho47(Hevea Brasiliensis) enmarcado por una historia de barbarie y 
genocidio, que conllevó al diezmo considerable de la población indígena 
en particular en la zona fronteriza de Colombia con Perú. Esto es 
descrito en las obras literarias de Rodrigo Pineda Camacho sobre “La 
Casa Arana”48.  
 
Otros auges ocurrieron a finales de la década de 1930 con la 
colonización japonesa, que introdujo cultivos como el Yute (Chorcorus 
sp.) en Brasil. Estos cultivos junto con el Caucho (Hevea Brasiliensis), 
ya introducido tanto en la Amazonía Peruana y Colombiana desde finales 
del siglo XIX,  fueron una valiosa actividad económica hasta la mitad del 
siglo XX. Como resultado de la crisis de estos dos cultivos, la pesca se 
transformo para muchos en una actividad profesional permanente y 
prioritaria (Domínguez, 1985; Ruffino, 2005).  
                                                 
46
 “Se utiliza el rótulo de extractivismo en sentido amplio para las actividades que remueven grandes 
volúmenes de recursos naturales, no procesados (o lo son limitadamente) y pasan a ser exportados”. 
(Gudynas, 2010: 13). 
47
 “Las propiedades y usos del látex del árbol de caucho fueron transmitidas en la primera mitad del siglo 
XVIII por los Omagua, indios del alto Amazonas, a los portugueses, así como a otros grupos indígenas. Pero, 
de hecho, no fue sino hasta el advenimiento de la vulcanización, operación que amplió las posibilidades de 
utilización industrial del látex, en 1841, que la demanda mundial por el producto creció al extremo de 
ocasionar un “boom” comercial que duró cerca de 70 años (…)  (Costa et al,. 2009: 53). 
48
 En el año de1903 el comerciante peruano Julio César Arana fundó “La Casa Arana y Hermanos”, sobre la 
base de la compra de las instalaciones de La Chorrera, e inició la expansión de su empresa, utilizando incluso 
la fuerza con el apoyo del ejército peruano. La Casa Arana cambio su razón social por “Peruvian Amazon 
Company”, con sede en Londres. Fue en el año de 1907, cuando un joven ingeniero norteamericano, W. 
Hardenburg, de paso por el Putumayo, presenció en el Caráparaná el asalto a mano armada de un centro 
cauchero colombiano por las huestes de Arana, secundadas por el ejército peruano. También fue testigo del 
trato que recibían los indios y del régimen de tortura a que eran sometidos (…) (Pineda – Camacho, 2005). 
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En el periodo comprendido entre los años 1933 y 1961 se inició la 
tecnificación del sector pesquero y la Amazonía –región considerada 
geográficamente aislada – en la década de 1960 se convirtió en área de 
migración fomentada por los gobiernos de cada país hacia aquellos 
territorios considerados apartados y poco productivos económicamente 
hablando (Domínguez, 1985; Agudelo et al., 2000, Ruffino, 2005). Para 
la ocupación de las áreas selváticas se ampliaron las fronteras agrícolas, 
incentivando la colonización por parte de pobladores, procedentes de 
otras áreas en cada nación. Se implantaron los monocultivos, la 
ganadería extensiva y la pesca comercial, favoreciendo el desarrollo de 
mayores núcleos urbanos en toda la cuenca. 
 
En la Amazonía colombiana, migraron miles de campesinos en la década 
de los 50 y en los siguientes 20 años, concretamente a las zonas del 
piedemonte. Esto ocasionó la introducción de nuevas técnicas de 
aprovechamiento, según las experiencias de los nuevos colonos (Ariza et 
al., 1998). Durante este tiempo, la ciudad de Leticia vivió un destacado 
crecimiento y modernización generado principalmente por las 
inversiones del Estado y la consolidación de actividades comerciales. 
Paralelamente surgió y se afianzó la comercialización de pescado, donde 
el Estado ha jugado un papel protagónico en la conformación de la 
ciudad (Pantevis, 2010:97). 
 
Es en el siglo XX cuando aparecen las mallas de nailon en toda la cuenca 
- arte  con capacidad de extracción mucho mayor en comparación a las 
artes tradicionales - se convirtió en poco tiempo en la más utilizada en 
particular en Brasil, Colombia y Perú por los principales 
comercializadores de la región (Figura 15).  
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“(…) Se extendió primero en Brasil luego a 
Perú y a Colombia desde los años 70´s. Todo 
el mundo hablaba de cómo se pescaba mejor 
con la malla que con el anzuelo, fue así como 
mi cuñado se fue al Perú y se consiguió una 
malla de 40 brazadas y el guindo y sacó 
pescado (…)”. (Pescador Tikuna Mauricio 
Laureano Bentos, Municipio de Puerto Nariño – 
Colombia 2004). 
 
Figura 15. Pescador arreglando su malla. Comunidad de Nazareth.  Sector de frontera de 
Colombia con Brasil y Perú. 2007 
 
La pesca daba como resultado grandes extracciones, convirtiéndose en 
un producto valioso y de fácil adquisición por parte de  pescadores y 
comerciantes. Los cambios se vieron también reflejados en las 
embarcaciones hasta el momento usadas. Hasta la década de 1940 eran 
de madera propulsadas por remos o vela y en los años de 1960 
adquirieron motores, como consecuencia de la apertura y migración 
para el aprovechamiento económico de la región.  
 
Se diversificaron los medios de transporte y aparecieron los “barcos 
congeladores”49 con su propia tripulación de pescadores o comprando 
pescado en los diversos puertos a lo largo del río. Otras embarcaciones 
conocidas como “lanchas” se dedican actualmente sólo al transporte de 
pasajeros y otros - los “barcos mixtos” - llevan tanto personas, como 
mercancía y pescado; estos últimos muy comunes en la Amazonía 
peruana (Figura 16)  (Batista et al., 2004:73).  
                                                 
49
 Los barcos congeladores son embarcaciones que en su interior cuentan con cavas ubicadas en el suelo, 
adaptadas para llevar toneladas de pescado congelado durante varios días o incluso semanas a lo largo del 
río. La captura se logra mediante canoas, que llevan al pescador a la ubicación de la pesca desde el “barco – 
madre”.  
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Figura 16. Barcos que llegan con carga y pasajeros a uno de los puertos en la ciudad de Iquitos - 
Perú (Puerto de Don José). Julio 2010. 
 
Dentro de los innumerables caminos formados, la red hidrográfica 
amazónica se constituyó en la continuación natural de las carreteras de 
penetración, lo cual ha posibilitado el desarrollo del transporte fluvial, 
para el tránsito de pasajeros y carga. A su vez se conformaron las 
“ciudades-puerto” - los lugares más poblados de la Amazonía - dadas las 
características de difícil acceso por tierra desde el interior de cada país.  
 
De este modo, la expansión de las pesquerías desde 1970 en adelante 
estuvo basada en equipos de pesca diversos y en las “redes agalleras”50 
y de arrastre51, junto con la construcción de las plantas de refrigeración 
- principalmente en la ciudad de Leticia - y de los aeropuertos en las 
principales ciudades amazónicas. Esta situación favoreció la 
comercialización de la pesca, al refrigerarse los excedentes generados y 
dando comienzo a la exportación de pescado hacia mercados nacionales 
                                                 
50
 “La red agallera deriva su nombre de su principio de captura, ya que los peces usualmente son atrapados 
por las agallas - esto es, el pez queda atrapado en la luz de malla, normalmente en la región de las agallas 
(entre la cabeza y el cuerpo) (…) ” (Bjordal, 2005:21). 
51
 Consiste fundamentalmente en el empleo de una red lastrada que barre desde el fondo del río, 
capturando todo lo que encuentra a su paso, según el tamaño del ojo de la malla que sea utilizada. 
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e internacionales (Figuras 17a, 17b) (Rodríguez, 1991; Agudelo et al., 
2000; Batista et al., 2004; Barthem & Goulding, 2007). 
  
Figura 17a. Desembarco de grandes bagres 
congelados procedentes Brasil, a una de las 
bodegas en la ciudad de Leticia – Colombia. Abril 
2004. 
Figura 17b. El frigorífico de pescado de la 
ciudad de Tefé, Brasil. Noviembre 2010. 
 
En el tema de la pesca surge para la Amazonía brasileña una 
clasificación de pescadores que antes no existía, clasificados como 
“profesionales52” y como “ribereños moradores” (Batista et al., 
2004:76). Los primeros son los que operan en los barcos de pesca o 
pescan y venden parte de su producto a las bodegas de pescado o 
frigoríficos, los segundos son los habitantes próximos a los cuerpos de 
agua quienes pescan para su subsistencia y también para la venta.   
 
Progresivamente los recursos pesqueros fueron adquiriendo mayor valor 
al reconocerse su incidencia económica, social, cultural y como fuente 
proteica en la alimentación de las poblaciones ribereñas. De tal modo la 
pesca fue diversificándose y actualmente en la cuenca Amazónica 
coexisten 6 modalidades (Carvalho & Ferreira, 2006:30-31); (i) la pesca 
de subsistencia, (ii) la pesca comercial multiespecífica (iii) la pesca 
                                                 
52
 El pescador profesional itinerante pesca de forma permanente en lugares distantes a su morada y vende 
el pescado a los frigoríficos y a los mercados de los centros urbanos.  Esta definición de pescador es más 
usada en la Amazonía brasileña que en la colombiana, donde suelen llamarse “Malleros”.. 
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comercial monoespecífica, (iv) la pesca en reservas, (v) la pesca 
deportiva y (vi) la pesca de especies ornamentales.  
 
En este libro las observaciones y análisis realizados corresponden 
específicamente a las denominadas “pesca de subsistencia”, “pesca 
comercial monoespecífica” y “pesca comercial multiespecífica”, 
orientadas a la extracción de pescado para la alimentación de los 
pobladores locales y a la comercialización a menor y mayor escala. Si 
bien en el escrito no se hace alusión a la pesca ornamental53 esta es 




En la ruta historia que llevamos desde la pesca de subsistencia a la pesca 
comercial, la red se complejiza tanto a nivel social, económico cultural y 
económico.  
 
                                                 
53
 El mercado internacional de peces ornamentales (peces de acuario) está creciendo. Más de 90 % de peces 
ornamentales de agua dulce son reproducidos en cautiverio, principalmente en Asia. Buena parte de los 
peces ornamentales son nativos de la Amazonía, pero en esta cuenca la gran mayoría son tomados 
directamente del medio natural (Pykäläinen, 2004:1). . 
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La pesca desde el punto de vista artesanal nunca se ha realizado como 
una actividad aislada, sino que forma parte de una serie de 
aprovechamientos, donde se caza y se siembra respondiendo a los 
cambios del entorno. La Amazonía cubre cerca de un 54% del área total 
de los ocho países54 que la conforman, lugar donde la actividad 
comercial avanzo inmersa en una historia extractiva para cubrir las 
necesidades de los núcleos urbanos en crecimiento, al igual que la 
demanda hacia el interior de cada país y otros continentes. Si bien los 
protagonistas siempre han sido los pescadores, comerciantes y personas 
interesadas en el adelanto de la pesca desde diferentes perspectivas, 
presenta particularidades de índole social, cultural, ecológica, política y 
económica según cada contexto.  
  
En este ámbito de la comercialización, se conformaron 10 regiones 
pesqueras amazónicas relacionadas con las zonas de alta productividad 
biológica, situadas en las llanuras inundables o en el estuario. Los 
mayores porcentajes de desembarques de pescado se registran en la 
Amazonía central, el estuario, la Amazonía Peruana y la Frontera de 
Brasil, Colombia y Perú. Los principales puertos se encuentran 
actualmente en: Trinidad, Pucallpa e Iquitos en Perú, Leticia en 
Colombia y Tabatinga, Tefé, Manaos, Santarém y Belém en Brasil. Las 
ciudades que exportan pescado cuentan con plantas de refrigeración y 
conexión terrestre y/o aérea con otros centros urbanos. 
 
Estos puertos se han convertido en los polos económicos de la región, 
en donde circulan las mayores cantidades de dinero gracias a la oferta y 
                                                 
54
 Brasil concentra el 68% de la superficie amazónica, seguido de Perú (9%). En cinco de los ocho países 
(Bolivia, Brasil, Guyana, Perú y Suriname) el área amazónica ocupa más de 50% del respectivo territorio 
nacional (Costa et al., 2009:38). 
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demanda del pescado, como principal fuente de proteína regional y 
comercializada a nivel local, nacional e internacional.  La diversidad de 
peces ha sido no solo la principal fuente de proteína55 para los 
pobladores ribereños, sino además para su sostenimiento económico y 
el de la región, los cuales desde la década de los 90´s vienen generando 
flujos comerciales que van de los US$ 100 a 200 millones de dólares al 
año. Conjugando las estadísticas disponibles y recopilando información 
bibliografía analizada y publicada en Alonso et al., (2009) se 
comercializa alrededor de unas 170.000 ton/año, demostrando entonces 
una cierta estabilidad por lo menos en cuanto a los volúmenes extraídos 
(Figura 18). 
 
Figura 18. Desembarque promedio anual por país en la cuenca amazónica durante el período de 
1988 – 1998 (Adaptado de: Barthem et al., 1995; Tello, 1998; DIREPE, 2001; Barthem, 2004; 
Batista, 2004; Batista et al., 2004; Isaac et al., 2004; Viana, 2004; Cabral & Almeida, 2006; 
INCODER, 2006). Tomado de: Alonso et al., 2009. 
 
 
No solo hablamos de puertos pesqueros y de cantidades desembarcadas. 
En la pesca comercial en el Alto Amazonas, son diversos sus 
                                                 
55
 El pescado consumido por los pobladores locales no implica grandes intercambios comerciales y en 
consecuencia no aparece en ninguna estadística oficial. En este sentido se ha calculado en diferentes 
regiones de la cuenca un consumo per cápita para las familias rurales y ribereñas, que varía entre 250 a 800 
gr/persona/día (Cerdeira et al., 1997; Batista et al., 1998; Fabré & Alonso, 1998; Agudelo et al., 2006a). 
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protagonistas y el análisis de la complementariedad del conocimiento - 
desde lo técnico y local -  requiere la realización de una “travesía”, no 
solo a nivel geográfico, sino la más trascendente; esta es a través del 
pensamiento del investigador que se aproxima transversalmente a ella. 
 
En la búsqueda de la articulación de las distintas fuentes del saber,  
para el análisis de la actividad de la pesca, reuní los diálogos realizados 
con los diferentes grupos sociales involucrados en la pesca, 
comercialización e investigación, en los lugares visitados en tres de los 
principales puertos pesqueros y en diversas comunidades en la Alta 
Cuenca Amazónica. 
 
El área del recorrido abarco el sector de frontera de Colombia, Brasil y 
Perú (Amazonía Colombiana), la Ciudad de Iquitos (Amazonía peruana), 
una expedición sobre el río Ucayali en una área de conservación 
(Concesión de Conservación Yanayacu-Maquia CC-YM), una visita al 
puerto de Tefé y a la ciudad de Manaos (Amazonía brasileña) (Mapa 1). 
Se escogieron estas áreas dada la relevancia de estos lugares a nivel 
pesquero en la cuenca y la interrelación comercial entre Brasil, Colombia 
y Perú en la Alta y Media Amazonía, según lo registrado por Camacho 
(2006).  
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Mapa 1. Ubicación del área de estudio, señalados con puntos rojos los puertos principales 
visitados y la Concesión de Conservación Yanayacu Maquia (CC-YM).  Elaborado por: Alex Cuchia, 










Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




El recorrido comienza en la Amazonía Colombiana, en el sector 
fronterizo de Colombia con Brasil y Perú. 
 
 
Pescadores y conocedores. Municipio de puerto Nariño – Amazonía colombiana. 2003. 
 
Leticia, capital del departamento del Amazonas en Colombia, actúa 
como centro comercial en donde se compran y se venden los productos 
de la región y las mercancías se transportan por vía fluvial o aérea 
(Figura 19).  
 
Figura 19. Puerto de Leticia – Amazonía Colombiana. 2010. 
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El transporte aéreo ha permitido el desarrollo económico, turístico y 
social del departamento. Leticia es una ciudad con dos fronteras y punto 
de paso hacia Perú y Brasil. La economía se basa en la extracción  de 
recursos naturales, enmarcada en relaciones de “endeude”56 y de 
producción agrícola, al igual que de colecta y extracción de recursos del 
bosque y del agua. Con relación a los recursos hidrobiológicos,  la pesca 
sustenta casi el 50% de la economía de la región (Agudelo et al., 2000; 
Gutiérrez et al., 2004).   
 
En este sector se encuentran dos centros urbanos, Leticia como se 
mencionó, es capital del departamento del Amazonas en Colombia y la 
ciudad de Tabatinga es capital del municipio del mismo nombre en la 
Amazonía brasileña. Tabatinga es uno de los centros comerciales y de 
comunicaciones de la ruta fluvial del sistema Solimões57-Amazonas que 
cubre la ruta hasta Manaos y Belém. Leticia y Tabatinga conforman un 
complejo urbano único, constituyendo el centro demográfico y 
económico de este sector (PAT, 1989). 
 
Su población está compuesta por sociedades indígenas y mestizas, cuya 
economía tradicional de subsistencia ha coexistido con la implantación 
                                                 
56
 El sistema de endeude en la Amazonía surge en la época de la esclavización de indígenas para la 
extracción y transporte de caucho.  La captura de esclavos para la cauchería se llevó a cabo mediante tres 
modalidades: el cambio de mercancías por esclavos; el cambio de trabajo por mercancías (endeude) y las 
expediciones de mercaderes de esclavos a los territorios indígenas (GAIA - AMAZONAS et al., 2010:14). (...) 
Aunque persiste la lógica del endeude, la posibilidad de contar con dinero en efectivo y de manera regular, 
pone a los indígenas (por lo menos quienes tienen la posibilidad) en condiciones distintas para negociar con 
los comerciantes. Ya no son esclavos ni se pueden engañar con las cuentas, independientemente de que 
adquieran mercancías a precios altos, ahora han cambiado su condición de esclavos y de “endeudados” por 
el de “clientes” (GAIA - AMAZONAS et al., 2010: 21). 
57
 El río Solimões es como se conoce en Brasil al tramo del río Amazonas comprendido entre la triple 
frontera Brasil – Colombia – Perú y la ciudad de Manaos. Su curso discurre enteramente por el estado de 
Amazonas en Brasil unos 1.700 km hasta llegar a Manaos, donde al encontrar el río Negro, recibe el nombre 
de río Amazonas. 
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de sistemas productivos de caracteres agropecuarios, extensivos y 
comerciales. La distribución de productos de consumo final e intermedio, 
se ha constituido a partir de los núcleos poblacionales urbanizados, 
como enclaves administrativos que se sustentan a partir de las 
inversiones y el funcionamiento del estado (Gutiérrez et al., 2004). 
 
En relación a los grupos indígenas, los Tikuna58 son los más numerosos 
(Figura 20). Se localizan en la región del río Amazonas/Solimões, en la 
frontera de Brasil, Colombia y Perú. Su población es de alrededor de 
47.000 habitantes, de los cuales aproximadamente unos 32.000 están 
asentados en Brasil, 8.350 en Colombia y 5.000 a 6.000 en Perú.  
 
Figura 20. Indígenas Tikunas Colombianos de la Comunidad de Nazareth – Sector de frontera de 
Colombia con Brasil y Perú, vestidos para la realización de uno de sus bailes. Foto: Javier 
Martínez Gil. Diciembre 2007. 
 
 
                                                 
58
 Los tikuna o ticuna viven en comunidades que se localizan preferiblemente en las riberas de pequeños ríos 
(igarapés) que desembocan en el Amazonas/ Solimões y sobre el mismo río, en el tramo comprendido entre 
la región de Chimbote (Perú), pasando por todo el extremo sur del Trapecio Amazónico colombiano hasta la 
región de Barrera da Missão, en Brasil. Existen también asentamientos tikuna en la región del río Cotuhé en 
el Trapecio Amazónico colombiano, que constituyen el punto más al norte del territorio de esta etnia o 
grupo social (López, 2002:78). 
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El territorio Tikuna pertenece a tres estados nacionales diferentes y se 
acogen a las identidades nacionales. Este territorio es multiétnico, 
puesto que mantiene contacto con otros grupos indígenas como los 
Yagua, Cocama, Huitoto, Cambeba y Culina y con los “blancos” y 
“mestizos” que conforman la población rural y urbana en esta zona de 
frontera. Los cocamas y los omaguas pertenecen a la familia lingüística 
Tupí-Guaraní (Rivas, 2004:16-17). 
 
La mayor actividad comercial se concentra en el sector de frontera de 
Colombia con Brasil y Perú punto estratégico a nivel comercial entre los 
tres países, donde la pesca se ha convertido en una mercancía de 
primer orden (Mapa 2). 
 
Mapa 2. Comunidades visitadas en el Sector de Frontera en los años 2004, 2007, 2008, 2010. 
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Embarcándonos desde el sector de frontera, nos subimos a la canoa y 
continuamos remando hacia la Amazonía peruana. 
 
 
En la Amazonía Peruana, la población urbana de las regiones de Loreto y 
Ucayali están concentradas en las tres principales ciudades ubicadas en 
áreas limítrofes de la ecoregión; Iquitos, situada a orillas del río 
Amazonas (Figura 21); Pucallpa, localizada a orillas del río Ucayali; y 
Yurimaguas, en las orillas del río Huallaga, tributario del Marañón.  
 
Figura 21. Divisando el paisaje desde el malecón de Iquitos – Perú. Julio 2010. 
 
Estas ciudades que se han configurado como polos de concentración 
poblacional, son las que influyen de manera intensa en la explotación de 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




los recursos naturales y en el deterioro de la calidad ambiental (IIAP, 
2007). Para el entendimiento de la dimensión de la pesca en Perú, seguí 
la ruta fluvial59 desde ciudad de Leticia (Colombia) hacia la ciudad de 
Iquitos, y una de sus rutas comerciales navegando el río Ucayali, desde 
la ciudad de Pucallpa hacia una “concesión de conservación”60 
denominada Yanayacu – Maquía CC-YM61, cerca a la Reserva Natural 
Pacaya Samiria (RNPS) (Mapa 3). 
 
Mapa 3. Áreas visitadas en la Amazonía Peruana. Concesión de conservación Yanayacu – Maquia 
(CC-YM) y la ciudad de Iquitos. Elaborado por: Alex Cuchia, 2011. Tomado de: Camacho, 2012. 
                                                 
59
 Los recorridos fluviales se realizaron en el año 2010 hacia la ciudad de Iquitos y en el año 2008 hacia la CC-
YM. 
60
 Las concesiones para conservación son aquellas por las que el Estado Peruano, a través del Instituto 
Nacional de Recursos Naturales (INRENA), otorga a un particular el derecho de exclusividad en un área 
específica, para realizar actividades de  investigación, educación y gestión sostenible de los recursos 
naturales, conducentes a mantener y proteger la diversidad biológica (Solano & Cerdan, 2004:105).  La 
CCYM tiene una existencia legal desde el 1
 
de enero del 2006 (Resolución Jefatural Nº 001-2006-INRENA).  
61
 El área de la CC-YM corresponde a cerca de 110.000 hectáreas y se localiza en el departamento de Loreto 
provincias de Requena y Ucayali, en los distritos de Sarayacu y de Maquia. Dicha área se encuentra ubicada 
dentro de la Cuenca del Río Ucayali, entre dos de sus afluentes, los ríos Yanayacu y Maquía, ubicados a 
6,31°S; 74,85°O. 
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Trasegados el sector de frontera de Colombia con Brasil y Perú, y  áreas 
de la Amazonía peruana, continuamos el trayecto del eje Solimões – 
Amazonas hacia la Amazonía Central - las ciudades de Tefé y Manaos- . 
 
Al igual que en la Amazonía peruana se realizó una travesía por el río 
esta vez en  bote, desde la ciudad de Leticia hasta Manaos (Mapa 4). 
Las tres travesías tanto en la Amazonía Peruana, Colombiana y 
Brasileña tuvieron como finalidad el reconocimiento del río y la dinámica 
comercial pesquera.  
 
 
Mapa 4. Recorrido realizado desde la ciudad de Leticia hasta los puertos de Tefé y Manaos donde 
se señalan algunos de los puertos pesqueros ubicados en este sector. Elaborado por: Alex Cuchia, 
2011. Tomado de: Camacho, 2012. 
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Cada desplazamiento fluvial estuvo lleno de contrastes y las aguas 
amazónicas son tan diversas como las embarcaciones, las personas y 




Cada tramo navegado de los 2.300 km de distancia fluvial total recorrida 
en las aguas del Amazonas y el Ucayali, esta lleno de silencios 
gobernados por imágenes diversas o similares paisajes, en medio de las 
conversaciones  espontáneas (Mapa 5). La gente convierte el barco en 
su casa – durante los cortos o largos viajes – prácticamente el único 
medio de transporte y de intercambio existente entre las comunidades 
con otros poblados y/o ciudades.  
 
Cada navegación se convirtió en la posibilidad de la recopilación de 
información a nivel científico, técnico y local, en las vivencias cotidianas 
en algunos ríos amazónicos, despertando y caminando en diversas 
ciudades, municipios, comunidades y principales puertos pesqueros. La 
información compilada en cada lugar son; enseñanzas comunicadas por 
diversas personas involucradas en la actividad en cada lugar, diarios de 
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pesca, lecturas62 y búsquedas realizadas no solo en la cuenca 
Amazónica sino incluso en otros contextos como Europa, porque el agua 
y sus recursos están inmersos en realidades globales que no conocen 
fronteras.  
 
Mapa 5. Recorrido total vía fluvial sobre el río Amazonas y el río Ucayali durante los años 2004, 
2007, 2008 y 2010. Elaborado por: Alex Cuchia, 2011. Tomado de: Camacho, 2012. 
 
Sobre el agua viaja el pescado congelado largos o cortos trayectos, 
mientras bajo ella remontan el agua los vivos o siguen el curso de las 
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 Información técnica, científica, social, económica y cultural en torno a la actividad de la pesca tradicional y 
comercial en la cuenca Amazónica, haciendo énfasis en los países más comercializadores (Brasil, Colombia y 
Perú). La revisión comenzó a realizarse desde el año 2004 hasta el 2011, analizándose información virtual 
publicada y de los centros de documentación visitados en Leticia (Universidad Nacional de Colombia, 
Instituto Amazónico de Investigaciones científicas SINCHI, Biblioteca del Banco de la República), Iquitos 
(Universidad de la Amazonía Peruana, IIAP; Instituto del Bien Común IBC; Biblioteca Amazónica) y Manaos 
(Universidade Federal do Amazonas UFAM, Instituto Brasileño del Medio Ambiente y de los Recursos 
Naturales IBAMA). Se realizo una  pasantía en el Laboratorio de Ecoantropología y Etnobiología, Museo de 
Historia Natural, París – Francia en la búsqueda del enriquecimiento y complementariedad de información 
con respecto al conocimiento local, tradicional y pesquero en otras cuencas a nivel mundial.   
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aguas, y entre ellos los peces emblemáticos en la cuenca - los grandes 
bagres –. Estos peces de largos barbicelos migran de medianas a 
grandes distancias según sea su comportamiento biológico reproductivo. 
Comercialmente son movilizados cientos y miles de kilómetros hacia el 
interior de cada país e incluso a otros continentes. Por estas razones, el 
área de cobertura de esta navegación abarcó los puntos principales de 
comercialización en la Alta Cuenca Amazónica (Leticia e Iquitos) y dos 
puntos de la Amazonía Central (Tefé y Manaos) con influencia comercial, 
incluyendo diversos poblados. 
El mundo de la pesca tiene diversas facetas y cada una requiere una 
participación y observación directa por parte de quienes deseamos 
aprender de ella sea durante las fases finales en la compra y la venta en 
los puertos y plazas de mercado, o en el primer momento cuando el 
pescador se dirige al comienzo de su faena (Figura 22). 
 
Figura 22. Pescador David López. De origen Limeño, hábil conocedor de las “cochas” y pequeños 
ríos. Concesión de Conservación Yanayacu – Maquia. Amazonía Peruana. Agosto 2008. 
 
A la llegada de cada comunidad y trasegando en ellas comienzan a 
establecerse conversaciones en un medio ribereño donde la mayoría de 
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sus pobladores pescan, no obstante algunos son mas reconocidos o 
cuentan con mayor experiencia. En los grandes poblados y ciudades se 
habla más de procedencias y cantidades y se observan a los técnicos e 
investigadores en la compilación de información y datos. Cada uno - 
desde el pescador hasta el más reconocido investigador - posee 
conocimientos y su comunicación oral esta llena de datos históricos, 
ecológicos y técnicos de suma riqueza e incorporados en este escrito. 
 
 
El comercio de la pesca, es un tejido hilado durante décadas donde 
participan diversas manos en los tres países. 
 
 
La gran mayoría del pescado comercializado en las bodegas o frigoríficos 
de la ciudad de Leticia, proviene de la Amazonía brasileña, cuyo destino 
final a mayor escala son las ciudades de Bogotá, Medellín y Cali en 
Colombia. Los comerciantes de las bodegas de pescado en la ciudad de 
Leticia, comentan el surgimiento de nuevas rutas comerciales para los 
grandes bagres desde los friogrificos localizados en la ciudad de Tefe 
(Figuras 23a y 23b), lo cual repercute en las cantidades que solian llegar 
al Puerto colombiano - considerado en el alto Amazonas el de mayor 
capacidad de almacenamiento y conservación hasta hace algunos años-.    
 
Aunque los grandes bagres en general siguen siendo poco consumidos 
en Brasil - en comparación con Colombia y Perú -, ahora son 
directamente comercializados como “filetes”63 rumbo incluso hacia el 
                                                 
63
 El fileteo es una técnica que consiste en extraer el músculo del pescado en forma longitudinal con el fin de 
obtener una pulpa libre de piel y espinas, obteniendo dos tipos de producto: a) filete fino o de primera 
calidad, proveniente de los costados del pez y b) pechuga o filete de segunda calidad correspondiente a los 
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mercado Asiático donde son ampliamente apreciados. Su destino final 
sigue dependiendo de la mejor oferta del mercado, sea hacia Brasil, 
Colombia o el exterior. 
  
Figura 23a. Bagres sin cabeza, eviscerados y 
lavados listos para ser refrigerados en el cuarto 
frio del frigorífico de Tefé – Amazonía 
brasileña. Noviembre 2010. 
Figura 23a. Cuartos fríos del frigorífico de Tefé 
– Amazonía brasileña y lugar de organización y 
fileteo de los grandes bagres para 
comercialización. Noviembre 2010. 
 
En los diálogos con los comerciantes, se manifiestan cambios en la 
composición de la pesca en los últimos años. Pesquerías tales como las 
del “bagre dorado” (Brachyplatystoma rousseauxii) (Figura 24a y 24b), 
“pintadillo” (Pseudoplatystoma sp.), “cajaro” (Phractocephalus 
hemioliopterus), “mota” (Calophysus macropterus) (Figura 25) y 
“mapara” (Hypophthalmus sp.), si bien siguen ocupando un papel 







                                                                                                                                                    
músculos latero-ventrales del pez, que conforman el vientre del animal (pechuga es el nombre coloquial que 
recibe este musculo en la región) (Agudelo et al., 2006b:25). 
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a.Dourado, Dourada (Brasil), Dorado (Colombia), Dorado, Zúngaro-











Figura 24a. Brachyplatystoma rousseauxii64  
 
Figura 24b. Bagres sin cabeza y 
eviscerados, “dorado” y “achacubo” 
Sorubimichthys planiceps65 y 






Piracatinga (Brasil), Simi, Mota (Colombia), mota (Perú). Santos et al., (2006). 
 
Figura 25. Calophysus macropterus66 
 
. 
                                                 
64
 Es uno de los bagres más comercializado en toda la cuenca amazónica. La producción potencial se estima 
en 10.500 toneladas. En el sector de frontera de Colombia, Brasil y Perú se comercializa el 30%, en la 
Amazonía Central el 9% y en la Amazonía peruana un 7%.  Migra hacia los andes a desovar. Las migraciones 
son a grandes distancias inferiores a los 1.000 km. Muy común en los desembarcos de grandes bagres en el 
puerto de Leticia. En la Amazonía colombiana esta especie es considerada en peligro de extinción (EN). 
Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: 
Camacho, 2012.  
65
 Es una especie comúnmente observada en los mercados locales de Iquitos, Manaos y Leticia y 
comercializada hacia el interior del país en Colombia. Desove en el inicio de aguas en ascenso. Camacho 
(2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
66
 La producción potencial de la mota se estima en aproximadamente 1.600 toneladas. Esta especie ha 
venido cobrando valor en los últimos años y actualmente es ampliamente comercializada en el Sector de 
frontera de Colombia con Brasil y Perú (78%), seguida por la Amazonía Central (15%). Época de desove en 
creciente. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado 
de: Camacho, 2012. 
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Frente a la disminución de los desembarques percibida por los 
comerciantes, se hizo una comparación con las fuentes estadísticas 
encargadas de dichos análisis. La información analizada corresponde a 
los desembarcos pesqueros en el  sector de frontera de Colombia con 
Brasil y Perú, registrados por la Corporación Colombia Internacional CCI 
y el INCODER67.   
 
Al realizar un análisis histórico se observa que en el puerto de Leticia en 
los últimos 15 años se han comercializado unas 7.262 toneladas/año 
con una desviación estándar de 1.411 toneladas/año. Actualmente unos 
28 comerciantes son los dueños de los Frigoríficos o Bodegas de 
Pescado; pero solo unos cuatro o cinco son los principales acopiadores. 
Dentro de las 45 especies reportadas en la capturas, son los bagres 
pimelódidos los más representados. Las especies de mayor valor 
comercial son los “pintadillos” (Pseudoplatystoma sp.) y el “dorado” 
(Brachyplatystoma sp.), aunque especies como el “sábalo” (Brycon sp.) 
que no tenía un papel destacado ocupo en el año del 2009 el primer 
lugar (Figura 26 y 27). 
 
 
Sábalo (Perú y Colombia), Matrinchã (Brasil). Santos et al., (2006). 
Figura 26.  Brycon sp.68 
                                                 
67
 Instituto Colombiano de Desarrollo Rural 
68
 La producción potencial del sábalo se estima en unas 6.000 toneladas, concentrándose en las pesquerías 
del sector de frontera de Colombia – Brasil y Perú con un 74%, y solo un 3% en la Amazonía peruana. Época 
de desove al comienzo de la estación de creciente. Es común en el mercado de Leticia y apetecido, 
igualmente se observo en menor proporción en el mercado de Iquitos. Camacho (2006), Santos et al. (2006), 
Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
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Figura 27. Principales especies comercializadas en el sector de frontera de Colombia, Brasil y 




Cada tejido en cada lugar tiene un sello particular, resultado de los 
testimonios y experiencias como ocurrió en el sector fronterizo de los 
tres países y ahora en seguida, en el análisis de la pesca comercial en 
Iquitos - Perú.  
 
 
En la breve reconstrucción histórica de la pesca comercial en la alta 
Amazonía se ha contado con valiosas historias de vida de pescadores,  
comerciantes, técnicos e investigadores.  Los testimonios han sido 
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complementados con las estadísticas pesqueras de la DIREPRO69, para 
la construcción de la historia y la ruta actual de comercialización, en la 
capital de la Amazonía peruana.  
 
Tejiendo las conversaciones, dicha ruta comercial del pescado en la 
Amazonía peruana en la década de 1970, estuvo a cargo de los “barcos 
congeladores”70 netamente pesqueros que lo traían al puerto de Iquitos. 
Estas embarcaciones posteriormente fueron desplazados por los “barcos 
de carga y pasajeros”71, seguidos por “los botes con motores o barcos 
chicos” y en último lugar “los barcos congeladores”. Cuando la pesca la 
realizan estos últimos, algunos de ellos cuentan con su propia 
tripulación y pescadores, repartiendo los beneficios económicos 
resultantes entre el propietario y su tripulación por partes.  
 
Cuando las ganancias se dividen por partes, el armador o dueño considera la 
embarcación, el motor, las redes, el generador como partes (en total 5), si hay 5 
pescadores durante la faena de pesca, entonces son en total 10 partes (…).  En 
embarcaciones de carga y pasajeros sólo cobran el flete según el cajón sea de 200, 
400, 800 e incluso 2 toneladas, el dueño del barco cobra el transporte (Señor 
Landaeta, técnico departamento de estadística de la DIREPRO, Julio 2010).  
 
Los “cajones” a los que se hace alusión son los antiguos refrigeradores, 
usados por los barcos congeladores, y que ahora están en desuso. Es 
entonces cuando se convierten en cajas isotérmicas para guardar y 
conservar el pescado, a la espera de la llegada de los barcos.  
                                                 
69
 Dirección Regional de la Producción. 
70
 Estos barcos pesqueros en sus inicios eran el principal medio de transporte, cargaban de 10 a 15 
toneladas, actualmente no llevan más de 5 toneladas. 
71
 Los botes de pasajeros y carga adquirieron protagonismo debido a la amplia área que cubren, es así como 
en las comunidades y poblaciones días antes de la llegada del bote, se realiza la pesca para la venta. El 
pescado por tanto se conserva menor tiempo en hielo, llegando en estado más fresco a ciudades como 
Iquitos. 
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“Así hacían los moradores de Juancito y otros caseríos72 ellos realizaban la pesca a 
menor escala, llenaban los cajones y los traían a Iquitos (…). Imagine usted la 
cantidad de pescado que están trayendo, esto hizo disminuir la pesca de los armadores 
pesqueros y por eso es que la flota pesquera ha disminuido, no quiere decir que 
disminuya la producción por el contrario la producción ha aumentado” (“El Chino” Julio 
2010). 
 
Dentro de los diálogos en especial con los comerciantes salen a la luz 
aspectos sutiles que no son fácilmente registrados en las 
investigaciones, tales como la mejor forma de almacenamiento, 
comercialización y conservación del pescado. Esto permite la 
diferenciación de aspectos en la compra y venta de pescado, en los 
diferentes puertos, según el país y lugar al que se haga mención. 
 
“El pescado se clasifica antes para conservarlo y preservarlo, por ejemplo si yo junto la 
“ractacara” (Psectrogaster sp) y la “llambina” (Potarmorhina altoamazonica) (figura 
28) y sobre ellos coloco bagres como el “zungaro”, el peso del grande va “malograr”73 
el de abajo en especial si es el “cunchimama” (Zungaro zungaro), el “cunchimama” 
tiene otro tipo de sarro74, un sarro más espeso que tiñe y mancha las demás especies” 
(“El chino” Julio 2010). 
                              
Psectrogaster amazonica (cascuda)                                     Potamorhina altoamazonica (yahuarachi) 
 
Llorón, Chillón (Colombia), Branquinha, Branquinha cascuda (Brasil)Yahuarachi, chio-chio, ractacara (Perú). Santos et al., (2006). 
 
Figura 28. Nombres científicos: Curimata sp., Psectrogaster sp., Potamorphina  sp.75 
                                                 
72
 Denominación del conjunto de viviendas en una comunidad o poblado. 
73
 Expresión comúnmente usada en la Amazonía peruana para hacer referencia a un producto dañado o 
estropeado. 
74
 Cuando se habla del “sarro” del pescado es la grasa y líquidos que emana el pescado durante su 
transporte en las cajas con hielo. 
75
 La producción potencial de estas especies es de unas 6.200 toneladas representando el mayor porcentaje 
la Amazonía peruana (77%) y la Amazonía Central (13%). Época de desove en estación de creciente. Estas 
especies son básicamente utilizadas como carnada en la pesca de bagres en los sectores visitados en la 
presente investigación y en el consumo local especialmente en Perú.  Camacho (2006), Santos et al. (2006), 
Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 





La manera de presentación varía según las preferencias y tradiciones en 
el consumo de las especies en cada lugar. En la Amazonía peruana los 
bagres son destinados particularmente a la elaboración del apetecido 
“ceviche”76 (Figura 29),   mientras el pescado fresco y seco salado, 
corresponden a las formas más comunes de conservación y 
comercialización. 
 
Figura 29. Filetes de bagre de “pintadillo” y cortado en finos trozos para la elaboración del 
ceviche de bagre. Mercado de Belén, Iquitos – Amazonía Peruana. Julio 2010 
 
 
Las especies de menor costo son las más consumidas por los pobladores 
locales tales como la “ractacara” (Psectrogaster sp), la “Llambina” 
(Potamorhina altamazonica), el “boquichico” (Prochilodus nigricans) 
(Figura 30), la “carachama” (Figura 31), el “turushuki” (Oxydoras 
niger), la “palometa” (Mylossoma aureum) (Figura 32), el “yaraqui” 
(Semaprochilodus sp.) (Figura 33), el “fasaco” (Hoplias malabaricus) 
(Figura 34), “corvina” (Plagioscion sp., Pachypops sp.) (Figura 35) y el 
“sábalo” (Brycon sp.). 
 
                                                 
76
 El ceviche de pescado amazónico se marina con jugo de limón, se le agrega sal y suele ser acompañado 
con cebolla roja, papa dulce y maíz, a veces con un alga del río. 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 







Boquichico (Perú), Bocachico (Colombia), Curimata (Brasil) 












Carachama (Perú), Cucha (Colombia), Bodó, Acari pedra (Brasil). 








Palometa (Perú, Colombia), Pacú (Brasil). Santos et al., (2006). 
Santos et al., (2006). 
 
 
Figura 32. Mylossoma sp., Myleus sp., Metynnis sp.79 
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 Considerada actualmente como la especie más comercializada en toda la cuenca amazónica, con una 
producción que esta alrededor de las 24.000 toneladas. Un 48% procedente de la Amazonía peruana, 30% 
de la Amazonía Central y un 7% del sector de frontera de Colombia, Brasil y Perú. Desove en el comienzo de 
la estación de creciente.  Se observó en abundancia en todos los puertos y plazas de mercado visitadas e 
igualmente en los acompañamientos a los pescadores en las jornadas de pesca. Camacho (2006), Santos et 
al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
78
 La producción potencial se estima en aproximadamente 1.400 toneladas. La Amazonía peruana aporta un  
30% y la Amazonía Central un 23%.  La época de desove comienza en la estación seca y comienzo de la 
estación creciente. Es muy común dentro del consumo local en los tres países y de comercialización a escala 
local. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: 
Camacho, 2012.       
79
 La producción potencial se estima en unas 7.300 toneladas representando la Amazonía Central un 75% y 
la Amazonía peruana un 13%. Muy común en los mercados de Iquitos, Manaos y también en Leticia. 
Consumida ampliamente por los pobladores locales y en ocasiones las pequeñas como carnada para la pesca 
de bagres. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado 
de: Camacho, 2012. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). 
Tomado de: Camacho, 2012. 
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Yaraqui, Yahuarachi (Perú), Yaraqui (Colombia), Jaraqui (Brasil). 
Santos et al., (2006). 
 





Fasaco, huasaco (Perú), Perro (Colombia), Dentón (Brasil). Santos et al., (2006). 









Figura 35. Plagioscion sp.,  Pachypops sp.82 
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 Estimada actualmente como la segunda especie más comercializada en toda la cuenca amazónica y su 
producción se estima en unas 10.500 toneladas. Valorada como de segunda clase y su pesca se concentra en 
la Amazonía Central donde se concentra cerca del 93% de la producción y es la segunda más comercializada 
en el puerto de Manaos. Su desove comienza a inicios del periodo de creciente. Ampliamente consumido en 
la Amazonía brasileña y también se observo en las plazas de Iquitos y Leticia. En la Amazonía Colombiana es 
más común su uso como carnada. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque 
et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
81
 La producción potencial se estima en 1.000 toneladas. El mayor porcentaje se concentra en la Amazonía 
peruana (64%). Es muy común verlo en la pesca realizada por la comunidades en la Amazonía peruana al 
igual que en los mercados locales, también se observa en la pesca local realizada en el sector de frontera y 
más escaso en el mercado de Manaos. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y 
Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
82
 La producción potencial de la corvina se estima en 6.800 toneladas. En la frontera de Colombia con Brasil 
y Perú corresponde a un 19%, en la Amazonía Central a un 6% y la Amazonía peruana un 6%. Es considerado 
un pescado de segunda clase y llega a exportarse internacionalmente. Sus migraciones pueden ser mayores 
a los 100 km. Es habitual verla en los mercados de Colombia, Perú y Brasil. Camacho (2006), Santos et al. 
(2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
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Otros son especialmente apetecidos tales como la “Gamitana” 
(Colossoma macropomun) (Figura 36), el “acarahuazu” (Astronotus sp.) 





Tambaqui (Brasil), Gambitana, Gamitana (Colombia), Gamitana 
(Perú).Santos et al., (2006). 
 
Figura 36. Colossoma macropomun83 
 
Astronotus ocellatus  
 





Figura 37. Astronotus sp84. 
 
Tucunaré (Perú, Colombia, Brasil). Santos et al., (2006). 
 
Figura 38. Cicla sp.85 
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 La producción potencial de la gamitana se estima en 15.500 toneladas concentrándose la producción en la 
Amazonía Central con un 91%, muy poco en la Amazonía peruana (2%) y el sector de frontera de Colombia 
con Brasil y Perú (1%). Desovando en el comienzo de la estación de creciente. Esta especie se encuentra en 
la Amazonía Peruana en muy bajo porcentaje y en el Sector de frontera de Colombia con Brasil y Perú. Era 
muy abundante y ha presentado una gran disminución en las últimas décadas siendo muy escasa en 
Colombia. Se observa ampliamente comercializada en el mercado de Manaos a pesar de ello ha sido 
sobreexplotada. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). 
Tomado de: Camacho, 2012. 
84
 Es una especie muy común de los mercados de los tres países, ampliamente consumida por los pobladores 
locales pero de escasa comercialización hacia otros lados. Es muy apetecida por su sabor. Desovan más de 
una vez al año. Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). 
Tomado de: Camacho, 2012. 
85
 La producción potencial se estima en unas 4.300 toneladas, en la cual cerca de un 52% se concentra en la 
Amazonía Central y un 8% en la Amazonía peruana. Época de desove todos los periodos. Es una de las 
especies de consumo local más demandadas por su sabor en los tres países. Camacho (2006), Santos et al. 
(2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012. 
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Dentro de la línea de los grandes bagres migratorios, los más 
representativos en los mercados son el “dorado” (Brachyplatystoma 
rousseauxii), la “doncella” (Pseudoplatystoma punctifer), el “tigre 
zungaro” (Pseudoplatystoma tigrinum), “cunchimama” (Lyposarcus sp.), 
el “pez torre” (Phractocephalus hemiliopterus), “el saltón” 
(Brachyplatystoma filamentosum) y el “alianza” (Brachyplatystoma 
juruense). 
 
En relación a los cambios en la composición de la pesca, especies que 
anteriormente eran despreciadas, ahora son la base de la canasta 
familiar, frente al declive de las antiguamente más consumidas. 
Inicialmente era normal desplazarse desde ciudades como Iquitos para 
pescar, ahora es más rentable esperar que el pescado llegue en las 
embarcaciones provenientes de cuencas como el Ucayali. 
 
Cuando nos iniciamos en esta actividad pescábamos por aquí cerca, pescábamos 300 a 
400 “gamitanas” y 4 o 5 toneladas de sábalo. Al “boquichico” no le hacíamos ni caso, a 
la “Llambina” y a la “ractacara” (Psectrogaster sp.) menos, inclusive ni el “mapara”, 
pero la población ha ido creciendo e incrementando el consumo entonces la pesca 
también se ha ido alejando, se ha ido depredando y hoy por hoy estamos lejísimos de 
las áreas de pesca. (“El chino” julio 2010).  
 
Las rutas de comercialización varían conforme a la mejor oferta en cada 
lugar; algunas lanchas realizan rutas desde la ciudad de Pucallpa hasta 
Iquitos, pero si el precio de compra es mejor en Pucallpa el pescado no 
es transportado, todo gira en función a la dinámica de oferta – 
demanda. En la ciudad de Iquitos los principales puertos de 
comercialización son cuatro; el puerto de Mazusa, el puerto Henry, el 
puerto de productores y el puerto de don José.   
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En la Amazonía peruana las principales procedencias registradas en los 
desembarques, llegan de los ríos Amazonas, Ucayali, canal de Puinahua, 
Marañón, Napo, Tapiche entre otros. La información registrada por la 
DIREPRO corresponde sólo a los desembarcos en la región de Loreto en 
Iquitos, Yurimaguas, Nauta, Requena, Contamana, Caballo cocha, el 
Estrecho y Pebas. El departamento de Loreto representa el 80% de la 
pesca total de la región en esta Amazonía (Barthem & Goulding 2007).   
 
En la región de Loreto, se observa según las estadísticas existentes que 
durante el periodo del año 1995 al 2009, un valor promedio alrededor 
de las 13.280 toneladas/año y la desviación estándar calculada en 2.280 
toneladas/año. Los tres estados de conservación más comunes son 
Fresco, Salpreso86 y Seco Salado87.   
 
Según lo analizado en la ciudad de Iquitos – principal mercado de peces 
de la Amazonía peruana - han predominado  tres especies; “Boquichico” 
(Prochilodus nigricans), “Llambina” (Potamorhina altamazonica) y 
“Ractacara” (Psectrogaster sp.), que equivalen a un 62% de las capturas 
(García et al., 2008:1). Pese a ello el número de especies explotadas 
por pesquerías comerciales ha incrementado en los últimos 22 años de 
21 especies en 1986 a 64 en el 2009. Se ha observado que grandes 
especies de alto valor como el “Paiche” (Arapaima gigas), “Gamitana” 
(Colossoma macropomum) y “Dorado” (Brachyplatystoma rousseauxii), 
declinaron significativamente siendo reemplazadas por las especies más 
pequeñas, de corta vida y menos valoradas económicamente. La 
proporción del grupo de los Characiformes el cual representa el 81% de 
                                                 
86
 Conservado con agua y sal. 
87
 Previamente secado al sol durante varios días y con sal en alta concentración. 
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las capturas se incrementó entre 1984 al 2009, mientras que los 
Siluriformes y Perciformes fue constante (García et al., 2008:12).  
 
Especies como el “Paiche” (Arapaima gigas) y “Arauana” (Osteoglossum 
bicirrhosum) declinaron en este mismo periodo y hasta el 2006 hubo un 
declive de estas pesquerías en los desembarcos en la ciudad de Iquitos. 
Por el contrario hubo un incremento en el resto de la región, lo cual 
dentro de las hipótesis propuestas, puede deberse a una mayor presión 
pesquera en las áreas más próximas a esta ciudad. 
 
Como ya se describió, las principales especies comercializadas 
corresponden a las conocidas como peces de escama, seguidas por los 
peces lisos o grandes bagres del grupo de los Siluriformes. El 
“boquichico” (Prochilodus nigricans) no sólo es la especie más 
comercializada en Perú, sino en la Alta Amazonía y en general en toda la 
cuenca (Figura 39). 
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Figura 39. Principales especies comercializadas en la región de Loreto, Amazonía Peruana. 




Los caminos entrecruzados de las aguas colombianas, brasileñas y 
peruanas nos muestran que todo esta entrelazado – incluyendo su pesca 
-  así la dirección continua rumbo hacia la Amazonía Central; las 
ciudades de Tefé y Manaos. 
 
 
Después de un análisis general sobre la historia comercial de la pesca y 
estado actual en las ciudades de Leticia e Iquitos, continuamos el 
camino hacia la Amazonía Central, área de influencia comercial en la 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




Alta Amazonía. Para el entendimiento de esta dinámica comercial se 
realizo un desplazamiento de unos 1.000 km, desde el puerto de Leticia 
hasta las ciudades de Tefé y Manaos. A lo largo de esta travesía se 
observaron pequeños puertos ubicados en las riberas, donde los barcos 
pesqueros acopian pescado congelándolo para su transporte.  
 
Cifras exactas en cuanto a lo comercializado – como en toda la 
Amazonía - están sujetas a problemas, debido a la ausencia de registros 
y estadísticas pesqueras en muchas partes de la región. Aún así, la 
información estadística aquí presentada, corresponde a lo publicado en 
el portal virtual portal de Internet del IBAMA88, entre los años de 1995 
al 2007 de esta entidad y son los que se encuentran disponibles para el 
público.   
 
El IBAMA ha venido construyendo sus estadísticas pesqueras desde 
diversas fuentes; como la UFAM89, el IDAM90, la Secretaria Ejecutiva de 
Pesca y Acuicultura del Amazonas y el proyecto PROVÁRZEA91, pero aun 
así no son suficientes. Según la información de los años analizados, el 
estado del Amazonas, es uno de los mayores productores de pescado de 
la región norte del país, con un  valor promedio de 58.975 
toneladas/año con una desviación estándar de 7.274 toneladas/año.   
 
Las especies que más contribuyeron a este crecimiento son la 
“matrinxã” (Brycon amazonicus), el “mapará” (Hypolthalmus sp.), la 
                                                 
88
 Instituto Brasileño del Medio Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables. 
89
 Universidad Federal de la Amazonía 
90
 El Instituto de Desarrollo Agropecuario del Estado del Amazonas 
91
 El proyecto de “Manejo de los Recursos Naturales de la Várzea” PROVÁRZEA, ha pagado durante su 
ejecución la toma de información para la evaluación estadística, en los principales puertos pesqueros sobre 
el río Amazonas. A la finalización del proyecto también culminó el registro de datos, generándose un nuevo 
vacío debido a que las estadísticas ligadas a las investigaciones y proyectos, cubren sólo ciertos intervalos de 
tiempo. 
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“piramutaba” (Brachyplatystoma vaillanti) y el “jaraqui” 
(Semaprochilodus sp.). Se cree existe una subestimación de los datos 
en el estado del Amazonas al igual que en toda la cuenca, teniendo en 
cuenta la relevancia de la pesca para autoconsumo y que no es 
contemplada en las estadísticas. 
 
Las pesquerías más comercializadas en toda la Amazonía Central 
corresponden a la “gamitana” o “tambaqui” (Colossoma macropomum), 
el  “yaraqui” o “jaraqui” (Semiprochilodus sp.) y el “boquichico” o 
“curimata” (Prochilodus nigricans). Estas especies son las más 
representativas en los mercados locales y de alto consumo por parte de 
los pobladores amazónicos (Figura 40).  
 
 
Figura 40. Principales especies comercializadas en la Amazonía Central. Adaptado de: Barthem & 
Goulding 2007. Tomado de: Camacho, 2012. 
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A lo largo de las rutas recorridas y después del análisis de las 
estadísticas pesqueras en los principales puertos visitados (Leticia, 
Iquitos, Manaos, Tefé), es el “bocachico” o “boquichico” (Prochilodus 
nigricans) la especie más destacada en los mercados de la Amazonía 
peruana y en la Amazonía Central. Es además ampliamente consumida 
por los pobladores locales y accesible económicamente en las diversas 
plazas y puertos. Otras especies destacadas son la “Gamitana” o 
“Tambaqui” (Colossoma macropomum) en mercados como los de 
Manaos y Tefé, en los cuales es muy apetecida por los habitantes 
locales, al igual que otras especies como el “Yaraqui” (Semaprochilodus 
sp.), el “Tucunaré” (Cichla sp), “Acarauasú” (Astronotus sp.), el 
“Pirarucú” (Arapaima gigas), las “lisas” (Leporinus sp.) (Figura 41), el 





Lisa (Perú, Colombia), Aracu (Brasil)Santos et al., (2006).  
Figura 41. Leporinus sp., Shizodon sp., Rhytiodus sp.92 
 
 
Piaractus brachypomus  
 




Figura 42. Piaractus sp.93 
                                                 
92
 La producción en la cuenca se estima es de unas 4.660 toneladas, representado un 63% en la Amazonía 
Central y solo un 4% en la Amazonía peruana. Se considera un pescado de segunda clase. Según los estudios 
desova a comienzos de la época de creciente. Altamente representado en las plazas de mercado de los 
lugares en la Alta Amazonía visitados. . Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y 
Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012 
93
 La producción potencial se estima en 2.150 toneladas concentrándose en la Amazonía Central la mayor 
parte de la pesca (73%), seguida por la Amazonía peruana (10%). Desove durante el comienzo de la estación 
de creciente. Esta especie merecería el estatus de sobreexplotada ya que es difícil la pesca de especímenes 
grandes, siendo capturados los jóvenes. Muy común en el mercado de Manaos, en el mercado de Iquitos y 
es escasa en el mercado colombiano. . Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y 
Duque et  al. (2009). Tomado de: Camacho, 2012 
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Los grandes bagres sea desde la Amazonía brasileña o Peruana, siguen 
siendo comercializados hacia Colombia. Allí son suministrados para el 
consumo interno del país y una buena parte son transportados vía aérea 
rumbo a su capital Bogotá. En la Alta Amazonía y en la Amazonía 
Central las especies más representadas en volumen son los peces de 
escama, en comparación a los peces lisos o bagres. 
 
Habiendo visualizado el panorama a nivel económico y comercial 
de la dinámica de la pesca en la Alta Amazonía; a través de un recorrido 
visual, descriptivo, acompañado de diálogos e información hecha cifras,  
navegamos ahora hacia el entorno social - la jornada del pesca y el 




En la cotidianidad de  la pesca existe una continua interacción entre el 
pescador y el comerciante; la pesca también es social y cultural.  
 
 
En el transcurso de cada recorrido los pescadores y comerciantes 
procedían de diversas poblaciones ubicadas sobre los ríos Amazonas, 
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Ucayali, Marañón e Itaya y en su mayoría eran mestizos y tikunas. A lo 
largo de las conversaciones surgían anécdotas, historias de sus propias 
travesías y  migraciones realizadas a lo largo del tiempo.  Los 
pescadores cotejan y comparan según sus orígenes y como una menor 
alteración de los ríos y lagos, en los lugares menos intervenidos 
comercialmente, se ha traducido en una pesca más abundante y 
diversa.  
 
En la unidad familiar de un pescador,  El niño aprende con su padre el 
arte de la pesca desde la tierna infancia, en especial en los grupos 
sociales Tikunas, Cocamas, Yaguas e Ingas entre otros ( Figura 43).  
 
Figura 43. Niño con pez bagre, Municipio de Puerto Nariño. Sector de frontera de Colombia con 
Brasil y Perú. Abril 2004. 
 
En las comunidades indígenas amazónicas la pesca es una actividad que 
se realiza en solitario o en compañía de la esposa o alguno de los hijos 
mayores. En los tikuna es rara vez desarrollada por las mujeres aunque 
suelen haber excepciones. Con el paso del tiempo es más común ver a 
las niñas pequeñas con anzuelos y a mujeres pescando cerca a sus 
casas.  
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En las comunidades peruanas - en su mayoría mestizas - visitadas cerca 
al río Ucayali e inmediaciones de Iquitos, es común que las mujeres 
pesquen. Ellas participan no sólo en la pesca sino en la conservación y 
comercialización de los recursos pesqueros (Figura 44a y 44b).  
 
 
Figura 44a. Principal comerciante de pescado 
seco-salado de la comunidad de Santa Lucia en 
inmediaciones de la CC-YM. Amazonía peruana, 
agosto 2008. 
Figura 44b. Pescadora enseñando sus varas 
con las que pesca en las mañanas sobre el río 
Yanayacu en la comunidad de Bella Vista, 
dentro de la CC-YM. Amazonía peruana, julio 
2010. 
 
Con respecto al área visitada en la Amazonía Brasileña las mujeres 
pescadoras forman parte de las colonias o asociaciones pesqueras, ellas 
suelen usar como artes de pesca la vara y las mallas de menor porte. La 
pesca comercial de grandes bagres es una actividad estrictamente 
masculina, donde se requiere de gran fuerza para el manejo de “las 
mallas de arrastre”, tanto en el canal del río como para la pesca de los 
peces de escama cerca a las playas (Figura 45).  
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Figura 45. Malleros de grandes bagres ubicados en el canal del río Amazonas. Cerca a la 
Comunidad de Puerto Alegría, Perú. Sector de frontera de Colombia con Brasil y Perú. 
Octubre 2007. 
 
La edad de los pescadores y comerciantes entrevistados estuvo en su 
mayoría en el rango de los 36 a 50 años, los pescadores que tienen más 
de 50 o 60 años se dedican exclusivamente a la pesca artesanal. La 
pesca es una actividad que para algunos ha sido parte de su existencia 
desde los primeros años, mientras que para otros, los migrantes de 
otras áreas no amazónicas, se ha convertido en una de las formas de 
sobrevivir en la búsqueda de nuevas alternativas de vida en estos  
“nuevos territorios”.  
 
Fue en la Amazonía peruana donde a luz de las conversaciones se 
evidencio claramente estas migraciones humanas, aprendiendo a pescar 
incluso a la edad adulta. Esto se contrapone a lo dialogado con los 
pescadores indígenas o amazónicos de nacimiento, quienes antes de 
cumplir los 40 años, llevan más de 20 o 30 años de experiencia 
pesquera. Un joven pescador comienza a temprana edad – 10 o 12 años 
- acompañando a sus padres en las jornadas de pesca.  
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Aprendí a pescar con mi papa, los amigos, los hermanos mayores desde niño y así cogí 
práctica y experiencia y fui perdiendo el miedo” (José Becerra - Municipio de Puerto 
Nariño, Colombia 2003).  
 
El destino de la pesca es el consumo y la venta principalmente; en las 
comunidades indígenas es común que se comparta o intercambie lo 
obtenido en la pesca con otras familias, cuando se pesca de más o 
cuando hay “mijano”94. El pescado es vendido en los puertos a la llegada 
de las pequeñas o grandes embarcaciones en los tres países.   
 
La comercialización va desde la venta en las mismas canoas o botes en 
los puertos, hasta la comercialización a mayor escala al arribo de los 
grandes barcos, como ocurre en las ciudades de Iquitos, Leticia, Tefé y 
Manaos. En la ciudad de Iquitos los pobladores se desplazan 
directamente a los puertos a la llegada de los barcos, para comprarlo de 
“primera mano”, este pescado no viene completamente congelado, solo 
refrigerado, salpreso o seco salado.  
 
En ciudades como Leticia, a diferencia del Perú, gran parte del pescado 
proviene de mayores distancias y se comercializa congelado, en especial 
los grandes bagres. Estos son transportados en los cuartos fríos de los 
barcos - propiedad de colombianos y/o brasileños - quienes a su vez son 
los mismos dueños de las bodegas en el puerto de Leticia o Tabatinga 
(Brasil), limítrofe con Colombia.  Sólo un bajo porcentaje del pescado 
llega seco o salado y/o en estado fresco o refrigerado, este último 
proveniente de las comunidades o poblaciones cercanas al puerto 
colombiano.  
 
                                                 
94
 Migración de peces en grandes cantidades por los ríos entrando algunas veces a los lagos y planos de 
inundación. 
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Los barcos hacen recorridos de quince días a un mes y existe una 
continua comunicación con el puerto de origen para el acopio, 
negociación y transporte entre Colombia y Brasil. El acuerdo económico 
como se describió anteriormente depende de la mejor oferta, sea del 
mercado colombiano o brasileño. En años pasados los grandes bagres 
no eran consumidos en la Amazonía brasileña y los congelados en Perú 
eran transportados hacia la ciudad de Leticia.   
 
Tanto en Brasil como Perú a lo largo del recorrido por los ríos Ucayali y 
Amazonas, se ven pequeños comerciantes con cuartos fríos, algunos de 
origen colombiano y quienes negocian los grandes bagres rumbo a la 
frontera o hacia donde la negociación sea más rentable. Solo el pescado 
que llega fresco o refrigerado en cajas de poliestireno expandido 
conocidas en Colombia como de “Icopor”, es directamente negociado 
con los pobladores locales en las plazas de mercado en todas las 
ciudades. Este pescado viene almacenado en “cajas” o “cajones” que 
son refrigeradoras en desuso y con hielo. 
 
Con relación a otras actividades realizadas por los pescadores 
artesanales, las agrícolas son las principales. Por una parte esta la 
agricultura tradicional, realizada en las comunidades indígenas 
conocidas como “chagras”95 y propias de grupos sociales como los 
                                                 
95
 “La chagra no es solamente un terreno de cultivo, es también un sistema de representaciones de los 
grupos indígenas, un espacio de fertilidad (por lo que se considera de dominio femenino), un complemento 
de la maloka (lugar sagrado donde se transmite conocimiento, se hacen los bailes tradicionales, se 
desarrollan la relaciones de pareja y los partos), un lugar de socialización y de transmisión de conocimientos 
y saberes entre madre e hijos. La mujer maneja principalmente los cultivos de la chagra, el procesamiento 
de alimentos derivados de la yuca y otras plantas, así como el cuidado del hogar. El hombre comparte con 
ésta algunas actividades como la tumba y quema del bosque y el manejo de algunos cultivos como la coca y 
el tabaco. También cuida y cosecha rastrojos de frutales, caza, pesca y recolecta productos del bosque. 
(Acosta, 1999; Vélez & Vélez, 1999; DNP, 2002). El hombre es el encargado de elegir el terreno que ocupará 
la chagra. Posteriormente éste es “curado” por el Chamán. Después se procede a la tala de la vegetación a 
cargo del dueño de la chagra ayudado por la comunidad. La quema la hace la pareja matrimonial” (Vélez, 
1998:1-2). 
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Tikuna. Se hace una diferenciación entre la agricultura cuya finalidad es 
la obtención de recursos alimenticios como el arroz, maíz, verduras y 
frutas entre otros, de la chagra que tiene una connotación simbólico-
cultural donde existe un orden y una organización como sistema. La 
caza es otra labor realizada en cierta época del año, cuando la pesca 
pasa a un segundo lugar (Periodo de aguas altas) y los animales 
terrestres se aíslan a zonas más reducidas siendo más fácil cazarlos.  
Tanto la chagra, como la caza y la pesca tienen una relación simbólica 
para los indígenas amazónicos, lo cual ha permitido una relación 
armónica en el proceso de la extracción de los recursos.  
 
Otras labores como la cría de ganado han sido introducidas durante los 
procesos de migración de nuevos pobladores al territorio amazónico. 
Esta labor a pequeña escala ha llevado a la apertura de pequeños 
parches de selva en los cuales se siembran pastos, y no es comúnmente 
realizada por los pescadores. Por su parte en la Amazonía peruana si es 
muy notoria la cría de porcinos y aves de corral.  
 
Actividades como la agricultura y ganadería extensiva han ocasionado 
las mayores tasas de deforestación junto con la extracción maderera a 
gran escala; su presencia ha generado contaminación y pérdida de 
recursos hidrobiológicos en los lugares donde se han desarrollado, 
siendo opuestas a las actividades artesanales y afectando notoriamente 
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En la faena de la pesca, todos participan… y son diversos las artes y 
técnicas utilizadas.  
 
 
En mi casa toditos son pescadores, dos hijos pescan y toditos los que estamos acá 
somos pescadores (José Ariragua, 78 años, Isla de Iquitos, Julio 2010 Amazonía 
peruana). 
 
Los pescadores entrevistados utilizan unos 15 tipos de artes de pesca, 
según la época del año, las especies, el nivel y el cuerpo de agua donde 
se pesca. Dentro de las artes más utilizados están la malla, el espiñel, la 
vara, la puita, la flecha y el volantín. Los aparejos de pesca son “los 
atrapa sueños del pescador” y poseen ciertas particularidades según la 
estrategia, las especies, el período del ciclo hidrológico e incluso según 
el origen y grupo social de los pescadores. 
 
Según el conocimiento que ha adquirido el pescador, que podemos llamarlo técnico 
científico, él determina cuando va a utilizar un determinado material y un determinado 
cuerpo de agua. (Hernán Caballero, Biólogo INRENA, Municipalidad de Caballo Cocha – 
Perú, Año 2004). 
 
a. Malla estacionaria96. 
 
Este tipo de malla es usada por los pescadores artesanales en los 3 
países (Figuras 46a, 46b). En las áreas de la Amazonía peruana, las 
especies más grandes son pescadas con mallas de ojo de 4,5 a 5 
pulgadas, al aumento del nivel del agua “aguas altas” se usan mallas de 
                                                 
96
 El ojo de la malla es de 3 a 6 pulgadas, y de unas 80 brazadas de largo por dos brazadas de ancho 
elaborada con hilo verde No. 3 o plástico. Funciona encerrando las riberas del cuerpo lotico  (quebradas, 
caños y ríos) o lentico  (lagos) y el pescador comienza a golpear la malla desde fuera (Camacho, 2006), 
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ojo de 2,5 pulgadas, esto permite la pesca de especies de menores 
tallas como la “llambina” (Potamorhina altamazonica), con el agravante 
que son muy poco selectivas.  
 
a. Malla estacionaria. b. Percepción del pescador.  
 
 
Figura 46.  Malla estacionaria utilizada para la pesca del pintadillo. a. Adaptado de: Gonçalves 





b. Malla rodada o Arrastrón97 y malla de deriva98. 
 
Estas formas son utilizadas en el canal del río, durante la pesca de 




                                                 
97
 Se trata de una malla en poliéster de 60 a 80 brazadas de largo, por 3 a 4 brazadas de ancho y 4 pulgadas 
de ojo de malla. En la parte superior se colocan “icopores” (poliestireno expandido) cada metro y “plomos” 
(pequeñas pesas de metal de 3 a 4 cm de largo por uno de ancho) cada 50 cm en la parte inferior, a lado y 
lado van atados dos palos. Se utiliza especialmente en aguas bajas y por el centro del canal del río o hacia las 
riberas. El número de plomos varía según la época del ciclo hidrológico, se deja derivar la red en el río, 
realizando un tipo de pesca activo. También puede usarse como malla guindada o estacionaria, fijándose 
uno o sus dos extremos en un lugar determinado, realizando un tipo de pesca pasivo y en ausencia de 
plomos en la relinga inferior. 
98
 Es una malla en poliéster de 150 a 400 brazadas y calado de 2 a 3,5 brazadas, con ojo de malla de 20 a 28 
cm, 2 canecas de 55 a 60 galones, a lado y lado de la malla. Tiene flotadores de “icopor” cada 2 o 3 m en la 
parte superior y las láminas de plomo en la relinga. 
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c. Tipos de Espiñel o Calandrio. 
 
El espiñel o Calandrio en uno de los tipos de pesca con anzuelos más 
usado actualmente en la Amazonía colombiana, peruana y brasileña 
según lo registrado en las entrevistas realizadas. Las artes de pesca con 
anzuelo se diversifican al bajar el nivel de las aguas, a pesar de ello el 
espiñel está presente en la realización de la pesca a lo largo de todo el 
año. Se identificaron dos tipos de Espiñeles, Espiñel tipo I99 (Figuras 47a 
y 47b) y Espiñel tipo II100 (Figura 48a y 48b). 
 
 
a. Espiñel tipo I. b. Percepción del pescador. 
 
 
Figura 47a. Estrategia de pesca con espiñel tipo I; b. Percepción del pescador sobre el espiñel 




                                                 
99
 La dimensión del espiñel depende del pescador y oscila entre 2 a 5 brazadas. Se usan de dos a tres 
anzuelos No. 4 a 8. De la cuerda principal se desprenden dos cuerdas de 30 o 40 cm localizadas a la misma 
distancia desde cada extremo a las que se atan los anzuelos  (Camacho, 2006). 
100
 Otros nombres son larguero, fondeado o calándrio. Este aparejo tuvo su origen en la Amazonía peruana y 
después se fue difundiendo en el sector colombiano. Tiene 10 brazadas o más, de 5 a 7 anzuelos No. 4 a 8, 
los cuales se distribuyen a la misma distancia unos de otros. El lastre que se coloca en el centro, es una roca 
amarrada que coincide con el palo que suele ubicarse en este punto.  Este espiñel se ata en las riberas a 
palos flexibles o tallos delgados según las características del caño o quebrada (Camacho, 2006) 
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a. Espiñel tipo II b. Percepción del pescador.  
 
 
Figura 48. a. Estrategia de pesca con espiñel tipo II; b. Percepción del pescador sobre el espiñel tipo 
II (Pintor Máximo castillo - Puerto Nariño, Colombia). Tomado de: Camacho (2006).  
 
 
La jornada de pesca con espiñel lleva varias etapas, en primer lugar la 
elección del lugar en el cual se colocará y la consecución de los palos 
para armar el espiñel. Si la pesca se realiza a lo largo de la noche las 
artes son colocadas durante el día y al final de la tarde, al anochecer se 
pesca la carnada viva sea con malla menudera o con atarraya. Dos o 
tres veces se cambia la carnada según sea consumida y en la 




a. Otras artes de pesca. 
 
En general, el uso de las artes de pesca varía según el período del ciclo 
hidrológico. Dentro de la pesca artesanal en el período de aguas bajas, 
es común el uso de la “Poita” o “Puita”101. Esta forma se usa para pescar 
                                                 
101
 Consiste en un nylon o cuerda de poliéster multifilamento de 80 – 100 m. a la cual se colocan de 4 a 8 
anzuelos, cada dos metros o cada dos brazadas aproximadamente desde el extremo inferior. El extremo de 
la puita se amarra a un tallo de un arbusto o a un palo flexible localizado en la ribera y como lastre se amarra 
una roca. 
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en las riberas de los grandes ríos a unos 20 metros de distancia (Figura 
49a, 49b). 
 
a. Poita b. Percepción del pescador.  
 
 
Figura 49. a. Estrategias de pesca del pintadillo con poita. b. Percepción del pescador sobre la 
puita (Pintor Máximo castillo - Puerto Nariño - Colombia). Tomado de Camacho (2006). 
 
 
Otro arte similar es la “Poitilla” o “Puitilla”, es una “Poita” pequeña que 
igualmente se usa para pescar hacia la ribera de los ríos.  El Volantín102 
se utiliza en los lagos y riberas de los ríos y se amarra a una vara 
flexible o el pescador lo vigila desde la canoa (Figura 50). 
 
 
Figura 50. Volantín 
 
                                                 
102
 Es un nylon que mide aproximadamente 10 m y al cual se ata un anzuelo. Cerca al anzuelo se liga un 
plomo de 1 cm, que elabora el  pescador con un trozo de metal. La boya es un madero de unos 20 a 30 cm 
de largo por 10 cm de ancho. 
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La “zagaia”103 es usada es en el transcurso del día y en la noche, en 
particular en los lagos y bosque inundado (Figura 51). El Arpón104 es 
usado para la pesca de peces tan grandes como el “Pirarucú” o los 
grandes bagres. 
  
Figura 51a. Tipo de Flecha o “Zagaia”. Tomado de: 
Smith, 1979. 
Figura 51b. Prototipo más común 
utilizado en el Arpón. Tomado de: 
Smith, 1979. 
 
Artes como la flecha y el arpón son las más tradicionales encontradas y 
son utilizadas por pescadores oriundos de estas zonas. Aprenden a 
usarlas durante el acompañamiento a sus padres y la destreza se 
adquiere a edades tempranas, bajo el entorno de su uso.  
 
“Fasaco” (Hoplias malabaricus) y “bocachico” (Prochilodus nigricans) se pesca con 
flecha, los “acarahuazus”, “sábalos”, “arencas” (Triportheus sp.) y “tucunares” se pican 
en las noches, los peces van de cabeza y van dormidos y de noche se les pesca (…) 




                                                 
103
 También llamada por algunos pescadores como flecha es una vara de “Isana” (Gynerium sagittatum) de 
dos metros, a la cual se ata con ayuda de una cuerda una punta metálica de tres puntas. 
104
 Es una variante de este primero con una vara más larga que puede llegar a 3 m, con una punta metálica 
de 7 – 10  cm. 
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En la pesca con anzuelo tanto el arte como la carnada,  entran en 
interacción para atraer al pez y su escogencia la decide quien direcciona 
su pesca.  
 
 
Los anzuelos varían de tamaño al igual que las carnadas y en cuanto a 
estas últimas, existe una amplia diversidad de especies utilizadas. Se 
enumeraron unos 19 tipos de carnada en particular para la pesca de los 
bagres, entre ellas las más destacadas son; las “sardinas” (Triportheus 
sp.) (Figura 52), el “yavarache” (Potamorhina altoamazonica), las “lisas” 
y la “branquinha cascuda” (Psectrogaster amazónica). Dentro de 
algunas de las curiosidades esta el uso de frutos de palmas como ocurre 
con los conocidos en Colombia como “Chontaduro” y en Perú “Pijuayo” 
(Bactris gasipaes).  Las lombrices muy pocas veces son mencionadas, 
pero todavía salen a la luz en ciertas conversaciones en especial la 







Sardinha, Aruiru (Brasil), Arenca, Sardina (Colombia), Sardina,  
Sardinia (Perú). Santos et al., 2006.  
Figura 52. Triportheus sp.105 
                                                 
105
 La producción potencial de la sardina se estima en 3.500 toneladas, de la cual un 63% es producido en la 
Amazonía Central, y un 24 % en la Amazonía peruana.  Epoca de desove durante la estación seca y comienzo 
de la época de creciente. Es una especie consumida habitualmente en la cuenca muy observada en todos los 
mercados de los tres países e igualmente usada ampliamente como carnada para la pesca de bagres. 
Camacho (2006), Santos et al. (2006), Barthem & Goulding (2007) y Duque et  al. (2009). Tomado de: 
Camacho, 2012. 
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Figura 53. Nombres comunes de las carnadas más utilizadas en la pesca con anzuelo. Tomado 




La singularidad de las conversaciones con cada uno de los involucrados 
en la pesca, ha sido a lo largo de todo este escrito un continuo “hilar” 
que ha permitido la reconstrucción de historias, contextos y 
conocimientos a todo nivel desde lo social hasta lo ecológico como se 
seguirá observando en cada párrafo.  
 
 
Si bien el pescador interpreta una jornada de pesca y lo traduce en 
palabras convertidas en comunicación oral, ¿es posible que el mismo 
transcriba en papel sus vivencias diarias?. 
 
 
En la Amazonía es común la existencia de libretas o cuadernos donde los 
comerciantes ubicados en las balsas o en las bodegas de pescado, llevan 
un registro de las especies, los precios, las procedencias y las 
cantidades que llegan en cada desembarco. En los frigoríficos y bodegas 
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más tecnificados la información es registrada digitalmente en bases de 
datos, mientras que en las pequeñas comunidades o poblados los 
registros son llevados a mano.  
 
La descripción del medio ambiente y de las especies por parte de los 
pescadores, están llenos de detalles, silencios, ruidos que hacen parte 
de una conversación habitual.  La transmisión de experiencias y 
conocimientos suelen ser vía oral a su llegada a los puertos o en sus 
casas y sólo en ocasiones - cuando un pescador participa en una 
investigación o proyecto - lleva anotaciones relacionadas con el tema de 
estudio.  
 
Frente a la escasez de documentos donde los pescadores detallen de 
manera escrita sus pensamientos en la faena, seguí la aplicación de una 
herramienta novedosa “los diarios de pesca”106 poco registrados en las 
investigaciones y sugerida e implementada por Rodríguez (2010) en el 
río Caquetá en la Amazonía colombiana. Para ello se contó con la valiosa 
colaboración de tres pescadores, quienes llevaron los registros de sus 
faenas, incluyendo observaciones generales, vivencias en cada jornada y 







                                                 
106
 Los diarios fueron una estrategia comparativa y complementaria con los diálogos y entrevistas, que en 
pocas oportunidades ha sido incorporada dentro de las investigaciones pesqueras. 
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El Diario de pesca de un “mallero”. Comunidad de Puerto Alegría, 
sector de frontera e Colombia con Brasil y Perú. 
 
 
Diario de pesca: 
 
Salimos 3 compañeros a pescar con 
“malla doradera” y menudera a las 6 de la 
mañana y pescamos solo 8 horas, 
llegamos a las dos de la tarde. Nos fuimos 
al río a pescar y nos fue excelente, 
cogimos mucho pescado de escama. 
Pescamos 2 “dorados” uno midió 109 
centímetros y peso 9 kilos. El otro 
“dorado” midió 113 centímetros y tuvo un 
peso de 10 kilos, los dos “dorados” eran 
ambos machos. Con la malla menudera 
pescamos “bocachicos” que midieron 23 
cm, 20 cm, 25 cm, 21 cm, 23 cm y un 
“Paco” que midió 39 cm. Ninguno tenía 
huevos. El día fue muy soleado durante 
toda la mañana y por la tarde se enfrío un 
poco. No tuvimos problemas (Jhon Flórez 
Puerto Alegría – Sector de frontera, 14 de 
Julio 2010).  
 
Pescador Jhon Flórez. 
 
Así, en general, fueron los diarios de campo de este pescador; 
narraciones cortas, descripciones sobre las especies y los 
inconvenientes presentados relacionados con el estado del tiempo, que 
en ocasiones dificultaron la navegación. En el diario de un “mallero” se 
describen aspectos generales de las especies capturadas como el peso y 
el tamaño entre otros, al igual que aspectos del clima que acompañan 
la actividad. 
 
La pesca de un “mallero” en los ríos es para la consecución de grandes 
bagres en el canal, realizada con arrastrón o conocida allí como “malla 
doradera” en mención a la pesca del “dorado”, especie que ha ocupado 
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un papel destacado en la región. Esta pesca es realizada por turnos 
durante las 24 horas, siendo la jornada del pescador de unas 8 a 12 
horas, con dos o tres compañeros por embarcación. Los pescadores se 
benefician de la abundancia de los peces tanto del río como los lagos - 
utilizando allí otras artes como las “mallas menuderas” - para la pesca 
de especies de escama particularmente destinadas al consumo. 
 
 
El pescador y el anzuelo. Diario de pesca en la Isla de Iquitos, Amazonía 
peruana. 
 
Diario de pesca. 
 
Cuando me fui a pescar compré mi 
gasolina, unos 10 soles y luego comencé 
a surcar107 por el río hasta llegar al sitio. 
Allí atraqué y comencé a cortar mis 
palitos para poder amarrar mis anzuelos. 
Comencé a amarrar mis anzuelos en el río 
y a empatar108 con pescaditos chicos. 
Amarre 50 pares de anzuelos, después de 
amarrar me puse a descansar en mi bote. 
Luego empiezo a  escuchar que caen los 
“zungaros” y voy a revisar mis anzuelos. 
Encontré 4 “doncellas” (Pseudoplatystoma 
sp), 2 “tigres zungaros” 
(Pseudoplatystoma sp), 6 “motas” 
(Calophysus macropterus), 2 “acharas” 
(Leiarius marmoratus). Las “doncellas” 
midieron un metro cada una, las “motas” 
son más pequeñas, luego llegue con 
tranquilidad a mi casa (Extracto del diario 
de campo de Ronaldo Ríos, 25 de Julio del 
2010, Isla de Iquitos – Perú). 
 
Pescador Ronaldo Ríos 
 
                                                 
107
 Surcar es un verbo muy utilizado por los pescadores peruanos, para hacer mención a la navegación y 
trayectos realizados por el río. 
108
 Verbo que hace referencia a la colocación de la carnada. 
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En los diarios de Ronaldo, se describe el clima como un factor definitivo 
en la pesca y esto define o no la consecución de la misma. Según 
navegue en el día o en la noche, el lugar y las especies a capturar, el  
decide cuales utensilios debe llevar. En sus descripciones enfatiza sobre 
lo ocurrido previo al comienzo de la jornada, la organización de sus 
implementos, el proceso de la pesca como tal y las especies capturadas. 
No describe tamaños exactos ni pesos al no contar con materiales para 
ello, siendo esta la primera vez que el realiza anotaciones sobre su 
pesca. 
 
Según sus descripciones, su canoa contiene un conjunto de elementos 
ordenados y revisados antes de “surcar” por el río, todo tiene un lugar y 
nada es colocado al azar, el mantenimiento del equilibrio en una canoa 
es indispensable en cada trayecto.  El a diferencia del anterior, pesca en 
dos ríos - Itaya y Amazonas -  usa anzuelos y como arte el espiñel y en 
ocasiones “malla menudera”. La finalidad es la venta en la ciudad de 
Iquitos y para el consumo familiar.  
 
En la realización de la pesca con espiñel, las especies descritas como las 
más capturadas son los bagres “pintadillo rayado” o “doncella” y al 
“pintadillo tigre” o “zungaro tigre”. Igualmente hace alusión a la correcta 
búsqueda del lugar apropiado para la colocación de las artes, la debida 
tensión de las cuerdas para que el bagre no se suelte del anzuelo - o lo 
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Diario de pesca del pescador tikuna. Municipio de Puerto Nariño. 
Amazonía Colombiana. 
 
Diario de pesca. 
 
Por la noche alumbrando con mi linterna 
por la orilla del lago Tarapoto estuve 
pescando. En la noche pesque con flecha 
y conseguí mucho pescado, porque a esa 
hora duermen, entonces uno aprovecha 
para picarlo. Pique “dormilones”, 
“bocachico” y “mojarras”. Ahorita hay 
mucho pescado porque el lago está seco. 
El regreso a la casa fue a las cinco de la 
mañana (Casimiro Ahué, Municipio de 





Casimiro cuenta con una gran experiencia y conocimiento de su entorno, 
lo que lo convirtió en una fuente de información excepcional, en cuanto 
al comportamiento reproductivo de los peces, lo cual permitió - como se 
ver más adelante - una descripción ilustrada basada en sus diarios y a la 
información suministrada por otros pescadores, sobre el conocimiento 
relacionado con el desove.  
 
En cuanto a su jornada de pesca, sale en el día como en la noche y los 
relatos incluidos en sus diarios, involucran aspectos del comportamiento 
de las especies. Este pescador destina su pesca al consumo de su 
familia y utiliza artes de pesca tradicionales como la flecha, los anzuelos 
y las mallas pequeñas “menuderas”.  
 
 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




En resumen, los diarios de pesca de los tres pescadores, reúnen 
información a nivel ambiental como de la biología de la pesca, reflejando 
que si bien la comunicación oral está llena de valiosa información, la 
expresión escrita es rica en detalles propios en cada lugar.  No obstante, 
la fluidez en las narraciones orales no es comparable con la escrita, 
porque los diarios u otros documentos no forman parte de la 
cotidianidad del pescador. Los pobladores ribereños en realidad cotejan 
verbalmente, dialogan con otros para la elección de los lugares 
apropiados para la postura de sus anzuelos, y/o buscar sus carnadas. Su 
aprendizaje viene de esos diálogos, experiencias personales y heredadas 




Entretejidos así algunos elementos sobre la red de conocimientos, 
integramos nuevos hilos - los biológicos y ecológicos - en particular sobre 




El lago Tarapoto y algunos de los peces que allí desovan. Pintor: Pedro Coello. 2010. Municipio de 
Puerto Nariño – Amazonía Colombiana. 
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Las imágenes entrelazan los conocimientos y además son medios de comunicación que 
llegan a todos los grupos sociales involucrados en la pesca. 
 
 
La síntesis de un saber se manifiesta en una frase pronunciada o escrita, 
una imagen, una pintura entre otros; es así como el conocimiento sobre 
la biología pesquera y la ecología de las especies en la Amazonía, puede 
enriquecerse desde diversas fuentes de información. Las imágenes 
entrelazan los conocimientos y además son medios de comunicación que 
llegan a todos los grupos sociales involucrados en la pesca (Figura 54). 
 
Figura 54. Calendario elaborado a partir del conocimiento local para P. punctifer. Reúne 
información de los hábitats, estado y tipo de pesca por periodo hidrológico y sobre 
comportamiento reproductivo. Tomado de: Camacho (2006). 
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El contacto continuo y directo con los peces permite al pescador el 
cálculo aproximado de tallas, pesos e incluso la identificación del sexo y 
estadios de madurez gonadal de los individuos extraídos. Ciertos 
pescadores pueden deducir características no evidentes a simple vista 
para muchas especies e incluso argumentan las hembras suelen ser más 
anchas, gordas y cortas que los machos, como en los grandes bagres y 
diversos peces de escama.  
 
Estas diferencias se perciben cuando los individuos están maduros y 
listos para desovar, siendo las hembras más voluminosas ventralmente 
y al presionarlas expulsan los huevos de color amarillo. Los machos son 
de menor volumen y el semen es de color blanquecino. Aquellos que 
conocen las diferencias morfológicas entre las gónadas masculinas y 
femeninas afirman sólo es posible saber el sexo eviscerando el animal.  
 
Los peces acumulan en ciertos periodos del año mayor grasa para 
prepararse al periodo reproductivo, siendo el factor de condición109 más 
bajo en los meses de reproducción (Camacho, 2006). La razón se debe 
a que se destinan las reservas energéticas corporales al desarrollo 
gonadal (Fonteles filho, 1989; Vazzoler, 1996; Godinho, 1997; Villacorta 
& Saint – Paul, 1999; Ruffino et al., 2004). 
 
El periodo reproductivo está en estrecha relación con el comportamiento 
del agua,  en general los pescadores y comerciantes lo atribuyen al 
periodo de aguas en ascenso. Se habla de la temporada de lluvias como 
el momento en el cual, los peces comienzan a verse con huevos 
maduros. Este periodo va desde octubre - noviembre hasta el mes de 
                                                 
109 El factor de condición es un valor que refleja las condiciones nutricionales recientes y/o gasto 
de reservas en actividades cíclicas, posibilitando relaciones con condiciones ambientales y 
aspectos comportamentales de las especies (Vazzoler, 1996; Godinho, 1997; Gurgel et al., 1997).  
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abril, en concordancia con el aumento progresivo del nivel de los 
cuerpos de agua. La mayoría de los pescadores entrevistados conocen la 
época y el lugar de los desoves cerca a sus comunidades, sea en los 
lagos, “cochas”,110 o en los ríos (Figura 55). Estos saberes hacen alusión 
a los peces más observados porque con el paso del tiempo, sólo los 
pescadores con mayor experiencia llegan a descripciones detalladas a 
nivel ecológico, incluso sobre el comportamiento de especies ya escasas 
o localmente extintas.  
 
 
Figura 55. Lugares de desove. Tomado de: Camacho, 2012. 
 
 
Resultado de los diálogos con los pescadores y conocedores en cada 
lugar, se elaboraron unas pinturas, cada una con una breve descripción 
según lo anotado en los diarios de campo de Casimiro Ahué, en las 
zonas de pesca del Municipio de Puerto Nariño – Colombia. Las 
anotaciones son complementadas con lo descrito en este documento y 
compartido por otros pescadores sobre estas especies. 
 
                                                 
110
 En la Amazonía peruana los lagos son denominados como “Cochas”. 
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Las anotaciones junto con las ilustraciones están llenas de saberes con 
respecto a las poblaciones de peces de los lagos que alli desovan como 
ocurre con el “paiche” (Arapaima gigas) y el “acarauazú” (Astronotus 






“Otros pescados que desovan 
en lago son el tucunare, 
acarawasú y el pirarucú, 
desovan en agua quieta”. 
 
”El tucunare y el acarawasú 
ponen sus huevos encima de 
palo o de su aleta, ellas los 
cuidan para que no se los 
coman otros pescados. Sólo 
desovan en agua negra”. 
 
 “El Pirarucú hace su nido en 
tierra él cava su hueco con su 
boca, él hace un hueco de 40 
centímetros de redondo y ahí 
pone sus huevos”. 
 
 
De igual manera ocurre en las descripciones de las especies de las  
quebradas y ríos, que desovan en las bocanas en la mezcla de las aguas 
negras con las blancas. Los grandes bagres desovan en los ríos de 
aguas blancas pero pocos los ha visto.  
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“el bocachico, yawarache, 
yaraqui, yawarache cascudo y 
palometa son algunos peces 
que desovan en el agua 
blanca y correntosa, en la 
bocana”. “La desova de la 
palometa dura dos días y es 
en los gramalotales, al igual 
que las sardinas”. “Otros 
peces que desovan alli en la 
bocana son la branquinha, es 
la mezcla del agua la que 
ayuda a reventar los huevos 
con la corriente”. 
 
 
Hay unos pescados de los lagos que no salen a desovar al Amazonas, como el 
“Dormilón” (Hoplias malabaricus) y el “Bujurqui” (Aequidens sp., Chaetobranchus sp.), 
“Cará” (Astronotus sp.), “Tucunaré”, “Arawana” y el “Pirarucú”. El “Pirarucú” donde 
puso los huevos ahí tiene que quedarse hasta que revienten las crías (Calixto Benítez, 
Comunidad Naranjales. Sector de frontera de Colombia, Brasil y Perú, Octubre 2007).   
Los “pintadillos” desovan en la parte correntosa, una vez vi que ese pescado salió de 
ese lugar y me di cuenta que ellos les cuidan en ese momento (Lucio Abanary León, 
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“El dormilón desova cuando el lago está 
subiendo, él aprovecha que los 
gramalotales se van alagando, ahí pone sus 
huevos, él hace un nido en la orillita en 
forma de hueco, entierra y ahí pone su 
huevo”. “La piraña pone su huevo en tierra 
hace un huequito. Ahí lo cuida hasta que 
reviente, también dura dos días”. “el cara 
es otro pescado que desova en el lago y 
cuida a sus crías” 
 
“el pescado chirui desova en el mismo lago o en el mismo pozo, él pone su huevito 
encima de hojitas lleno de espuma ahí está el huevo entre medio de la espuma”. “El 
chuyo pone su huevo cuando llueve, ellos van subiendo y donde forman pocitos de 
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Un factor ambiental desencadenante del desove es la presencia de las 
lluvias, algunos dicen que ocurre en los días más lluviosos del periodo 
de aguas en ascenso. Esta afirmación concuerda con lo estudiado desde 
el punto de vista biológico, según el cual al alcanzarse un optimo nivel 
de oxigeno en el agua – ocasionado por las fuertes precipitaciones- se 
favorece la eclosión de los huevos.  
 
Hay peces como los bagres “pintadillos” que esperan que el agua crezca, están 
esperando la lluvia y cuando llega comienzan a verse desovar en la bocana de las 
quebradas (…) (Diego Reyes, Valencia, Comunidad de Puerto Nariño 2004). 
 
 
“El pintadillo desova en el río en el agua blanca. Donde el desova el protege sus 
huevos para evitar llegue otro pescado”. 
 
 
(…) El huevo empieza a llenarse cuando empieza a crecer el agua y hay momentos en 
medio de una lluvia en los que el pez se dispara para desovar.  La “llambina” 
(Potamorhina altamazonica), el “bocachico” esos son los que salen primero, luego la 
“sardina”, la “ractacara” (Psectrogaster sp.) y otros. A la finalización del desove 
regresan nuevamente a su lugar de origen (Zacarías Lavado, comunidad de Mahuizo, 
Rio Ucayali – Perú 2007).  
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La interrelación de lo aprendido, lo intuido y hecho práctica permite al 
pescador hacerse casi uno con el medio y así llegar incluso a escuchar a 
los peces. 
 
Cada jornada de pesca es única e irrepetible y en la noche es el oído el 
que se agudiza, percibiendo cuando el pez cae en el anzuelo o en su 
lucha por escaparse. Es ese oído agudo el que en la época de desove, 
les permite la diferenciación de cada especie según el sonido emitido. 
Un 80% de los pescadores afirma; “los peces producen ruidos 
particulares”, las descripciones van desde el ruido de un motor, un avión 
e incluso un rugido como se relato para el “bagre rayado”. La mayor 
parte de los comentarios hicieron alusión a los sonidos emitidos por los 
peces de escama, e incluso se afirma que el ruido varía según la 
especie.  
 
Aquí cerca se ven desovando en los lagos de Yahuma, ellos salen del lago al rio a 
desovar y del río vuelven al lago, desovan en el Amazonas (…) ”cri cri crir”  es el ruido 
que hacen (…) he visto desovando “bocachico”, “branquinha”, “palometa”, “lisa” y 
“sardina”. Cuando crece el agua ponen los huevos en febrero, otros peces como las 
“cuchas”, el “bocachico”, la “gamitana” los pone en  noviembre (…)(Aladino Cahuache, 
Comunidad de Puerto Alegría, Sector de Frontera de Colombia con Brasil y Perú, 
Octubre 2007). 
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 “La cucha desova en un hueco 
de barro ahí ella pone adentro, la cucha es de agua quieta y los pone durante el primer 
repiquete del agua en septiembre”. 
 
 
“El paco desova en agua blanca, él desova en gramalotales y ahí revienta con el 
movimiento del agua”. ”El sábalo y el sabaleta desovan en agua blanca y en agua 
correntosa, en el Amazonas, en el mes de septiembre y octubre. El huevo  revienta en 
la corriente”. 
 
En la quebrada de Boyahuazú cuando desovan se escucha en el gramalotal el 
“Yaraquí”, el sonido es como el de un avión y van botando los huevos (Germán Ruiz, 
Pescador Cocama. Comunidad de Siete de Agosto, Sector de Frontera de Colombia con 
Brasil y Perú, Octubre 2007). Cualquier pescado con escama en las orillas se escucha 
como ruge y allí se ponen las mallas (Ardebalo, pescador Comunidad siete de Agosto, 
Sector de Frontera de Colombia con Brasil y Perú, Octubre 2007). 
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Con respecto a otros comportamientos a lo largo del desove, se 
comenta existe un cuidado parental para proteger los huevos de ser 
consumidos por otras especies; como la “mota”, la “piraña” y el 
“picalón” (Pimelodus blochii). El tiempo de cuidado varía según las 
especies, pero se comentó puede ser alrededor de una semana. 
Especies como la “gamitana” y el “pintadillo” después de la eclosión de 
los huevos, dejan los alevines; por el contrario peces como el “Pirarucú” 
y la “Arawana” están íntimamente relacionados con la eclosión y 
posterior protección. El desove según lo dialogado dura entre dos a tres 
días, después de la migración rumbo a los lugares de procedencia. 
 
Los diálogos cotidianos en las comunidades, sea en el transcurso de la 
jornada de pesca o en las casas, estas llenos de narraciones de toda 
índole - historias, mitos y leyendas - algunas veces conocidos por todos 
y otras veces inéditas. 
 
 
El cangrejo roba los huevos de los 
pescados para él y los trasforma en 
cangrejitos, los lleva en su “maletica”, 
este animal no tiene como reproducirse el 
mismo, por lo tanto tiene que coger los 
huevos de otros (“Mito sobre la 
reproducción de los cangrejos de río” por 
Mauricio Laureano Bentos Municipio de 




Se dialoga además sobre la consecución del pescado y los demás 
alimentos, al igual que sus diversas formas de preparación. Las gónadas 
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de los peces en época reproductiva son para algunos pescadores 
apetitosas y consideras fuente de energía.  
 
Se comen sus huevos… son ricos con tomate, arroz y yuca, es un alimento para 
nosotros los pescadores que les aprovechamos… (Aladino Cahuache, Comunidad de 
Puerto Alegría – Perú 2007). Se hacen envueltos111 con huevos, con tomate, ají dulce, 
aceite así le prepara aquí la gente (Germán Ruiz, Comunidad 7 de agosto – Colombia 
2007).  
 
La “abundancia” o “ausencia”  de la pesca,  ¿es cuestión de época?.  
 
En la Amazonía se habla de épocas del año donde la pesca es más 
abundante con respecto a otras, una de las más mencionadas y 
publicada en diversas investigaciones amazónicas, es durante el periodo 
de aguas bajas. Este periodo es también conocido como “verano” en 
Colombia y Perú  o  como “seca” en Brasil; no obstante en otras épocas 
se habla de abundancia como a lo largo de las “aguas en ascenso”,  
resultado de la migración de los peces al conectarse el río con los lagos 
o durante aguas en descenso, al irse concentrando el pescado en los 
lagos y ríos.  
 
La mejor época para pescar es cuando viene la creciente y cuando “merma”112 es el 
mejor momento. Cuando está en “merma” pongo las “trampas”113 toda la noche, a 
veces pesco todos los días a veces dos o tres días y cuando está mermando pesco más 
seguido en creciente el pez se va a “tahuampa114” y empieza a salir (David López. CC-
YM, Amazonía Peruana, Agosto 2008). 
 
                                                 
111
 Es un método de conserva alimenticia típico de América. 
112
 Merma, es una expresión usada por los pescadores y que hace referencia a la disminución del nivel del 
agua en los ríos, quebradas y lagos. 
113
 Termino usado por los pescadores artesanales haciendo referencia a las artes de pesca. 
114
 Tahuampa es como se denomina al bosque inundado durante el periodo de aguas en ascenso y agua altas 
en la Amazonía peruana. 
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Igualmente para otros no hay épocas específicas solo momentos donde 
predominan algunas especies y una clara reciprocidad entre la 
abundancia de los peces y el comportamiento del ciclo hidrológico en 
cada año. Cuando las precipitaciones durante el periodo de lluvias son 
mayores del promedio entre años, los ríos se conectan con los lagos 
ubicados a mayores distancias de las habituales; es así como migran 
nuevas poblaciones junto con las acostumbradas. Al comenzar el 
descenso del agua, se concentran los individuos en los canales de los 
ríos favoreciendo la pesca. 
 
Al aumento del nivel del agua se inundan los conocidos en la Amazonía 
como “bosques inundables”, dispersándose los peces a lo largo del plano 
de inundación. Esta dispersión puede dificultar la pesca, al igual que los 
cambios repentinos en el nivel de las aguas, si estos últimos alteran las 
migraciones y el comportamiento ecológico de los peces. Otro momento 
que los pescadores consideran “malo” para la consecución de la pesca 
es en el transcurso del desove, algunos afirman estos no se alimentan 
en este periodo y es difícil pescarlos con anzuelo. Los pescadores 
utilizan el término popular “voltean la tripa” cuando no comen en 
especial los grandes bagres. 
 
En relación a otros factores ambientales que influyen en la pesca, esta 
la fase de la luna en la cual se lleve a cabo. Durante la fase de luna llena 
dicen que los peces alcanzan a ver las carnadas puestas en los anzuelos 
y es más difícil que caigan en los espiñeles. El resto de los días del mes 
la postura de la carnada debe coincidir, preferentemente con los 
momentos en los que la luna no ha salido.  
 
La luna no permite pescar porque el pescado ve el anzuelo y no come carnada, la 
“piraña” aprovecha y la devora rápidamente, así que yo renuevo la carnada dos veces 
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antes de que salga la luna y nuevamente a eso de las 3 o 4 de la mañana (…). (Héctor 
Castillo, comunidad de Puerto Nariño – Colombia 2004). 
 
La interpretación del entorno le permite al pescador la identificación de 
los desplazamientos o migraciones de los peces. Por ejemplo, los bagres 
“pintadillos” se desplazan con otros peces como el “yavarache” 
(Potamorhina altoamazonica), “la lisa” y “la sardina” (Triportheus sp.), 
estos son su alimento y desovan al igual que ellos en el río, como se 
describirá más adelante.  
 
Con relación a los cambios percibidos por los pescadores en los tres 
países es generalizada la percepción en la disminución de recurso. Ellos 
enfatizan que han decaído algunas especies en cantidad y tamaño, “es 
muy raro verlos” dicen en las conversaciones. Los tamaños corporales 
son muy inferiores a los registrados el siglo pasado y ha aumentado el 
esfuerzo pesquero. En la pesca con anzuelo el número de peces que 
caen se ha reducido, este comportamiento lo describen como “arisco” y 
se plantea la necesidad del desarrollo de nuevas estrategias para 
atraparlos.   
 
Con relación al futuro consideran que continuarán en disminución las 
especies que hoy en día ya son de difícil acceso, o cuyos tamaños han 
disminuido sensiblemente. Los datos estadísticos pesqueros muestran 
reducción en cuanto a las cantidades desembarcadas en los últimos 
años, en puertos como el de Leticia – Colombia, aunque esto es fruto de 
la nueva dinámica comercial ya anteriormente explicada. En otras partes 
como en la región de Loreto en Perú y Manaos en Brasil, las estadísticas 
pesqueras si bien por si solas no reflejan disminución e incluso en 
ocasiones muestran aumentos, no reflejan las realidades locales y 
mucho menos en detalle el estado de cada especie. 
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La disminución percibida por los pescadores corresponde a algunas 
especies y en los cuerpos de agua más próximos en cuanto a cantidad y 
tamaño. Si esta información considerada informal, fuera paulatinamente 
registrada en una base de datos, proporcionaría detalles  valiosos y 
únicos, en especial en las zonas más aisladas. Es precisamente esa 
interpretación de los cambios sutiles o marcados en el entorno, lo que 
les ha llevado a la modificación de las estrategias en cuanto a los 
lugares propicios para la postura, uso y elección de sus artes.  
 
Han visto como el aumento de las embarcaciones a motor y el uso 
excesivo de las mallas, ha alterado los ecosistemas acuáticos 
ocasionando el desplazamiento de los peces a lugares cada vez más 
lejanos y en consecuencia, las zonas de pesca, son ahora más distantes 
de sus comunidades. 
 
Si nosotros que vivimos en esta región no le ponemos cuidado a la pesca y no les 
cuidamos a los peces, de aquí a unos 10 años los conoceremos a algunos sólo por 
fotos (Teodoro Pineda comunidad del 20 de julio. Sector de frontera de Colombia, 
Brasil y Perú 2004).  
 
En la actualidad las soluciones para un mejor uso y conservación de las 
especies pesqueras, van dirigidas a la protección de los lagos o cochas. 
Estas propuestas como se verá en el próximo capítulo ya han sido 
desarrolladas por los mismos habitantes amazónicos, en especial en 
Perú y Brasil (Figura 77).  
 
Para aumentar la pesca sería necesario evitar que los barcos congeladores cojan todos 
los peces, ellos atrapan hasta los pequeñitos usando mallas de 2 y 1.5 pulgadas de ojo 
de malla. Extraen todo, en cambio nosotros pescamos sólo los grandes (Mauro 
Vásquez, comunidad de Santa Lucia, CC-YM - Amazonía peruana, 2008). 
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En cuanto a las recomendaciones, algunos pescadores consideran 
necesaria la prohibición de la pesca estrictamente comercial un par de 
años - para las especies más presionadas - el cuidado de sus lagos y 
otras alternativas económicas. Hoy día en Brasil, Colombia y Perú 
existen diversos ejemplos del cuidado de sus cuerpos de agua - 
discutido en el capitulo 3 - e igualmente una serie de políticas pesqueras 
con relación a la “no pesca” de algunas especies, durante el periodo de 
desove. No siempre esto último ocurre y será discutido más adelante.   
  
 
En medio de lo aparentemente “real” existen otros saberes 
aparentemente elaborados en “nylon”  transparente - no evidentes a 
simple vista - pero que hacen parte de sus conocimientos e inciden o no 
en el uso de los recursos pesqueros; estos son los mitos y creencias en el 
consumo y desarrollo de la pesca. 
 
 (…) Esa mujer era una sirena cuyo nombre era “flor de Yavari”, que pagaba un exilio 
forzado por amor, fue desterrada a la laguna de quistococha por su padre un yacuruna 
que no le perdono el haberse enamorado de un mortal.  
Fragmento de la leyenda de la Sirena. Quistococha, Iquitos – Perú. 
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En cuanto a los mitos, el entorno Amazónico está lleno de creencias y 
leyendas que forman parte del diario vivir del pescador, e incluso 
pueden condicionar la ejecución de la actividad o el consumo de algunos 
peces (Smith, 1979; Prada, 1987; Rodríguez, 1991; van der Hammen, 
1992; Rodríguez & van der Hammen, 1996; Barthem & Goulding, 1997;  
Durrande, 2003). Actualmente depende de las creencias particulares 
dentro de cada grupo social, aunque todavía algunos piensan que el 
consumo de “bagres” ocasiona problemas en la salud al igual que el de 
“Caimán blanco” (Caiman Crocodilus) comercializado en los tres países.   
 
Si uno tiene algunas infecciones, entonces lo que es “pintadillo”, el “pacamu”, 
“pirarara” o “torre”, son peces que no se deben consumir, son muy grandes y tienen 
“mucha flema son muy flemosos”, ahora ya no se ve una enfermedad en las 
comunidades. Se puede también formar “caracha” es una mancha negra o pintada que 
impide comer estos pescados. Si está curado si puede comer normalmente, o si no se 
le complica la enfermedad, la gente ahora lo consume normalmente. Los indígenas 
comen pintadillo sin problema, sólo si tuvieran una enfermedad en la sangre (Mauricio 
Laureano Bentos, Municipio de Puerto Nariño, 2004). 
 
Abrirse al entendimiento y escucha de estos conocimientos por parte de 
los investigadores, puede llevarnos a un mejor entendimiento del medio 
ambiente cultural que envuelve a la pesca, y a la extracción de otros 
recursos. Son saberes que infortunadamente se pierden con el tiempo y 
son riqueza en vía de extinción.  
 
En la Amazonía existen multitud de creencias y mitos que se extienden 
a los seres de las aguas. Algunos de estos mitos son relatados por los 
pescadores, durante los diálogos realizados, en especial por los 
indígenas. 
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El bufeo colorado (Delfín rosado) es considerado 
un brujo o hechicero que sale a la tierra convertido 
en un apuesto joven para raptar mujeres y llevarlas 




El Tunchi es un alma en pena que vaga en la noche 
oscura y anuncia su presencia con un sonido que 
estremece… ¡Fiiiin! ¡Fiiin! Y luego se pierde en lo 




El yacuruna es un Dios mitológico de las 
profundidades de los ríos y lagos amazónicos que 
enamora a las bellas mujeres nativas y las lleva a su 
casa en el fondo del agua. Sus súbditos son los 
peces y los reptiles acuáticos 
Pinturas y descripciones de algunos mitos sobre seres acuáticos en los ríos y lagos Amazónicos. 
Fuente: Zoológico de Quistococha, Amazonía Peruana.  
 
 
Otros mitos hacen mención a la relación de los humanos con los peces e 
incluso de transformación o transmutación. El siguiente texto lo redactó 
un joven artesano y corresponde al origen de los peces, en esta 
oportunidad del pez “Pirarucú” (Arapaima gigas), el más emblemático en 
toda la cuenca Amazónica. El mito de “Dechi”, reúne rasgos de la 
cosmología Tikuna donde son vistos los lagos como la “casa” de los 
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Mascara que representa a “Dechi”.  
 
En el lado derecho se observa el rostro 
de una mujer de la etnia Tikuna y en su 
lado izquierdo la cabeza del pez 
“Pirarucú”. Elaborada por: Robert 
Ahué, 2010.  
 
Hace mucho tiempo, en una comunidad tikuna 
vivía una familia entre las selvas ocultas del gran 
Amazonas (…) La familia tenía una hija muy bonita 
que le gustaba ir hacia las orillas y jugar con los 
peces, un día sus  padres le dijeron que en el agua 
había seres muy misteriosos (animales) y que no 
fuera a bañarse muy tarde porque estos animales 
podrían encantarla y llevársela a lo más profundo 
del agua (…) La muchacha decidió bañarse, 
desobedeciendo los consejos de sus padres (…).  
 
A ella le parecía bonito todo y dijo: ¡Cómo yo 
quisiera vivir aquí en el mundo bajo del agua!, 
entonces fue cuando los seres del agua 
presintieron, escucharon sus pensamientos y 
sentimientos (…) de repente la piel de la 
muchacha empezó a quedar de color rojo (…) 
luego sus piernas se juntaron y quedaron pegadas, 
sus pies se transformaron en aletas y le 
comenzaron a salir escamas en las piernas de 
color rojo (…).   
 
Los padres quedaron tristes y la llevaron al lago 
donde completamente se transformo en el pez. 
Finalmente se fue feliz (…) desde ahora sería 
“Dechi” (el gran pez “pirarucú”) y viviría para 
siempre con los demás seres encantados bajo el 
mundo acuático… (Fragmento de la Historia del 
origen del Pez Pirarucú, escrito y elaborado por 
Robert Ahúe, artesano y tallador Tikuna – 




Las diversas creencias en cuanto a la existencia de espíritus que habitan 
en los lugares sagrados, han permitido la protección y conservación de 
algunos de estos sitios, ubicados generalmente en lagos y nacimientos 
de agua. La noche para un pescador está llena de seres y según Cure 
(2005) - en el sector fronterizo de Colombia con Brasil y Perú - se 
observan por temporadas unas luces de colores producidas por un 
aparato volador. Este ataca e hipnotiza a los pescadores sobre el río 
para “sacarles los órganos”, les saca la “cabeza completa”, es el mito del 
“cortacabezas”.  
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Se dice que esta "cabeza completa" (cabeza que incluye corazón, hígado, riñones, 
vísceras y, últimamente, hasta órganos sexuales), a pesar de haber sido extraída, 
sigue con vida, y es porque los “gringos” tienen unas máquinas y aparatos 
(incubadoras), y líquidos (formol, vacunas, químicos, aguas especiales) que permiten 
que no muera (…) (Cure, 2005: 104 - 105). 
 
Este mito ha sido comentado por diversos pescadores en varias 
comunidades del sector de la frontera, y aunque no es observable todo 
el tiempo ni todos los años, cuando comienza a escucharse el rumor del 
“cortacabezas” algunos prefieren no salir de pesca en las noches.  
 
Toda esta información que desde la perspectiva de las ciencias pareciese 
anecdótica, en una investigación puede  incluso afectar la toma de datos 
en determinados cuerpos de agua o la ejecución de un estudio en ciertos 
poblados. Durante el viaje en el barco desde la ciudad de Pucallpa sobre 
el río Ucayali hacia la CC-YM, en el año 2008, algunos pasajeros 
habitantes de la región comentaron el siguiente relato:   
 
En una ocasión a la llegada de extranjeros rubios con ojos azules a la población de 
Juancito sobre el río Ucayali, apareció  al otro día alguna persona sin la piel del rostro y 
por esta razón allí los denominaban los “pelacaras”, incluso según nos comentaron, la 
noticia había salido en los periódicos locales. Otras personas relatan también que los 
extranjeros vienen a quitarles su “grasa”, a extraerles las partes grasas de sus cuerpos 
para hacer cremas para la piel entre otros cosméticos (…) (Anotaciones personales 
realizadas en el barco Pucallpa – Mahuizo, Agosto 2008).   
 
 
La información de carácter histórico, social, cultural, económica, 
técnica, científica y ecológica analizada hasta el momento, es una 
construcción desde el análisis de testimonios, documentos, datos, 
fotografías, diseños y pinturas, hilando conocimientos como quien teje 
una “gran red”.  Cada hilo es un aprendizaje compartido desde lo 
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académico hasta lo local, concatenando publicaciones realizadas por 
otros investigadores y la experiencia personal. Se reúnen a su vez datos 
inéditos y desconocidos  comunicados de manera oral, escrita o gráfica.  
Es así como continuamos este escrito como se hace a lo largo de una 
jornada de pesca, con historias, cuentos, relatos, escritos, gráficos que 
están en la memoria de cada pescador, comerciante, técnico y estudioso 
de los ríos transmisores de vida de conocimientos continuos. 
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Capitulo 3.  
 
Estrategias del Uso, Manejo y Conservación de las 
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3.1. Contribuyendo todos en el tejido de la red. 
 
La perspectiva conceptual de manejo de fauna en el mundo ha variado a través del 
tiempo; desde un manejo sin participación humana, hasta el que incluye las prácticas 
culturales de los pobladores locales. (Campos – Rozo & Ulloa, 2003: 27).   
 
En las pesquerías continentales ha sido la disminución e incluso el 
colapso de numerosos stocks pesqueros, lo que ha llevado a la urgente 
necesidad del planteamiento de un manejo más estricto y/o al 
establecimiento de áreas protegidas. Estas pesquerías de aguas 
continentales, han recibido sólo una ligera atención en los análisis 
globales y tanto en la Amazonía como en el resto del mundo, son en 
general bienes comunes de libre acceso para sus pobladores (Pinedo & 
Soria, 2008:1). 
 
Se ha sugerido que algunas lecciones locales de manejo de los recursos 
comunes podrían generalizarse a escala global, gracias a los resultados 
obtenidos en las investigaciones participativas y a los programas de 
desarrollo tanto en ecosistemas terrestres como acuáticos (Cleveland & 
Soleri, 2007). En América Latina en relación al manejo de la fauna, se 
ha pasado de la consideración de sólo los grupos sociales indígenas, a la 
inclusión de los pobladores rurales como los campesinos y pescadores, 
los cuales también acceden a estos recursos. Las investigaciones 
participativas han tenido gran éxito a la hora de la difusión de los 
resultados, y en consecuencia han repercutido en la toma de decisiones 
en relación con el manejo de los ecosistemas (Campos – Rozo & Ulloa, 
2003; Ticktin et al., 2000).  
 
Actualmente los análisis incluyen aspectos sociales, culturales y 
económicos a menor escala, con miras a una percepción más 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




integradora de las causas y soluciones, involucrando así a los pobladores 
locales. Sin duda - como se ha presentado a lo largo del texto - una 
gestión que incluya a los pescadores es más susceptible a aportar una 
solución y es vital ante la escasa o débil presencia del Estado en las 
principales cuencas tropicales del mundo, y de cara a la pesca ilegal que 
ha ocurrido y sigue ocurriendo en cuencas selváticas como la 
Amazónica. 
 
A lo largo de este último capitulo “finalizando el tejido con hilos de 
saberes”, se hará énfasis en los diferentes usos y manejos comunitarios 
en relación con el recurso de la pesca y su estado actual en un ámbito 
mundial, para luego abordar el análisis de su estado actual en las áreas 
visitadas de la cuenca amazónica. 
 
 
3.1. Sobre las políticas de protección del conocimiento local y 




El conocimiento local puede representar ventajas financieras y la “cogno-bio-
prospección” un impacto localizado y puntual en las comunidades, hasta la fecha muy 
compatible con la formulación e implementación de políticas y proyectos de desarrollo 
integral sustentable, en países en vía de desarrollo (Lalonde, 1993; Galvin, 2004). 
 
 
La integración de los conocimientos tradicionales en las políticas, 
programas de desarrollo y conservación de los recursos naturales, 
depende de las realidades locales y nacionales, de índole biofísico, 
geográfico, histórico, cultural o político. Partiendo de la idea de que el 
conocimiento ecológico tradicional estaba infravalorado, la Unión 
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Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) creó en la 
década de 1980 un activo grupo de trabajo que consiguió atraer el 
interés hacia dichos sistemas de conocimiento mediante la elaboración 
de publicaciones y la organización de talleres. Desde comienzos de la 
década de 1990, el conocimiento ecológico tradicional ha recibido un 
cierto aval por parte de las instancias de la conservación internacional. 
 
Es en la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en 1992 y con la firma 
del Convenio de Diversidad Biológica (CDB), cuando se establecen los 
primeros instrumentos jurídicos para la conservación de los 
conocimientos tradicionales y la biodiversidad. El CDB en sus artículos 8J 
y 10115 exige a los Estados signatarios, el respeto, preservación y 
manutención de los conocimientos tradicionales, innovaciones y 
prácticas de las comunidades indígenas y locales que entrañen estilos de 
vida tradicional.  
 
Cada civilización ha desarrollado su propio conocimiento, a fin de conocer, utilizar, y 
manejar  la naturaleza según sea el caso. Estos conocimientos ecológicos han sido 
siempre, consciente o inconscientemente, una preocupación estratégica de las 
personas dentro de una lógica de subsistencia o de desarrollo. (Galvin, 2004: 20).  
 
Por esta razón, los Estados están llamados a la protección y al 
mantenimiento de la cultura de los diversos grupos sociales, en el marco 
político, constitucional y legal de cada gobierno. A nivel mundial ha sido 
                                                 
115
 Artículo 10. Utilización sostenible de los componentes de la diversidad biológica. Cada Parte Contratante, 
en la medida de lo posible y según proceda: a) Integrará el examen de la conservación y la utilización 
sostenible de los recursos biológicos en los procesos nacionales de adopción de decisiones; b) Adoptará 
medidas relativas a la utilización de los recursos biológicos para evitar o reducir al mínimo los efectos 
adversos para la diversidad biológica; c) Protegerá y alentará ,1a utilización consuetudinaria de los recursos 
biológicos, de conformidad con las prácticas culturales tradicionales que sean compatibles con las exigencias 
de la conservación o de la utilización sostenible; d) Prestará ayuda a las poblaciones locales para preparar y 
aplicar medidas correctivas en las zonas degradadas donde la diversidad biológica se ha reducido; y e) 
Fomentará la cooperación entre sus autoridades gubernamentales y su sector privado en la elaboración de 
métodos para la utilización sostenible de los recursos biológicos. 
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la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) la encargada de salvaguardar el patrimonio cultural y 
el reconocimiento del valor de los conocimientos tradicionales.  Uno de 
sus instrumentos internacionales ha sido la convención de la UNESCO 
concerniente a la protección del patrimonio mundial, cultural y natural 
(París, 16 de noviembre de 1972), que ha consagrado recientemente 
sus esfuerzos a promover la aplicación del concepto de “paisaje cultural” 
incorporando el rol fundamental de las sociedades autónomas dentro de 
su protección y gestión (Filoche, 2007).  
 
En la conferencia de la UNESCO, celebrada en Budapest en 1999, y la 
Evaluación de Ecosistemas del Milenio, apadrinada por la Comisión de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, se ha resaltado el valor de 
los saberes tradicionales en la conservación (Gómez – Baggethum, 
2009:65). Igualmente, en la Declaración sobre la Ciencia y el uso del 
conocimiento científico, se han considerado al conocimiento tradicional y 
local como expresiones dinámicas de la percepción y la comprensión del 
mundo, aportando a lo largo de la historia una valiosa contribución a la 
ciencia y la tecnología para su protección e investigación como 
patrimonio cultural y saber empírico (UNESCO & Science for the twenty 
first century, 1999). La UNESCO además ha diseñado un proyecto para 
el entendimiento, reconocimiento y preservación del conocimiento local 
y tradicional llamado “Links” (Sistemas de Conocimiento Local  e 
Indígena) con enfoque global, en la búsqueda de sinergias entre los 
conocimientos tradicionales y el saber científico, para la conservación 
desde los principios de la biodiversidad.  
 
Dentro de otros ámbitos internacionales la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), ha considerado a los 
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conocimientos tradicionales, como una parte de la línea de negocios en 
el Comercio, Medio Ambiente y Desarrollo. En su plan de acción están 
los conocimientos tradicionales, los recursos genéticos, la innovación y 
sus prácticas como importantes activos de los países en desarrollo, pero 
que pueden perderse si son objeto de una apropiación indebida. Se 
recalca la necesidad de preservarlos, protegerlos y utilizarlos de manera 
sostenible e incluirlos, junto con las  innovaciones y prácticas locales de 
las comunidades indígenas (Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo, 2008).  
 
Otras organizaciones vinculadas al tema son el Consejo Económico y 
Social (ECOSOC) de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), a 
través del Consejo de Derechos Humanos y especialmente en las 
cuestiones indígenas referentes al conocimiento tradicional. El Banco 
Mundial también ha abierto un amplio programa de documentación y 
transferencia de los conocimientos locales en África (Galvin, 2004:98).  
 
En América Latina y el Caribe han sido los foros regionales un espacio 
supranacional, como la Comunidad Andina de Naciones (CAN), que en 
su Decisión 391 establece necesario el reconocimiento de la contribución 
histórica de las comunidades indígenas, afroamericanas y locales en la 
utilización y uso sostenible de la diversidad biológica, sus productos y 
beneficios (Galvin, 2004:120).  La iniciativa regional emprendida por la 
Comunidad Andina (CAN) propone un marco regional de regulación para 
proteger, recuperar y difundir el conocimiento y las prácticas 
tradicionales (CAN, 2001).  
 
Actualmente a nivel global es claro que el derecho autóctono y el 
moderno deben armonizarse y no unificarse, haciéndose necesarios 
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estudios internacionales, nacionales y locales sobre el etnodesarrollo116, 
para un correcto entendimiento de cada uno en cada lugar. El proyecto 
de las Naciones unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, ha 
reconocido el privilegio de estos pueblos aborígenes al mantenimiento y 
desarrollo de sus propios sistemas de subsistencia y desarrollo. Estos 
pueblos están llamados a la posesión, valoración, control y utilización de 
las tierras y sus territorios - es decir todo el medio ambiente -. Esto 
implica el derecho a cierta perpetuación cultural de sus prácticas 
tradicionales (Filoche, 2007), entre ellas la pesca artesanal y de 
subsistencia a nivel mundial, para la supervivencia de estos pescadores, 
así como la conservación de su legado. 
 
En particular para la región Amazónica, acciones llevadas a cabo por la 
comisión especial para asuntos indígenas de la organización del tratado 
de cooperación amazónica117, han promulgado maniobras conjuntas 
para favorecer el desarrollo de los Estados de una manera favorable, 
que preserve el medio ambiente y permita la utilización racional de sus 
recursos naturales (artículos 1 al 9 de la convención de diversidad 
biológica) (Filoche, 2007).  
 
En el programa de trabajo de la Secretaría Permanente de la OTCA deben 
contemplarse acciones para la protección del conocimiento tradicional de estos pueblos 
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 Por etnodesarrollo se entiende el ejercicio de la capacidad social de un pueblo para construir su propio 
futuro, aprovechando para ello las enseñanzas de su experiencia histórica y los recursos reales y  potenciales 
de su cultura, de acuerdo con un proyecto que se defina según sus propios valores y aspiraciones. Este 
proceso exige el cumplimiento de un cierto número de condiciones o requisitos de diversa índole (Bonfil, 
1995:467). 
117
 En el año de 1978, Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela firmaron el 
Tratado de Cooperación Amazónica (TCA). Posteriormente, con el fin de intensificar los esfuerzos para 
alcanzar los objetivos establecidos en el TCA, sus Estados miembros decidieron crear, en 1998, la 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), cuya Secretaría Permanente se instaló en 
Brasilia en el año 2003. La OTCA viene promocionando iniciativas dirigidas al desarrollo y a la conservación 
del medio ambiente. En este sentido, la Organización representa no un cambio de dirección, sino el 
estrechamiento de los compromisos asumidos dos décadas atrás (Altmann & Beirute, 2008:5-6). 
. 
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sobre los recursos genéticos, así como la promoción sostenible del consumo y el 
comercio de los productos originarios (OTCA, 2004: 55-56). Otra vocación de la OTCA 
es la de ser generadora de consensos y promotora del diálogo de saberes, en 
aplicación del mandato que le ha sido conferido por los gobiernos de los países 
amazónicos y en su calidad de organismo internacional (OTCA, 2004:57). 
 
En cuanto al manejo de los recursos acuáticos y en particular de los más 
estratégicos a nivel mundial - como en la cuenca amazónica - la 
convención de Ramsar118 ha promovido un conjunto integrado de 





La evolución de la idea de participación 
local en el manejo de los humedales se 
inició pues con un reconocimiento de los 
intereses de las comunidades locales de 
todo el mundo en los humedales y los 
usos tradicionales de los mismos. Esto se 
llevó más lejos mediante el 
reconocimiento de la necesidad de 
consultar a las poblaciones locales, de 
forma que los decisores y administradores 
de recursos puedan tomar sus intereses 
en consideración. Por último, quedó claro 
que las poblaciones locales necesitan 
participar activamente en los procesos de 
toma de decisiones y manejo juntamente 
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 La Convención sobre los Humedales (Ramsar, Irán, 1971) es un tratado intergubernamental cuya misión 
es “la conservación y el uso racional de los humedales mediante acciones locales, regionales y nacionales y 
gracias a la cooperación internacional, como contribución al logro de un desarrollo sostenible en todo el 
mundo”. En junio de 2007 el total de naciones adheridas a la Convención como Partes Contratantes era de 
155, y había más de 1.700 humedales de todo el mundo, con una superficie mayor de 151 millones de 
hectáreas, designados para su inclusión en la Lista de Humedales de Importancia Internacional de Ramsar. 
Como humedal se incluye una amplia variedad de hábitat tales como pantanos, turberas, llanuras de 
inundación, ríos y lagos, y áreas costeras tales como marismas, manglares y praderas de pastos marinos, 
pero también arrecifes de coral y otras áreas marinas. 
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En consonancia con este enfoque integrado, se han establecido 
lineamientos para el fortalecimiento de la participación de las 
comunidades locales y de los pueblos indígenas en el manejo de los 
humedales, como se describirá a continuación para la pesca continental.  
 
 
Como hemos señalado anteriormente, el enfoque moderno de manejo 
basado en los ecosistemas que comenzó a  desarrollarse en la década 
de 1990, ha combinado estas dos tendencias, donde el uso múltiple y 
sostenible de los recursos naturales debe ir de la mano con la 
conservación de la biodiversidad y el hábitat, buscando la integridad de 
los procesos ecológicos regionales (McGrath et al., 2008a). La 
integración de las reservas y sus alrededores, se convierte en un 
mosaico de tierras públicas y privadas que requieren la participación de 
los actores locales. En este modelo los grupos interesados desempeñan 
un papel activo en el desarrollo, aplicación, seguimiento de los planes de 
gestión de los ecosistemas en que viven y de cuyos recursos o servicios 
ambientales dependen (Meffe et al., 2002; McGrath et al., 2008a).  
 
Recientemente, la voluntad de los entes gubernamentales y otras 
organizaciones preocupadas por la conservación, ha evitado en algunas 
oportunidades la migración de los pobladores locales. La manera de 
hacerlo, ha sido reconociendo y favoreciendo su participación en la 
gestión de los recursos naturales, fruto de todas las batallas históricas 
que permiten ahora a las comunidades ocupar un lugar destacado en los 
foros Nacionales e Internacionales (Pinton & Grenand, 2007). En este 
enfoque de manejo comunitario y Estatal, la combinación de expertos 
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locales y científicos es un reto pues una perspectiva de “Conservación y 
Biodiversidad”, conlleva abordajes flexibles en el mantenimiento de los 
espacios de negociación. 
 
En los cinco continentes la pesca ha estado íntimamente relacionada con 
la vida cotidiana de los pobladores ribereños, en especial de aquellos 
que habitan en las grandes cuencas del mundo y en países en vía de 
desarrollo. A continuación se citaran brevemente algunos ejemplos de 
manejo comunitario en varias partes del mundo, para compararlos con 




Comenzaremos en África. Los pescadores del río Níger. 
 
 
(…) es necesario el desarrollo de mecanismos apropiados para la adaptación de 
sistemas de gestión, garantizando que todos los involucrados en la pesca cuenten con 
los mismos derechos (SAMUDRA, 2007). 
 
 
Entre el río y el mar. Pescadores en un puerto marino. Senegal - África. Foto: Mauricio 
Contreras Nossa. Febrero 2010.  
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En la declaración para la pesca sostenible y equitativa que tuvo lugar en 
Puerto Elizabeth, en Sudáfrica, en Noviembre del 2007, se analizó el 
tema de la pesca y la participación de los pescadores en las políticas y 
los sistemas de gestión. Se observó cómo es el sector industrial quien 
explota y controla las zonas de pesca y los pescadores no participan de 
manera igualitaria en la elaboración de las políticas, ni en los sistemas 
de gestión. En el continente africano, es el profundo conocimiento del 
medioambiente el que ha permitido ancestralmente a los pescadores de 
países como Nigeria, el manejo de sus recursos pesqueros y la 
actualización de sus prácticas antiguas.  
 
Pese a este manejo tradicional ya existente, la administración francesa 
modificó radicalmente los poderes de los pescadores tradicionales y 
declaró las aguas de los ríos como un bien común, administrado 
exclusivamente por el Estado y la población entera, sin considerar sus 
conocimientos. El rol y las actividades de las comunidades de 
pescadores fueron considerablemente reducidos con la introducción de 
nuevos equipos y la prohibición de ciertas técnicas de pesca que eran 
usadas anteriormente. Las nasas, las mallas y otros equipos de 
fabricación local, adaptados a las condiciones micro-ecológicas según las 
estaciones, fueron desplazados por los equipos de fabricación industrial 
más “eficaces” (Price, 1991). 
 
Fueron las investigaciones sobre las socioeconómicas y ecológicas de la 
pesca, las que mostraron evidencias sobre la situación crítica del recurso 
y se instauró un dialogo entre los miembros influyentes de la 
comunidad. Los pescadores manifestaron su deseo de crear sus propias 
asociaciones bajo la forma de grupos de socios profesionales y entre 
1986 y 1987 se crearon 11 asociaciones cubriendo todo el Níger. Los 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




“mayores o conocedores” de los diversos grupos sociales, formaron 
parte de los comités directivos en cada una de ellas y la división 
administrativa lo acepto a mediados de la década de los 80´s. 
 
El reconocimiento del conocimiento del pescador y su inclusión en la 
toma de decisiones en cuanto al uso y conservación de los recursos 
pesqueros, siguen suscitado gran interés y son objeto de debates y en 
medio de todo en el río Níger, la zonificación para el manejo de los 
recursos, ha conducido a la creación de reservas para la protección de 
los lugares sagrados.  
 
 
Ahora desde las experiencias en el río Níger encauzamos el rumbo hacia 
el Río Mekong, una gigantesca cuenca compartida en el continente 
asiático.  
 
Como ha ocurrido en la mayoría de las grandes cuencas compartidas, el 
manejo de los recursos naturales por parte de los gobiernos es 
ineficiente, dada la magnitud de las áreas a administrar. En la cuenca 
del Mekong, seis países: China, Birmania, Laos, Tailandia, Camboya y 
Vietnam comparten sus recursos y se  benefician unos 100 millones de 
habitantes.  Gracias a investigaciones realizadas en este río y sus 
tributarios en el sur de Laos, se involucró a varios países y los saberes 
de la población local, lo cual condujo al diseño participativo de las 
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Comunidad de pescadores en Camboya. Foto: 
Joe Garrison. Tomada de: Delaney & Agustinus 
(2006). 
 
La decisión de Camboya de brindar apoyo 
a las comunidades pesqueras ha sido un 
paso importante, dando a los usuarios la 
capacidad de co-administrar los recursos 
locales junto con el gobierno nacional.  
 
Esto significa que en la elaboración de los 
planes de gestión deben incluirse; las 
zonas de conservación, la prevención de 
la pesca ilegal y la tala de los bosques 
inundados.  
 
Se han formado alrededor de 400 grupos, 
ninguno de ellos reconocido legalmente y 
queda mucho trabajo por hacer para que 
todo funcione con éxito. La inclusión de 
las comunidades pesqueras para la 
mejora de la gestión tiene un gran 
potencial en Camboya y por lo menos es 
un primer paso hacia la solución, al 
considerarse la capacidad de las 
comunidades para la administración de 




En otros lugares de Asia al Sureste de India, Sri Lanka ha hecho 
esfuerzos para la incorporación del conocimiento local en el manejo de 
los recursos naturales. Aunque en su inicio son iniciativas atractivas, 
también ofrecen dificultades de índole política y administrativa a la hora 
de ser llevadas a cabo. 
 
 
Atravesando continentes rumbo a América del sur. El lago Titicaca 
(Perú y Bolivia). 
 
 
En el entorno binacional del lago Titicaca, las comunidades locales 
manejan los recursos a través de un sistema de territorios comunales de 
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pesca definidos según la topografía, la pendiente y la vegetación 
acuática del lago, especificando el tipo de arte o artes utilizados en cada 
lugar del mismo (Levieil & Orlove, 1990).  
 
Todas las 151 comunidades de pescadores en el Lago Titicaca, Perú, mantienen y 
defienden los territorios controlados por la pesca comunal. Los factores ambientales, 
en particular la pendiente del fondo del lago y la presencia y abundancia de la 
vegetación acuática, influyen en la distribución de los tres tipos de territorios que se 
diferencian en el ámbito de su competencia y en la profundidad máxima de agua que 
contienen (Levieil & Orlove, 1990: 362). 
 
Sus habitantes han elaborado mapas locales para la correcta localización 
de estos recursos y la planificación en la utilización de las artes de 
pesca. En cuanto a los beneficios que reciben los miembros de las 
comunidades con los territorios de pesca comunales, derivan dos tipos 
de beneficios; (i) ganancias económicas directas por tener derechos de 
uso exclusivo, y (ii) ganancias económicas indirectas derivadas de la 
conservación.  
 
Estos breves ejemplos son sólo una representación del valioso 
papel que la cogestión ha significado para los pobladores locales en 
diversas cuencas, donde se le ha dado valor al conocimiento local y se lo 
ha considerado elemento clave a la hora de la gestión y conservación de 
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Ahora desde Perú y Bolivia - países de nuestra cuenca Amazónica - nos 
adentramos a ella,  reconociendo los recursos pesqueros como bienes 
comunes119 embebidos en una historia en el manejo de su pesca. 
 
A mediados del siglo pasado los sistemas comunales comenzaron a ser 
punto de atracción para investigadores en diversos campos como la 
antropología, la economía, la historia y la ecología humana, todos ellos 
interesados en el uso dado a los ecosistemas terrestres y 
posteriormente a los ecosistemas acuáticos. Las consecuencias 
económicas y medioambientales sobre las propiedades comunes fueron 
inicialmente descritas en el artículo de Hardin (1968), quien afirmaba 
que si no se restringían el acceso y el uso, se sobrexplotarían 
inexorablemente los bienes compartidos, llevándolos a su degradación 
total “La tragedia de los bienes comunes120”. Hardin aseveraba que era 
recomendable la entrega de este patrimonio a individuos o al Estado, 
que los administrarían más eficientemente. 
 
Frente a las afirmaciones y precisiones señaladas, se ha demostrado que 
grupos de usuarios han podido dar uso sostenible a los bienes comunes 
                                                 
119
 Los bienes comunes son recursos naturales o hechos por el hombre caracterizados por ser escasos y 
tener altos costos de exclusión. Esto significa, por un lado, que la parte del bien común aprovechada por un 
individuo deja de estar disponible para otros y, por otra parte, que es muy costoso el establecimiento de 
medios para la exclusión de terceros a su acceso, como sucede con recursos altamente móviles (los peces o 
la fauna silvestre) (Pinedo & Soria, 2008). 
120
 Garret Hardin explica en su artículo “La tragedia de los comunes” la tendencia a la sobre explotación de 
las propiedades tenidas en común. Dicha tragedia se produce a partir de los incentivos que un sistema de 
propiedad común genera para sus tenedores, y el ejemplo más claro es el de la tierra (…). La propiedad 
estatal de las zonas de pesca constituye uno de los ejemplos actuales más representativos de la tragedia de 
los comunes. Las zonas de pesca y los recursos marinos que allí se encuentran son propiedad común, pero 
pasan a ser privados a partir de su captura con lo cual existen todos los incentivos para que los pescadores 
depreden los recursos pesqueros sin reparar en su sustentabilidad (…). Con el progreso tecnológico y el 
aumento de capital a partir de la segunda mitad del siglo XX, el esfuerzo pesquero se multiplicó 
sensiblemente y la sustentabilidad de los recursos marinos comenzó a ser un problema (Ramos, 2003:2). 
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evitando dicha tragedia. A pesar del pesimismo de Hardin sobre el 
manejo cooperativo de las propiedades comunes, ahora son abundantes 
las evidencias demostrándonos que los indígenas y las comunidades 
locales y tradicionales, han regulado la propiedad común de sus 
recursos a través del consenso (Hunn, 2000), desgraciadamente, las 
comunidades han venido perdiendo estos sistemas tradicionales de 
manejo debido a; (i) la mercantilización de las economías locales, (ii) la 
intervención del Estado, (iii) los conflictos internos y la desarticulación 
de sus integrantes.  
 
En el ámbito de la cuenca del Amazonas, donde se comparte el agua y 
sus recursos hidrobiológicos, el término “común” es más relevante al 
igual que los análisis de las estrategias actualmente utilizadas para su 
protección y uso en cada país. Los grandes ríos amazónicos siguen 
siendo de acceso abierto, tanto en la ley como en la práctica, mientras 
que otros cuerpos de agua, como las quebradas, están sujetos a 
diferentes derechos consuetudinarios.  
 
El uso polivalente de los recursos por parte de los pescadores 
artesanales, ha contribuido a la conservación ambiental en esta cuenca. 
En consecuencia un nuevo abordaje en el estudio y descentralización de 
la gestión de los recursos pesqueros, en las unidades sociales 
tradicionales de la Amazonía, es posible gracias a la capacidad de los 
ribereños de monitorear sus acciones controlando la sobrepesca en las 
áreas próximas a sus moradas. El reconocimiento de la propiedad 
comunal es fundamental, porque así las poblaciones locales adquieren 
condiciones legales, compartiendo con el Estado responsabilidades en la 
conservación de la naturaleza y creando un modelo de gestión 
compartida de los recursos naturales.  
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En algunas partes de la Baja Amazonía121 y Amazonía Central se ha 
demostrado que en regímenes de propiedad comunal, es posible que los 
grupos sociales elaboren reglas para el control al acceso y uso de los 
recursos pesqueros, evitando la escasez y posibilitando la 
sustentabilidad de este recurso (Pinedo & Soria, 2008; Freitas et al., 
2009), todo ello buscando la optimización de la producción general, en 
lugar de la maximización de la explotación de uno u otro recurso. 
 
Es evidente han sido factores desfavorables como la excesiva pesca 
comercial - y en algunas partes industrial - la tala, la minería y la 
ganadería,  los que han aumentado la presión sobre los recursos y sobre 
el hábitat de la llanura de inundación.  
 
 
En las áreas recorridas durante este estudio en la Alta Amazonía y la 
Amazonía central no hay que perder de vista la premisa de McCay y 
Jentoft (1998), sobre la necesidad del mantenimiento de los lazos que 
unen a los usuarios de los bienes comunes entre sí y con su comunidad 
 
El reto del manejo de los bienes comunes en la Amazonía exige; el 
entendimiento de la relación dinámica entre estos bienes y los bienes 
individuales, la resolución de los problemas prácticos en las formas y 
capacidad de gestión, y una economía basada en los recursos comunes. 
Se hace además necesaria la demostración del papel vital que tienen 
                                                 
121
 A partir de la década de 1990 comunidades ribereñas, organizaciones de base, agencias federales, ONG´s 
locales y programas multilaterales de financiamiento, han trabajado juntos para la construcción de un 
sistema de gestión cooperativa, que proporcione un marco normativo e institucional en la llanura aluvial del 
Bajo Amazonas (McGrath et al., 2008b).     
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estas prácticas milenarias, para la identidad y el futuro de los recursos 
naturales en países como Colombia, Brasil y Perú. 
 
Las pesquerías como recurso común han sido altamente comercializadas 
en estos tres países amazónicos, lo cual se refleja en la composición 
actual de la pesca. La naturaleza de acceso a las zonas, ha influido en 
los niveles de esfuerzo pesquero y captura; esto ha sido discutido por 
varios grupos que claman una regulación para la reducción de la presión 
actual.  
 
En los lugares visitados, existen algunas normas consuetudinarias sobre 
la tenencia de los recursos del agua. Estas normas definen tres 
diferentes formas de acceso a las áreas de pesca; (i) el acceso 
comunitario, (ii) el acceso individual y (iii) el acceso abierto. En algunas 
ocasiones los comuneros122 permiten el ingreso de pescadores 
comerciales a sus lagos, previo diálogo con las autoridades locales y su 
ingreso no está exento de conflictos.  
 
Según lo observado, las comunidades han restringido el paso de las 
embarcaciones procedentes de otros lugares (como en la concesión de 
conservación Yanayacu – Maquia CCYM - Amazonía peruana), para la 
extracción de peces de sus lagos, en particular de los bagres. Esta 
medida favoreció las reservas de pesca, aunque en las inmediaciones de 
esta concesión, se extraen grandes cantidades de bagres en el río 
Ucayali, cuyo destino comercial es la ciudad de Iquitos o el puerto de 
Leticia en Colombia. 
 
                                                 
122
 En la Amazonía peruana el término comunero hace alusión a la persona que pertenece a una comunidad. 
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En general, los derechos de propiedad común que algunos grupos 
reclaman o ejercen son informales, en el sentido que no son legitimados 
por el Estado. Un ejemplo de ellos es el derecho al control al acceso de 
foráneos, como en los sistemas de territorialidad, uso y manejo de 
recursos comunes que ha venido existiendo en Perú, Brasil y en  menor 
grado en Colombia en las áreas de estudio visitadas. Lo que 
normalmente sucede en la práctica es la coexistencia y a menudo 
superposición de derechos de propiedad estatal y local. 
 
En la región del medio Amazonas, en Brasil, la tenencia sobre los 
cuerpos de agua presenta un gradiente a medida que se avanza desde 
el río hacia el bosque, cambiando del uso individual al colectivo. De esta 
manera, los ríos son considerados más o menos de acceso abierto, 
aunque los pobladores ribereños pueden objetar toda actividad en los 
ríos, que vaya en detrimento de sus intereses.  
 
Las riberas son consideradas de propiedad individual y los lagos que se 
encuentran tierra adentro son generalmente considerados como 
propiedad común, a menos que el lago se encuentre en el interior de 
una propiedad privada (McGrath et al., 1999). En Colombia, en el sector 
de frontera con Brasil y Perú, el río es de acceso abierto y los lagos de 
manera informal regulados por las comunidades.  
 
El acceso abierto puede ser el resultado de que un Estado o gobierno lo 
haya instituido así formalmente, tal como ocurre en Perú123 con respecto 
a las pesquerías. Su legislación pesquera estipula que allí donde el 
                                                 
123
 “El Perú es uno de los países donde más predominan los bienes comunes, la propiedad común y las 
gestión comunitaria de los ecosistemas locales y sus recursos naturales.  Sin embargo, muchos de los que 
están al frente de la economía de mercado piensan que las instituciones colectivas son un freno para el 
progreso y les atribuyen el llamado atraso del país” (Smith, 2002:13). 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




Estado no ha otorgado derechos exclusivos, los cuerpos de agua y los 
recursos pesqueros que contienen, son de acceso libre y 
preferentemente para el uso de las comunidades que viven cerca de 
ellos (Pinedo & Soria, 2008).   
 
Como estrategia para el aprovechamiento de los bienes comunes en la 
pesca, los estados inicialmente desarrollaron mecanismos de control 
institucional en el uso y conservación de la pesca en la Amazonía.  
 
Antes de describir estos mecanismos de control estatales, es necesario 
decir que todos los países amazónicos tienen un sistema nacional de 
áreas protegidas y alguna otra forma de categorías de conservación y 
uso sostenible de los recursos naturales.  
 
Las áreas de conservación han ido en aumento en número y extensión, 
sobre todo desde la década de 1990. Las áreas protegidas cubren más 
de 700.000 kilómetros cuadrados, lo cual representa el 12% del área de 
la cuenca amazónica. Los países con mayor superficie protegida son 
Brasil y el Perú, que concentran 54% y 13% de la zona protegida en la 
Amazonía, respectivamente. Por otra parte, el área protegida representa 
el 4% del área territorial total de los ocho países integrantes de la 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (Armenteras & 
Morales, 2009:118). 
 
Las categorías de manejo de las áreas protegidas varían entre países. 
Algunas fuentes indican que por lo menos existen veintitrés categorías 
distintas en la región amazónica que no sólo involucran protección de la 
biodiversidad, investigación, educación y ecoturismo, sino también el 
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manejo de recursos forestales, como sucede con las unidades de 
conservación en Brasil. Si bien las áreas de conservación son un 
instrumento valioso, algunos estudios indican que los recursos 
insuficientes y la coordinación regional limitada afectan la eficiencia y 
efectividad en la gestión de estas áreas.  
 
Los países, además de contar con un sistema nacional de áreas 
protegidas por el Estado, pueden tener formas alternativas para la 
conservación de la biodiversidad. Por ejemplo, en el Perú, desde 2007 
se ha diseñado un Sistema Regional de Áreas Protegidas para la Región 
de Loreto (Procrel), que cuenta con el apoyo del Gobierno Regional de 
Loreto y se impulsa en el marco del proceso de descentralización como 
un programa innovador para la Amazonía peruana. Además, se han 
impulsado formas de conservación a cargo del sector privado, tales 
como servidumbre ecológica, áreas de conservación privada, 
concesiones para conservación, concesiones para ecoturismo, entre 
otras.  
 
Otras estrategias. Los tamaños mínimos de captura (TMC)124 y las vedas 
de pesca. 
 
Pese a los esfuerzos nacionales, la disponibilidad limitada de recursos 
económicos y la reducida coordinación regional condicionan los alcances 
de la conservación, mediante los sistemas de áreas protegidas estrictas.  
 
 
                                                 
124
 Este instrumento fue creado con la finalidad de evitar la captura de juveniles, que se traduce en aquellos 
que aún no han alcanzado la madurez sexual. El tamaño medio de primera maduración sexual (L50) 
representa la media obtenida para un grupo de individuos donde el 50% presentan gónadas (órganos 
reproductivos) en  desarrollo, o sea, que ya se han reproducido por lo menos una vez. 
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Por esta razón, los diversos órganos responsables del manejo pesquero 
en la Amazonía han seguido la tendencia mundial para  el seguimiento y 
control de la pesca como; la regulación del tamaño mínimo de captura 
de las algunas especies, el establecimiento de periodos de vedas y la 
regulación y/o prohibición de algunos artes y áreas de pesca.  
 
Si bien estos objetivos varían según el país y las políticas estipuladas 
para cada lugar, existen en los tres países medidas de ordenamiento 
comunes y vigentes, en los sectores visitados en la Alta Amazonía y 
Amazonía central. En relación al TMC la identificación de esta talla es 
primordial para que los stocks pesqueros puedan ser administrados 
racionalmente, y el uso apropiado y las dimensiones de las artes de 
pesca (Tabla 1).  
 
Tabla 1. Tallas Mínimas de Captura (TMC) de peces establecidas en la 
Amazonía brasileña, colombiana y peruana: Adaptado de Viera (2005), 
Ruffino (2005), Lasso et al. (2011a). 












Lechero, pirahíba Brachyplatystoma filamentosum 100   
Dorado, plateado Brachpylatystoma rousseauxii 85 115 (L.Total)  
Pirabuton Brachyplatystoma vaillantii 40   
Bagresapo, pejenegro, 
pacamú, amarillo 
Zungaro zungaro 80   
Baboso, salibroso Goslinea platynema 70   
Músico, guacamaio, 
pirarara 
Phractocephalus hemioliopterus 70   
Pintadillo tigre Pseudoplatystoma tigrinum 80 100  80 
Pintadillo rayado Pseudoplatystoma punctifer  86  80 
Simi Callophysus macropterus 32   
Camiseto Brachyplatystoma juruense 50   
Barba chato Pirinampus pinirampu 40   
Peje leño Sorubimichthys planiceps 95   
Pirarucú o Paiche Arapaima gigas  160 (L.Total) 150 
Tambaqui o Gamitana Colossoma macropomum   55 
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Con respecto a las vedas de pesca fueron establecidas como resultado 
de estudios y observaciones sobre la reproducción de algunas especies y 
actualmente en los tres países (Brasil, Colombia y Perú) existe un 
periodo de veda durante la fase reproductiva, en particular cuando los 
peces migran para desovar, conocida como migración reproductiva o 
“piracema” en la Amazonía brasileña.   
 
En la región norte de Brasil existe la “ordenanza de la piracema” durante 
los meses de diciembre a febrero, cuando comienzan los peces su 
migración hacia el encuentro de las aguas, ricas en oxigeno, 
permitiendo que los alevines sobrevivan. Dentro de estas especies se 
destacan el “tambaqui” (Colossoma macropomum), “curimatã” 
(Prochilodus nigricans), “matrinxã” (Brycon cephalus), “pirapitinga” 
(Piaractus brachypomus) “aracu” (Leporinus sp.), “pacu” (Mylossoma 
sp.) y “branquinha” (Potamorhina sp.). 
 
Vedas de pesca vigentes en la Amazonía brasileña, colombiana y peruana. 





















Durante todo el año está 
permitida su pesca en los 
lugares autorizados por el 
IBAMA, pero en la cuenca 




01 de septiembre al 15 de 
noviembre (río Amazonas), 01 
de noviembre al 15 de marzo 






  01 de octubre al 31 de 
marzo de cada año 
Matrinxã Brycon cephalus   
15 de noviembre al 15 de 





15 de noviembre al 15 de 
marzo de cada año 
Sardinha Triportheus sp   
15 de noviembre al 15 de 
marzo de cada año 
Pacu Mylossoma sp.   15 de noviembre al 15 de 
marzo de cada año 
Mapara Hypophthalmus sp.   15 de noviembre al 15 de 
marzo de cada año 
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No obstante, la definición de los tamaños mínimos de captura carece de 
información suficiente y actualizada sobre el comportamiento y la 
dinámica poblacional de las especies. Este fenómeno se observa en los 
tres países, donde las tallas medias de captura se han calculado con 
base en estudios realizados en algunos ríos y para las especies más 
representativas. Estos datos luego son extrapolados a otros lugares para 
el manejo de grandes áreas, careciéndose de información y estadísticas 
sistematizadas y continuadas. 
 
A lo anterior se suma el bajo impacto de las estrategias de manejo del 
Estado, debido al escaso o nulo personal con el que se cuenta en la 
mayor parte de la Amazonía, siendo avocadas al fracaso.  Está claro 
ahora que la sustentabilidad de los recursos pesqueros solamente puede 
ser consecuente si es apoyada con: (i) fundamentos técnicos y 
científicos, (ii) la participación de los usuarios del recurso en el proceso 
de manejo y (iii) su intervención en el desarrollo de procesos integrados 
de gestión y ordenamiento (Ruffino, 2005). 
 
Por estas razones, el uso y conservación de la pesca en la Amazonía ha 
seguido un camino - desde la institucionalización hacia la 




Como ya se mencionó, el manejo de la pesca a nivel institucional ha sido 
poco eficiente debido a que son los gobiernos, los que se responsabilizan 
de la elaboración e implementación de las medidas, reglamentaciones, 
leyes, decretos, ordenanzas y el monitoreo de los stocks. En ninguno de 
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estos tres países ni en toda la cuenca amazónica se cuenta con personal 
ni recursos financieros suficientes para todo lo anteriormente 
mencionado. El área pesquera es inabarcable y la administración política 
en cada país no puede controlarse sólo desde las instituciones 
destinadas a dicho control (IBAMA-Brasil, DIREPRO-Perú, INCODER-
Colombia).  
 
Con relación al tamaño mínimo de captura, la prohibición de pesca de arrastre, el uso 
de ciertos artes de pesca no han sido consistentes y la fiscalización ha sido poco 
eficiente. Esto ha llevado en la última década a que alternativas como el comanejo y 
manejo participativo
125
, sean más eficaces frente al fracaso de las estrategias 
administrativas del Estado (Carlos Edward Freitas, profesor UFAM, noviembre 2010).   
 
El impacto de las instituciones estatales en el manejo de las pesquerías 
ha sido con frecuencia calificado como negativo, considerado a veces 
insuficiente o ineficiente frente a las necesidades de los pobladores 
(McGrath et al. 2006). Fue a finales de la década de 1980, como 
resultado de una fuerte presión por parte de las comunidades ribereñas 
del bajo Amazonas, que los habitantes locales comienzan a involucrarse 
en la toma de decisiones en cuanto al manejo de sus recursos 
pesqueros.  
 
Las propuestas de incorporación de todos los usuarios en el proceso de 
construcción, implementación y monitoreo en las estrategias de 
administración recibieron denominaciones diversas como comanejo, 
manejo comunitario y gestión compartida entre otras - como se 
describió en el primer capitulo - todas estas con un elemento común; la 
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 “7. La participación de las comunidades locales y pueblos indígenas en el manejo del recurso forma parte 
del enfoque general de manejo de recursos denominado manejo participativo. Existen otras expresiones 
más o menos sinónimas, tales como manejo en colaboración, cogestión o manejo conjunto” (Hails & Peck, 
2007:7). 
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participación en menor o mayor grado de los pobladores locales en la 
toma de decisiones en cuanto al uso y conservación de sus recursos 
hidrobiológicos.  
 
En la última década han sido más notorios la cogestión y/o el manejo 
comunitario como alternativas, que poco a poco han sido reconocidas 
por los gobiernos frente a la escasa efectividad de las estrategias de los 
Estados, que no han podido remplazar los controles tradicionales en vía 
de desaparición. A su vez la explotación pesquera, la disminución de la 
productividad de la pesca y los conflictos que se produjeron con la 
llegada de los pescadores comerciales foráneos, impulsaron a muchas 
comunidades de ribereños a tomar el control de sus lagos y la 
conformación de reservas, en las cuales se definieron e implementaron 
reglas para la regulación de la pesca. Si bien la várzea amazónica se 
caracteriza por su riqueza y abundancia pesquera, otras zonas de la 
cuenca son muy pobres en nutrientes y la conservación por parte de los 
pobladores ribereños, ha resultado más una respuesta adaptativa a este 
tipo de ambientes (Berkes, 1993; Chernela, 1989; Stocks, 1993).  
 
Paulatinamente se ha ido entendiendo que la creación de reglas en el 
uso de los recursos pesqueros, no sólo depende de los conocimientos 
científicos obtenidos, sino también de la mediación de intereses 
económicos, políticos y culturales (Ruffino, 2005). Ahora es fundamental 
la comprensión de las formas de manejo y utilización colectiva de los 
recursos naturales, el estudio de las complejidades sociales y 
ambientales que caracterizan a los diferentes ambientes encontrados en 
la región amazónica, y la comprensión de cómo esos grupos sociales 
actúan e interactúan con sus modelos de utilización de los recursos. Una 
de las razones, es la resolución de conflictos generados por los 
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diferentes intereses y racionalidades productivas, de los segmentos 
sociales envueltos.  
 
Un exitoso comanejo de la pesca en la Amazonía debe garantizar que 
todos los usuarios interesados en el usufructo de los recursos de la 
ictiofauna, tengan igual posibilidad de participar en el proceso de la 
toma de decisiones. Es preciso que las reglas sean establecidas con la 
participación de los grupos sociales de pescadores involucrados (Freitas 
et al., 2009:372-373).  
 
 
En los estados amazónicos no se han destinado recursos suficientes para 
la aplicación de una legislación que promueva la pesca sostenible. Los 
regímenes de libre acceso no brindan respaldo a la tenencia comunitaria 
sino que más bien la debilitan, porque se entregan derechos exclusivos 
a usuarios capitalistas126 y se anulan los privilegios comunales. En 
realidad existe una discriminación entre la forma de propiedad privada y 
comunitaria y carencia de recursos humanos, económicos y operativos 
provistos por la administración pública para el cumplimiento de estas 
funciones (Soria & Rodríguez, 2008:146-147; Paz & Van Damme, 2008).   
 
 
                                                 
126
 No solo en la Amazonía peruana se han entregado concesiones mineras, petroleras y madereras 
originándose conflictos con los pobladores locales, esta situación se ha presentado en toda la cuenca 
Amazónica, donde son cada vez más crecientes los enfrentamientos sociales entre las comunidades, ONG´s 
y otros organismos ambientales, en contra de los proyectos y autorizaciones de aprovechamientos mineros 
e hidroeléctricos otorgados o favorecidos por los gobiernos. 
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Aun así, en la Amazonía existen diversos ejemplos exitosos en cuanto al 
manejo comunitario como se ilustran a continuación en la Amazonía 
peruana: 
 
1. En la Amazonía peruana en el alto Purús, las comunidades han 
frenado la incursión de los madereros (una de las principales 
actividades comerciales) y en consecuencia la oferta alimentaria 
es altamente diversa tanto en fauna terrestre como en ictiofauna. 
Bajo estas circunstancias, nació el interés comunitario de ir 
generando acuerdos que ordenaran el uso y el aprovechamiento 
del recurso.  En el Purús el aprovechamiento es compartido por 
estructuras familiares y étnicas, y el manejo sostenible de los 
recursos pesqueros no puede hacerse bajo el criterio de especies 
sino de espacio (manejo de cochas, quebradas, etc.). Los 
indígenas han participado todos estos años en la toma de 
decisiones para el ordenamiento progresivo en el uso de las 
cochas comunitarias, generando además un efecto multiplicador 
en el resto de comuneros, e incluso de comunidades vecinas 
(Sarmiento, 2008:409).  
 
2. En la región de Loreto, en la Reserva Nacional Pacaya Samiria 
(RNPS) – Perú, se ha logrado la participación comunal en las 
acciones de conservación, por medio del establecimiento de 
Grupos Comunales u Organizaciones de Manejo de Recursos 
Naturales. Dentro de la Reserva Nacional Pacaya Samiria existen 
alrededor de unos 61 grupos organizados en el tema de la 
protección y vigilancia y 10 grupos orientados al manejo del 
turismo. Las cuencas Yanayacu Pucate al igual que la de Pacaya 
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Samiria cuentan actualmente con planes de manejo para la 
“Arauana” y el “Paiche”. 
 
 
3. En la Amazonía peruana el Gobierno Regional de Loreto (GOREL) y 
el Instituto del Bien Común127 (IBC) desde el año 2010 han venido 
gestionando estrategias de conservación entre las cuencas de los 
ríos Ampiyacu y Apayacu - ahora área de conservación de uso 
directo y complementaria al Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
en el Perú (SINANPE) -. Actualmente se toma información en 4 
cochas con los comuneros de la zona, para la elaboración de un 
plan de manejo que sea reconocido por la dirección de producción. 
 
En los últimos 20 años diversas instituciones y ONG´s han estado en el proceso de la 
creación de las áreas de manejo comunal. El PROCREL, creado en el año 2006, 
comenzó en el 2009 sus actividades en campo, con el repoblamiento de “gamitana” 
que ya veníamos trabajando con el IIAP, NCI y el gobierno regional en el área de 
conservación del Ampiyacu-Apayacu. Actualmente se está buscando aprobar el plan de 
manejo pesquero en esta área (unas 420 hectáreas) y combinarlos con el fomento del 
turismo ecológico en este sector (Bióloga Cristina López y promotor de la pesca 
Gilberto Gómez PROCREL
128
, Julio 2010).   
  
 
                                                 
127
 El Instituto del Bien Común es una asociación civil peruana sin fines de lucro, fundada en 1998, cuya 
preocupación central es la gestión óptima de los bienes comunes. El principal objetivo del IBC es producir y 
difundir conocimientos teóricos y prácticos sobre las diferentes formas de tenencia y manejo de bienes y 
espacios comunes en el Perú.  
128
 El Programa de Conservación, Gestión y Uso Sostenible de la Diversidad Biológica de Loreto – PROCREL, 
fue aprobado mediante Ordenanza Regional en el año 2006  y modificado en el 2010 sobre la base del Plan 
de Desarrollo Concertado de la Región Loreto 2008-2021. Tiene como misión “generar un modelo 
innovador e integral de gestión de la biodiversidad que garantice la integridad de paisajes y procesos 
ecológicos esenciales y evolutivos de la región Loreto, asegurando la provisión sostenible de bienes y 
servicios ambientales para el beneficio de la población, contribuyendo al desarrollo humano en armonía con 
la naturaleza”. 
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4. Otro programa llevado a cabo por el IBC en colaboración con el 
Instituto de Pesquisa Ambiental da Amazonía de Brasil, Woods 
Hole Research Center y Oxfam América de los Estados Unidos de 
Norteamérica es el programa ACRI (Iniciativa de investigación 
sobre el Manejo Comunitario de Recursos Naturales), cuyo 
propósito era conocer las causas del éxito o fracaso de 
experiencias de cuidado de recursos naturales por comunidades 
amazónicas. Uno de los estudios realizados fue sobre el cuidado 
de las cochas en “el Chino”129. 
 
La experiencia de “el chino cuida las cochas” ha sido positiva, lo cual se refleja en la 
abundancia del pescado en sus lagos luego de años de cuidado por parte de sus 
pobladores, la población está tranquila así, vive feliz, no se puede presionar más 
tampoco (Freddy Ferreira, IBC, Julio 2010). 
 
La historia de 27 años de manejo de recursos pesqueros en la 
comunidad de “El Chino” muestra un proceso muy dinámico, cuya 
sinuosa curva del desempeño proporciona ideas acerca de la naturaleza 
del manejo de los recursos pesqueros en la planicie de inundación 
Amazónica. Es necesaria una comprensión más profunda de los factores 
contextuales sociales y culturales que actualmente están actuando como 
incentivos y desincentivos, para el uso y manejo de los recursos 
pesqueros. La comunidad debe empoderarse y contar con un sistema de 
manejo más autónomo, considerando sus derechos locales de propiedad 
y el usufructo sobre los recursos pesqueros.  
 
                                                 
129
 “El chino” es un caserío asentado en las riberas del río Tahuayo, afluente del río Amazonas en el 
departamento de Loreto. Los botes congeladores que entraban a los lagos agotaron sus stocks pesqueros a 
mediados de los años ochenta. A partir de ello las comunidades definieron como propiedad comunal todos 
sus lagos, prohibiendo determinados artes, aparejos de pesca y el uso de plantas tóxicas como el “barbasco” 
(Lonchocarpus sp.). Establecieron incluso pagos de impuestos para pescadores foráneos que ingresaban 
para la realización de la pesca con fines comerciales (Freddy Ferreira, IBC, Julio 2010). 
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Estas organizaciones de manejo de recursos naturales se formaron por 
voluntad propia de los pobladores y, por lo general, contaron con el 
apoyo técnico y financiero de instituciones como ProNaturaleza130, el 
instituto del Bien Común (IBC), El Servicio Nacional de Áreas Protegidas 
(SERNANP131) y el Programa de Conservación y Gestión de la Fauna 
Silvestre (PROCREL). la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (Usaid), The Nature Conservancy (TNC), el Programa 
Pacaya Samiria (WWF/AIF/DK), The Wildlife Conservation Society 
(WCS), la Dirección Regional de la Producción (DIREPRO), la Jefatura de 
la Reserva Nacional Pacaya Samiria, la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (AECI), el Instituto de Investigaciones de la Amazonía 
Peruana (IIAP), entre otras.  
 
Todas estas experiencias de manejo comunitario, si bien se encuentran 
enmarcadas en la Amazonía peruana son un punto de origen para el 
análisis e identificación, de aquellos factores que han incentivado y 
desincentivado este manejo y aprendizaje, gracias a las lecciones 
resultantes y de gran aplicabilidad para toda la región. En medio de 
todas estas lecciones aprendidas destaco unas de las identificadas por 
Pinedo & Almeida (2002:29-39): 
 
                                                 
130
 Fundada en 1984, ProNaturaleza - Fundación Peruana para la Conservación de la Naturaleza es una 
organización privada sin fines de lucro cuya finalidad es contribuir a la conservación del patrimonio natural 
del Perú, en especial su diversidad biológica, propiciando el desarrollo sostenible. Asimismo, es una de las 
organizaciones conservacionistas más antiguas y activas del Perú. 
131
 El Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado - SERNANP, es un Organismo Público 
Técnico Especializado adscrito al Ministerio del Ambiente, a través del Decreto Legislativo 1013 del 14 de 
mayo de 2008, encargado de dirigir y establecer los criterios técnicos y administrativos para la conservación 
de las Áreas Naturales Protegidas – ANP, y de cautelar el mantenimiento de la diversidad biológica. El 
SERNANP es el ente rector del Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado – SINANPE, y en 
su calidad de autoridad técnico-normativa realiza su trabajo en coordinación con gobiernos regionales, 
locales y propietarios de predios reconocidos como áreas de conservación privada. 
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1. La comunidad decide cuidar sus recursos naturales cuando 
enfrenta una amenaza externa común. 
2. Las amenazas pueden hacer que los grupos en conflicto de la 
comunidad se unan para cuidar sus recursos. 
3. Es más difícil que las comunidades decidan cuidar sus recursos 
cuando son sus miembros los que están agotándolos. 
4. Cuando los pobladores locales sienten que los recursos naturales 
son suyos muestran un mayor interés en cuidarlos. 
5. Si la comunidad no puede resolver sus conflictos internos es muy 
difícil que cuide  los recursos naturales. 
6. Hay mayor participación local en el cuidado de los recursos 
naturales, cuando no compite con las actividades económicas de la 
población. 
7. El cuidado de los recursos naturales tiene más éxito, si esta 
basado en las formas propias que las comunidades han 
desarrollado. 
8. Diferentes condiciones ambientales y sociales generan diferentes 
formas de cuidar los recursos. 
9. La participación local en el cuidado de los recursos naturales es 
mayor si la distribución de los esfuerzos y los beneficios es justa. 
Debido a que algunos peces migran, es necesario que el cuidado de las 
“cochas” se realice en cooperación con otras comunidades. 
 
Si bien es evidente los peces migran algunos lo hacen a grandes 
distancias… asi continuamos observando las experiencias de  
participación comunitaria en la Alta y Media Amazonía Brasileña (Tefé 
y Manaos). 
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Aunque es el Estado el encargado de crear normas y reglas para la 
protección de estos recursos, la dificultad en la fiscalización de la 
sobrexplotación de los recursos pesqueros, ha llevado como en los otros 
países, a la creación de formas de manejo autónomas para evitar la 
escasez del pescado y promover la sustentabilidad del recurso.  
 
No obstante el Instituto Brasileño del Medio Ambiente y de los Recursos 
Naturales Renovables (IBAMA) siempre tuvo estrategias de manejo 
centralizado y legislativo para la reducción de la presión en la pesca - 
tales como las temporadas de veda durante la  época reproductiva - el 
comportamiento ecológico de las especies es aún más complejo. Hay 
peces que desovan a lo largo del año y migran hacia otros lugares, 
siendo el control un asunto que requiere otras alternativas (Carlos 
Edward Freitas, UFAM, noviembre 2010).  
 
De tal modo, las estrategias comunitarias para la conservación de las 
pesquerías en los sistemas de lagos, han ido cobrando valor en los 
últimos 20 años, al igual que los acuerdos de pesca132 respaldados 
ahora por la administración pesquera en cada lugar. Según Ruffino 
(2007:17), las experiencias localizadas han mostrado avances en la 
gestión de los recursos pesqueros, algunos de esos experimentos han 
sido transformadores e instauradores de nuevas relaciones, así como 
pueden ser experiencias a ser ampliados en términos regionales, de 
pequeña a gran escala.  
 
                                                 
132
 Dentro de las formas de etnoconservación están los Acuerdos de Pesca, que nacen como una iniciativa 
local de reglamentación de la pesca y es a finales de los años 80, que el Estado brasileño comenzó a  
reconocerlos (McGrath et al., 1993; 1999; De Castro, 2002; McGrath et al., 2008a).  
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El principal esfuerzo destinado a la promoción de la gestión compartida 
y el monitoreo del uso de los recursos naturales, en la llanura de 
inundación en el cauce central del río Solimões/Amazonas, es el 
Proyecto para el Manejo de los Recursos Naturales de la Várzea 
(ProVárzea/IBAMA), ejecutado e implementado por el IBAMA durante 
ocho años. Durante este tiempo se realizaron investigaciones, pruebas y 
apoyo a prácticas de manejo de la pesca, del recurso maderero, no 
maderero y agropecuario.  
 
Dentro de los principales resultados del proyecto ProVárzea está la 
zonificación de las áreas acuáticas y el establecimiento de acuerdos de 
pesca formalizados por el IBAMA. Se destacan también las técnicas del 
manejo del “pirarucú” (Arapaima gigas), lo cual contribuyo al aumento 
su población en los lagos y mejorando la renta familiar. Los resultados 
del manejo participativo indican que aparentemente ha ocurrido un 
aumento en la productividad del pescador, sin un incremento en el 
esfuerzo individual de captura (número de horas pescando). Esto se 
debe a la eliminación de la competencia con la pesca comercial a gran 
escala, prohibida en los lagos a través de los acuerdos de pesca 
(Almeida et al., 2006b). 
 
Otro esfuerzo valioso en la Amazonía central ha sido el de Mamirauá133, 
como una propuesta que ha buscado conciliar la conservación de la 
biodiversidad con el desarrollo sustentable en una unidad habitada por 
poblaciones humanas. La reserva cubre un área de 1.124.000 ha y en la 
ciudad de Tefé esta la sede del Instituto de Desarrollo Sustentable de 
                                                 
133
 Mamirauá  (que traduce cría de manatí) es la primera Reserva de Desarrollo sustentable brasileña, creada 
por decreto del gobierno del  Amazonas, en el año de 1996, y esta ubicada a unos 30 km desde la ciudad de 
Tefé. Es un complejo sistema de lagos, lagunas, islas, restingas entre otras formaciones, que permanece de 7 
a 15 metros debajo del agua durante seis meses al año. 
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Mamirauá, que comparte con el gobierno la gestión de las reservas de 
Mamirauá y Amanã. Existen en el área cerca de 63 asentamientos 
humanos con más de 6.000 personas que depende de la várzea. Las 
comunidades ribereñas situadas en la reserva están organizadas en 9 
sectores y cada sector convoca asambleas periódicas en las cuales son 
discutidas propuestas de utilización de los recursos encontrados en el 
área bajo su responsabilidad.  
 
En la Alta Amazonía, cerca al sector de frontera, los pescadores 
brasileños en algunas de sus comunidades también cuidan sus lagos 
restringiendo la entrada de personas ajenas a sus áreas de pesca. Así 
han evitado una excesiva extracción destinada a la comercialización. De 
tal modo, si alguien desea pescar y no pertenece a sus comunidades, 
debe primero dialogar con los pobladores locales antes de acceder a sus 
sistemas de lagos. 
 
Yo pesco en los lagos de Belem de Solimões así se llama mi comunidad. Durante el 
desove está prohibida la pesca de algunas especies como el “Tambaqui”, “Matrinxã”, 
“Pacú” y el “Pirarucú”…el IBAMA es quien regula eso y la asociación de pescadores. Allí 
no dejamos entrar a personas de otros lados para pescar en nuestros lagos. (Pescador 
João Rodríguez do Santos, Tabatinga – Brasil. Julio 2010). 
 
La historia del manejo y uso comunitario en la Amazonía, ejemplifican 
como diversos grupos, comunidades, ONG´s locales, agencias del 
gobierno, donantes internacionales y organizaciones ligadas a la 
conservación internacional pueden trabajar juntas para desarrollar un 
nuevo sistema de gestión compartida de los recursos pesqueros que 
soporte y de legitimidad a los esfuerzos de las organizaciones base para 
defender los recursos y sus medios de vida.  
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Estos modelos hasta el momento han dado como resultado la restricción 
en el esfuerzo pesquero y aumento en la productividad de los lagos, 
pero también una reivindicación de los derechos de acceso a los 
recursos comunes. Se hace necesario analizar las cuencas compartidas, 
sus fortalezas y debilidades, como los posibles aportes institucionales 
(reglas, normas, monitoreo), con los países vecinos en cuanto al manejo 
y gestión compartida (Ruffino, 2007:17). 
 
Según Almeida et al. (2007:16) el sistema de comanejo existente hoy 
en la Amazonía introduce un sistema de manejo pesquero en lagos de 
várzea que busca reducir el esfuerzo en los lagos.  Para el pescador de 
subsistencia, la introducción del sistema de manejo lo llevaría al uso de 
otras artes de pesca durante la época de “aguas bajas”, porque el uso 
de las mallas pasa a ser prohibido. En cuanto al pescador comercial la 
situación es más compleja porque se limita el acceso a los lagos de 
várzea, lo cual aumentaría la productividad de los lagos en un 40-60%, 
manteniéndose la captura de los pescadores de subsistencia constante.  
 
No obstante, es posible que la reducción del esfuerzo pesquero en los 
lagos aumente la presión en los ríos, en la misma magnitud, 
manteniendo la productividad de los lagos sin ningún incremento. El 
aumento del precio del pescado puede incrementar el esfuerzo 
pesquero, si los precios aumentaran en los puertos de Manaos o 
Santarém (bajo Amazonas) el tamaño de la flota pesquera aumentaría 
tres veces, lo cual traería impactos para la productividad del esfuerzo 
pesquero (Almeida et al., 2007:16).  Evidentemente los resultados del 
comanejo son positivos social, cultural, ecológica y económicamente 
hablando, pero siguen existiendo muchas dudas y es necesario 
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continuar evaluando cada proceso a lo largo del tiempo,  al igual que las 
experiencias y lecciones aprendidas en cada lugar. 
 
 
Remontamos de nuevo el río y nos dirigimos al sector de frontera de 
Colombia con Brasil y Perú, para conocer algunas de las 
recomendaciones y experiencias. 
 
 
En el sector de frontera, siguiendo las recomendaciones de Lasso et al. 
(2011b) dos estrategias de manejo deben implementarse atendiendo las 
características biológicas y ecológicas de los peces: 
  
(a). La creación de una zona trinacional en los territorios de frontera 
entre Colombia, Perú y Brasil para el uso de los bagres migratorios y 
especies sedentarias de alto interés comercial (arawana, pirarucú). 
 
(b) La implementación de acuerdos comunitarios de pesca responsable 
en el uso de los peces para subsistencia y a nivel comercial, lo cual 
puede llegar a contribuir hacia una verdadera estrategia de 
sostenibilidad de los recursos pesqueros en este sector. 
 
En realidad, hasta el momento, con relación al manejo sostenible de las 
pesquerías en el sector de frontera en el lado colombiano, se destaca el 
sistema de lagos próximos a la ciudad de Leticia y actualmente en el 
lago Tarapoto – municipio de puerto Nariño. Los lagos de Yahuarcaca 
son la fuente hídrica para el acueducto de la ciudad y por su relevancia 
han sido estudiados desde hace más de 20 años por investigadores de la 
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región. A pesar de ello, es reciente el acercamiento al conocimiento y 
comprensión de los lagos por parte de las comunidades indígenas 
próximas que los habitan (Duque et al., 2008).  
 
Como resultado de este acercamiento se cuenta ahora con información 
publicada, sobre los conocimientos ecológicos tradicionales acerca de la 
pesca en estos lagos, siendo un reto el comanejo y la gestión 
participativa de sus recursos pesqueros.  
 
Si bien en Colombia134 los acuerdos135 y manejos comunitarios están 
comenzando a ser reconocidos por el Estado, donde han participado 
fundaciones tales como OMACHA136, Natütama137 y el instituto 
INCODER, hasta el momento han sido las figuras del resguardo Indígena 
TICOYA138 (Resguardo indígena tikuna, cocama y yagua de Puerto 
Nariño) y el Parque Nacional Natural Amacayacu139, los únicos 
                                                 
134
 En Colombia,  el artículo 2 de la Ley N° 13 de 15 de enero de 1990 del Estatuto General de Pesca, señala 
en su inciso segundo que “(...) compete al Estado administrar, fomentar y controlar la actividad pesquera. “. 
135
 Los Acuerdos de Pesca son una perspectiva en el sector de frontera, el primer Acuerdo de este tipo se 
elaboro para el lago “Tarapoto” cerca al municipio de Puerto Nariño. Lamentablemente, al ser una 
alternativa que no surgió de las propias comunidades sino de órganos externos, no ha obtenido hasta el 
momento los resultados esperados. 
136
 La fundación OMACHA (delfín rosado en lengua Tikuna) es una organización no gubernamental,  dedicada 
a la investigación y conservación de recursos naturales con énfasis en ecosistemas acuáticos.  
137
 La fundación Natütama (significa el mundo bajo del agua en lengua Tikuna) La Fundación Natütama es 
una entidad sin ánimo de lucro que trabaja en el Amazonas colombiano, desarrollando proyectos de 
investigación, educación y conservación con la comunidad de Puerto Nariño. Promueve el manejo sostenible 
de los recursos y la biodiversidad, basándose en el conocimiento cultural y científico. 
138
 Los resguardos indígenas, han sido reivindicados por las mismas organizaciones indígenas como figuras 
de conservación en sí mismas, en la medida en que sus objetivos se relacionan con el mantenimiento de la 
identidad, el territorio y la autonomía de los pueblos y comunidades que los integran en los cuales la 
relación con la naturaleza está configurada dentro de sistemas culturales esenciales. 
139
 Los Parques Naturales Amacayacu, Río Puré y Cahuinarí localizados en el departamento de Amazonas, 
tienen en su zona de influencia resguardos indígenas de diferentes etnias, agrupadas en asociaciones 
indígenas: en Amacayacu, la Asociación de Cabildos Indígenas del Trapecio Amazónico ACITAM y la 
Asociación de Cabildos Indígenas del Resguardo Ticoya ATICOYA.  La Unidad Especial de Parques Nacionales 
Naturales UAESPNN, ha establecido mecanismos que permiten llegar a acuerdos con las autoridades 
tradicionales respecto al manejo coordinado de acciones en el territorio traslapado, a partir de la figura de 
Regímenes Especiales de Manejo, a través de la participación de las autoridades públicas indígenas en la 
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reconocidos como figuras de conservación de los ecosistemas terrestres 
y acuáticos en este sector. Los acuerdos de pesca y el manejo 
comunitario siguen siendo un reto y ha sido la vinculación de antiguos 
pescadores, dentro de proyectos y programas de conservación y 
educación ambiental, una acción concreta y real en el cuidado de los 
recursos acuáticos en el lado colombiano. 
 
En cuanto al cuidado comunitario de los lagos en el lado peruano del 
sector de frontera, se destaca el realizado por la comunidad de puerto 
Alegría gracias a la creación de un área de interés ecoturístico para su 
uso y conservación, la “Reserva Natural Marasha”. En estos cuerpos de 
agua los pobladores han regulado la pesca de especies como el “paiche” 
y de otros peces y animales en general. El lugar es ampliamente 
visitado por turistas nacionales y extranjeros, descubriendo en el 
ecoturismo una entrada económica de interés para todos. La gestión 
participativa es una necesidad en la cuenca amazónica, en la búsqueda 
de la real perpetuación de la pesca y obtención de mejores beneficios 





En la ordenación pesquera en la cuenca amazónica, el reconocimiento de 
la pluralidad en la pesca y la necesidad de su abordaje desde las diversas 
perspectivas - según los grupos sociales involucrados - ha ido cambiando 
la manera como se venía realizando el ordenamiento en la cuenca 
amazónica.  
                                                                                                                                                    
formulación y desarrollo de alternativas para la conservación de la diversidad biológica y cultural de la 
región. 
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El manejo estrictamente legislativo se ha ido transformando y ha 
generado en los tres países en menor o mayor grado espacios más 
participativos y acordes con la situación actual del medioambiente 
Amazónico. En este contexto, las figuras de asociación y colonias fueron 
surgiendo como organizaciones sociales reconocidas, y en 
representación de los pescadores en diversas áreas amazónicas en 
Colombia, Brasil y Perú. 
 
En el sector de frontera de Colombia con Brasil y Perú, como en otras 
partes de la Amazonía, existe la figura de asociación de pescadores. 
Éstas se encuentran conformadas por un cuerpo administrativo; a la 
cabeza el presidente, secretario y el tesorero. La asociación se legaliza 
con la institución del gobierno respectivo en cada país, al igual que el 
libro de actas donde se anotan los socios que pertenecen a ella. Aunque 
en Perú es muy común que los pescadores pertenezcan a una asociación 
- según lo observado en las comunidades visitadas -, no ocurre igual en 
el área del sector de frontera colombiano, donde solo existe una 
asociación de pescadores (ASOPESCAM) y recientemente una asociación 
de mujeres (AMAPROPEZ) dedicadas a la transformación del pescado. 
 
Según la legislación de Perú es posible la realización tanto de la pesca 
de subsistencia como de la comercial, pero para esta última es necesario 
pertenecer a una asociación pesquera establecida. A nivel comunitario, 
existen las “asociaciones de pescadores artesanales”, las cuales 
establecen sus estatutos y deciden como se organizan y funcionan 
según los acuerdos comunales que tenían antes de constituirse (Bióloga 
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Cristina López y promotor de la pesca Gilberto Gómez PROCREL, Julio 
2010). 
 
La figura de asociación data de muchos años, anteriormente al pescador no le daban 
un préstamo si no estaba asociado. Actualmente han tomado más fuerza y más gente 
se ha asociado a ellas, algunas están mejor organizadas que otras, eso depende de la 
comunidad como es el caso de las de Santa Rosa y San Pablo (Julio Cesar Landaeta 
DIREPRO área de estadística, julio 2010). 
 
Según lo dialogado en las comunidades a lo largo del río Amazonas y 
Ucayali en la Amazonía peruana, las asociaciones tienen dentro de sus 
objetivos el cuidado de las “cochas” y el ecoturismo en las reservas 
naturales (como se describió para Pacaya-Samiria), como una 
alternativa económica que ha incentivado la conservación y protección 
en diversas áreas. 
 
En el municipio de Benjamín Constant en Brasil y próximo a la ciudad de 
Leticia, los pescadores pertenecen tanto a una asociación como a la 
colonia140, esta última es una figura reconocida por el estado brasileño y 
que otorga deberes y derechos para quienes la conforman. Las 
asociaciones si bien son reconocidas, no reciben los mismos beneficios 
otorgados por el Ministerio del Trabajo en Brasil.   
 
La motivación de la formación de una asociación fue prestar un apoyo al pescador e 
igualmente el desarrollo de otro tipo de actividades. Actualmente la asociación reúne a 
cerca de 820 personas, entre ribereños que no tienen renta propia y que  viven del 
consumo de peces. La asociación es libre y no se condiciona a las personas a votar, es 
                                                 
140
 En Brasil existe una figura conocida como Colonia de pescadores y es reconocida por el Ministerio del 
trabajo y empleo. La Constitución Federal establece en su artículo 8 inciso I, que las entidades sindicales 
deben ser registradas en un órgano competente y las disposiciones de este artículo son aplicables a las 
colonias de pescadores, según las disposiciones de la ley.  
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un derecho de cada uno (Francisco Carlos Amancio da Silva. Asociación de pescadores 
de Benjamín Constant - Brasil. Noviembre 2010). 
 
Con el preámbulo de las asociaciones se dio origen a  las colonias de 
pescadores en la alta y media Amazonía brasileña. 
 
La historia de las asociaciones en la Amazonía brasileña data del año 
1920, y en la década de los 70 muchas de ellas se convirtieron en 
colonias, los pescadores se diferenciaron en urbanos o citadinos y los 
pertenecientes a las comunidades, teniendo acceso estos últimos a la 
pesca en las Reservas (Jhonas Batista, personal administrativo, Colonia 
de pescadores Z4 – Tefé, noviembre 2010). 
 
Hace unos 15 años algunos beneficios sociales ofrecidos por el gobierno 
brasileño fueron extendidos al pescador, tales como un seguro de 
desempleo durante el periodo de veda y beneficios en salud y jubilación, 
que estimularon el registro profesional de los pescadores. Actualmente 
la figura de colonia es la más observada y reconocida como persona 
jurídica de derechos privados sin fines económicos creadas con la 
intención de organizar a los pescadores brasileños en las diferentes 
poblaciones.  
 
Para su sostenimiento los pescadores pagan un monto anual que oscila 
alrededor de los 120 reales/año, y cuentan con los siguientes derechos; 
(i) Seguro de desempleo, (ii) Salario de maternidad, (iii)  Jubilación, (iv) 
Auxilio de enfermedad y (v) Pensión de muerte.  Estos beneficios sólo 
cubren a los pescadores asociados a las colonias en la Amazonía 
brasileña.  
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Una de las colonias de pescadores mas representativas es la Amazonía 
brasileña es la Z4 ubicada en Tefé. Esta colonia comenzó a funcionar en 
la década de los 70´s y su objetivo era la promoción de acuerdos - con 
los gobiernos municipales, estatales y federales - para la creación de 
zonas de pesca dentro de las reservas. Este esfuerzo se ha intensificado 
en los últimos ocho años y en el año 2005, dio su primer fruto: la 
creación de un pacto llamado “Pantaleão” (un sistema de lagos), que 
permite pescar a los residentes próximos a este sistema, que forma 
parte de la Reserva de Desarrollo Sostenible Mamirauá.  
 
A partir del año 2006 sus pobladores comenzaron a ver un incremento 
en la población del “Pirarucú” y de otras especies, que para el año 2009 
llevó a la extracción de 63 toneladas de pescado. En tres meses un 
pescador podía ganar hasta 3.000 reales, indicador económico que 
demuestra que la conservación y el aprovechamiento sostenible son 
posibles gracias al manejo comunitario.  
 
 
Pesca de “Pirarucú” (Arapaima gigas) en la Reserva de 
Mamirauá. Tomado de: Santos et al. 2006. 
 
El acuerdo de pesca de 
“pantaleão” es visto como 
un modelo dentro de los 
acuerdos de pesca, ya que 
nació de manera voluntaria 
de la propia gente y no 
como en otros lados donde 
hubo que pagarles para 
pertenecer a ellos (…). Si 
las comunidades quieren 
continuar con la pesca y 
recibir beneficios tienen que 
organizarse y realizar una 
gestión compartida de los 
recursos pesqueros (Jhonas 
Batista, personal 
administrativo, Colonia de 
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Actualmente la colonia viene construyendo un proyecto, en la búsqueda 
de nuevos beneficios económicos a través del procesamiento del 
pescado.   
 
En la Amazonía, muchas comunidades rurales vienen adaptando sus 
instituciones locales de gestión para evitar la escasez de los recursos 
pesqueros, pasando de un carácter informal basados en la tradición a 
verdaderos contratos sociales formales (Pereira, 2004 apud Freitas et 
al., 2009). Pero en la mayor parte de las cuencas siguen estando 
ausentes estos mecanismos locales de uso y conservación e incluso 
desconocidos por sus pobladores.  
 
No conozco proyectos donde la gente maneje sus lagos, hay que saber usar lo que uno 
tiene, no maltratar los lagos porque el pescado se ahuyenta y entonces si es grave la 
situación (Teodoro Pineda del Águila – Curaca, comunidad del 20 de julio sector de 
frontera de Colombia con Brasil y Perú, Junio 2010). 
 
Según Hails & Peck (2007:42), es primordial un sentimiento de 
pertenencia en el proceso participativo que se aplica por igual a este 
aspecto del manejo como a los demás. En lo analizado en Perú y Brasil, 
si bien surge como una necesidad el manejo comunitario, son  
experiencias de incluso décadas que les otorga si lo podemos decir una 
jerarquía de “escuelas de uso y conservación de la pesca amazónica”. Es 
necesario que los miembros de la población local con intereses en la 
protección de sus humedales o cuerpos de agua, participen y si es 
posible alentarlos a desarrollar una capacidad de dirigir las actividades 
de investigación, acorde con su grado de interés en los recursos 
pesqueros. En el sector de frontera de Colombia con Brasil y Perú esta 
situación es particularmente sensible, donde son tres los gobiernos y 
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diversos los grupos sociales involucrados, en un sector relativamente 
pequeño pero relevante a nivel pesquero, al ser Leticia uno de los 
principales puertos acopiadores en la Alta cuenca Amazónica.  
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4. Tejidos los conocimientos, Recogiendo la pesca y 
discutiendo el resultado de esta “faena” hecha letras. 
  
 
 El conocimiento en la pesca se transcribe en pensamientos, 
palabras, dibujos hechos a mano, imágenes, comportamientos, 
silenciosos movimientos, tan valiosos como cada pez que ondula en 
las aguas y como cada niño que se aproxima por primera vez a 
pescarlo. 
 
El conocimiento es un códice de hechos e información guardada en la 
memoria de los pueblos, culturas y sociedades. El conocimiento 
ecológico no es una entidad estática, es el resultado del refinamiento de 
innumerables generaciones en su adaptación ecológica y en continua 
transformación (Frechione et al., 1989; Meunier et al., 1998; Merculieff, 
2000). Estos saberes son infinitamente valiosos y la interpretación de su 
entorno durante siglos ha permitido a los pescadores y pobladores 
ribereños alimentarse y proveerse de este recurso. 
 
Los saberes tradicionales ligados a la representación y la utilización de la 
naturaleza han adquirido el estatus de componentes inmateriales de la 
biodiversidad. Para las culturas amerindias, es imposible la distinción 
entre lo “tangible” y lo “intangible”, las representaciones del mundo 
tienen en común la atribución del saber al hombre, pero igualmente a 
otros seres de la naturaleza - sean ancestros, espíritus, plantas o 
animales - (Pinton & Grenand, 2007:171). El repertorio de 
conocimientos ecológicos tradicionales son generalmente locales, 
colectivos, diacrónicos, holísticos y están directamente relacionados con 
su sustento alimenticio.  
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En los pueblos tradicionales amazónicos existe una larga historia en el 
uso de los recursos naturales, cuyos aprendizajes transmitidos forman 
parte de la memoria ancestral de estas culturas. La transmisión del 
conocimiento tradicional tiene fundamental significado socio-cultural y el 
cuerpo del conocimiento es transferido e internalizado en las sociedades, 
donde la comunicación del conocimiento generacional es un proceso 
complejo y esencial, inmerso en estructuras familiares y comunitarias. 
  
Algunos autores sitúan el proceso de aprendizaje como una "coparticipación" donde las 
interacciones y prácticas dentro de una comunidad, proporcionan un contexto 
particular en el que el aprendizaje se lleva a cabo. Esto quiere decir que la 
comprensión y el aprendizaje se definen "Con respecto a los contextos de acción y no 
como si fueran estructuras independientes (Hanks, 1991:15)”. El proceso de 
aprendizaje no es "osmótico". La observación pasiva no es suficiente para adquisición 
de las habilidades, es indispensable la práctica (Sabinot, 2008:7). 
 
En el conocimiento ecológico local de los pescadores amazónicos existen 
tradiciones culturales que les permiten la comprensión de la 
heterogeneidad de su entorno, y es el resultado de una construcción 
intelectual y de la acumulación de experiencias - en un tiempo y espacio 
social - que comienza desde la infancia (10 a 12 años de edad). Los 
niños interactúan con sus padres, asumiendo responsabilidades como el 
cuidado de la canoa y de las artes de pesca.   
   
Aunque ahora es menos común en las comunidades indígenas, próximas 
a los grandes puertos pesqueros, cada acto de apropiación de la 
naturaleza debía ser negociado con todas las cosas existentes (vivas o 
no vivas), a través de diferentes mecanismos como rituales y actos 
chamánicos (intercambio simbólico), tradiciones que se conservaron a lo 
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largo del tiempo sin una separación entre la naturaleza y la cultura. En 
la Amazonía, aún frente a la creciente presión comercial a todo nivel 
sigue existiendo una superposición entre la riqueza biológica, 
geográfica, lingüística, así como entre los territorios indígenas y las 
regiones de alto valor biológico. Este axioma bio-cultural fue planteado 
por Toledo (2000) y constituye un principio clave para la aplicación de la 
teoría de la conservación; epistemológicamente es una expresión de la 
integralidad al igual que de la necesidad de los abordajes 
transdisciplinares, ahora cada vez más reconocidos por la ciencia 
contemporánea.  
 
En la pesca los conocimientos son tan diversos como sus peces, como 
los cuerpos de agua y los grupos sociales que habitan en cada cuenca. 
La conservación de los recursos pesqueros implica la protección de esta 
bio-cultura, sabiendo que cada civilización construye una visión de 
mundo que le es propia, un sistema de representaciones atribuyéndole 
una génesis y un orden.  
 
En el ámbito de la pesca amazónica el conocimiento del pescador, es tan 
vital como el del investigador, el comerciante y el poblador local; todos 
son necesarios y complementarios a la hora de la integración de 
diversas perspectivas, sobre cada fenómeno o cambio que transcurre a 
lo largo de la historia y del ciclo de vida de las especies. Resultado de 
las conversaciones, vivencias y acompañamientos personales, lo resumo 
en el siguiente diagrama (Figura 82), donde no existe una jerarquización 
en el conocimiento, por el contrario, este interactúa y se nutre 
constantemente.  
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 Esquema del conocimiento de la pesca en la Alta Amazonía. Tomado de: Camacho, 2012. 
 
El conocimiento es complejo y sofisticado, y los mitos o sus 
interpretaciones no son ajenos a las recomendaciones que surgen de los 
estudios ecológicos y los saberes locales. Los estudios confirman que los 
bosques de inundación son lugares de alimentación y reproducción de 
diversas poblaciones de peces, y para los Tikuna, estas florestas son 
invaluables como se relata en el siguiente fragmento. 
 
Los peces nacen de los gusanos que se encuentran en los árboles, los gusanos se 
producen en “verano” y se convierten en peces en “invierno”. Todos los peces tienen 
su árbol y todo el tiempo se producen. Los árboles se encuentran en las quebradas (…) 
(Fragmento del mito del árbol de los peces de la etnia tikuna. Tomado de: Durrande, 
2003). 
 
Este mito tiene un profundo significado sobre el valor de la conservación 
de los bosques y los cuerpos de agua, como lo han hecho por milenios 
otros grupos indígenas como los Tukano en la Amazonía brasileña. Ellos 
han preservado los bosques de ribera ubicados en las márgenes del río 
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Negro, conscientes de la estrecha relación que existe entre los recursos 
hidrobiológicos (Posey, 1982 apud Chernela, 1989).  
 
“El mantenimiento de los bosques inundados en todos los tipos de ríos y de las plantas 
flotantes (macrófitas), en ríos de aguas blancas, es esencial para la sostenibilidad a 
largo plazo de las pesquerías a la escala en la que actualmente se explotan”. (Barthem 
& Goulding, 2007: 199).  
 
Muchas especies ícticas exhiben periodicidad reproductiva relacionada 
con el entorno como ha sido descrito en diversos lugares del mundo, y 
son los conocimientos ecológicos tradicionales un valioso foco espacio-
temporal para el manejo y monitoreo de las pesquerías (Johannes, 
1980; 1991 apud Ruddle, 1993). Este conocimiento ecológico tradicional 
no puede aislarse de la estructura social y política en la que está 
embebido. Razón de más para tomar en serio a los expertos locales, 
entablando diálogos con ellos, compartiendo experiencias, vivencias y 
acompañándolos las veces que sea posible a una jornada de pesca. Con 
el tiempo se logra la apertura a lo diferente y con humildad valoramos  
el sabio arte del pescador. 
 
En la Amazonía existe un contraste multicultural donde concurre un 
intercambio de conocimientos de los migrantes provenientes de otros 
entornos culturales, y que hacen de la pesca - tanto artesanal como 
comercial – una nueva profesión a veces alternada con otras para 
asegurar su subsistencia y la de sus familias. Sin duda, 
independientemente del origen de cada uno, es la experiencia en el arte 
de la pesca el factor decisivo a la hora de la realización de cada jornada.  
 
El río es una escuela y cada habitante un maestro, es un reto 
interpretativo para aquellos que por primera vez llegan a la Amazonía, 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




donde al igual que los niños, la observación y la escucha son las 
herramientas con las que cuentan para los nuevos aprendizajes.  
 
La conjugación de aprendizajes heredados y transformados durante 
siglos por los indígenas y pescadores de origen amazónico, junto con los 
de los nuevos pobladores provenientes de otras regiones, ha cambiado 
la manera cómo se interpreta y valora el recurso pesquero. Los peces 
para los pobladores ribereños han tenido: (i) un valor alimenticio al ser 
la principal fuente de proteína con la que cuentan, y de más rápido y 
fácil acceso; (ii) un valor social porque involucran a todo el núcleo 
familiar y comunitario, donde se intercambian experiencias y recursos 
dentro de una microeconomía local, y (iii) un valor cultural cuando los 
peces son vistos como seres de la selva, con los cuales deben 
relacionarse según las tradiciones locales. La valoración cambia cuando 
el interés de los países se ha centrado en el lucro que de este recurso es 
posible obtener, valorándose ahora los peces por su estatus económico 
dentro de la cadena de comercialización.  
 
Por estas razones los conocimientos tradicionales son frágiles como lo es 
el ecosistema amazónico, y están ligados a la presencia o ausencia de 
las especies. En otros lugares del mundo se ha observado que la tasa de 
desaparición del conocimiento local, relacionado con las especies locales 
extintas o raras es muy rápida (Eyong, 2007; Turvey et al., 2010); por 
esta razón los estudios que involucran los conocimientos ecológicos son 
muy valiosos sea para la prevención de extinciones locales o para el 
estudio de las causas que los han ocasionado. 
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En las sociedades de tradición oral en el seno de las comunidades 
indígenas, se reinterpreta el medio y la transmisión oral es 
continuamente actualizada. Los saberes y las técnicas se fundan en la 
memoria táctil, auditiva y visual, independiente o complementaria a las 
palabras y/o los escritos (Amouretti & Comet, 1995). Se vive el presente 
inmerso en el lenguaje de las tradiciones y en un marco social, político y 
económico donde la paciencia, el silencio y la escucha, son herramientas 
adaptativas para el pescador artesanal - en constante conexión con el 
entorno - para la adquisición del recurso.  
 
Con relación a la conservación de los conocimientos más vulnerables (el 
saber ecológico tradicional en la pesca), se hacen necesarias 
investigaciones sobre las tasas de cambios temporales, en cuanto a la 
percepción de las comunidades amazónicas de su medio ambiente. En el 
curso de la disminución de las especies y el deterioro de sus hábitats, 
esto es básico para un mejor entendimiento del funcionamiento de los 
ecosistemas acuáticos y de su interacción con las sociedades pesqueras.  
 
Nuestro deber y compromiso como investigadores amazónicos, 
interesados en la protección de estos recursos pesqueros es compilarlos, 
analizarlos y comunicarlos, porque cada aprendizaje que nos ha sido 
compartido, ha sido fruto de secuencias de años de enseñanzas 
impartidas por todos aquellos pobladores ribereños y grupos sociales 
con los que hemos convivido. Estos documentos se convierten en una 
base de datos y de conocimientos, que quedan a la disposición de todos 
aquellos interesados en la protección de los recursos pesqueros y del 
conocimiento local en la cuenca amazónica. 
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 El conocimiento científico tiene un curso que avanza en la medida 
que las investigaciones y estudios técnicos se realizan en esta 
cuenca. Los saberes locales son pequeños cursos – a veces 
desconocidos - pero muy variados en el gran río de conocimientos. 
Todos los conocimientos sobre la pesca amazónica finalmente 
confluyen, y es primordial estudiarlos en tiempos de vertiginosos 
cambios.  
 
Los conocimientos indígenas y locales transmitidos a través de 
generaciones también han sido el resultado del ensayo y error, e incluso 
han logrado muchas veces ser lo suficientemente flexibles para hacer 
frente a los cambios que han sufrido los ecosistemas a lo largo del 
tiempo. 
 
Los sistemas de conocimientos indígenas igualmente fueron desarrollados a partir de la 
experimentación, y pese a que estos experimentos no eran documentados, si fueron 
legitimados, fortalecidos y adecuados en virtud a las prácticas culturales (Eyong, 
2007:121). 
 
Aunque la ciencia a menudo ignora o devalúa aquellos tipos de 
conocimiento que no siguen la línea de los últimos paradigmas (Kuhn, 
1970 apud Heckler, 2006; Johannes, 1989:5), es esencial que las 
personas desde diferentes puntos de vista, tanto a nivel local como 
científico, conozcan e interactúen con las otras formas de pensamiento.  
 
Actualmente muchos científicos e investigadores han comenzado a 
reconocer el rol positivo del conocimiento ecológico tradicional, para el 
manejo de los ecosistemas locales y sus aportes en la formulación e 
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impulso de políticas y proyectos de desarrollo sustentable en países en 
vías de desarrollo. 
 
Durante mucho tiempo hemos sido enseñados a creer que la ordenación pesquera 
requiere una investigación exhaustiva, modelos sofisticados, grandes cantidades de 
datos, y personal experto altamente calificado. Ahora sabemos que estos ingredientes 
no siempre funcionan, y estamos llegando a darnos cuenta que los enfoques más 
simples pueden ser más viables y económicos. ¿Cómo debemos hacerlo? 
"Reinventando la gestión de la pesca" (Pitcher et al., 1998). (Grant & Berkes, 2004:2-
3). 
 
Entre la ciencia y el sentido común no deberían haber conflictos, las 
visiones desde el conocimiento tradicional indígena y el técnico-científico 
son distintas, pero sin duda complementarias a la hora de hablar de 
estrategias de uso y conservación de los recursos. La vinculación de la 
heterogeneidad de grupos sociales estimula la circulación del 
conocimiento, al igual que la difusión de los conocimientos científicos y 
su "traducción" a la sociedad civil (Atran, 1988; Barthélémy, 2005). La 
principal divergencia entre los dos tipos de conocimientos son los 
métodos utilizados para la recolección de datos.  
 
“Al igual que el conocimiento científico, el conocimiento local se basa en la acumulación 
de datos empíricos, pero el método de acumulación es diferente. La gente local 
registra los cambios ecológicos como desviaciones (cualitativa o cuantitativa) de una 
situación normal conocida” (Eythorsson, 1993: 141). 
 
Esta integración de saberes solo es posible cuando el técnico y/o 
investigador se involucra con las comunidades, en la búsqueda de 
planes de conservación. Según Toledo et al. (2000) imitando los 
modelos naturales es posible revertir por lo menos algunas acciones, 
junto con la desaceleración del erróneo ritmo actual de crecimiento 
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económico. Si bien todas las cuencas del mundo están llamadas a dicha 
“armonización de saberes”, la amazónica reúne gran cantidad de 
información inédita en todos los campos, carece de investigación 
interdisciplinaria e investigadores preparados para ello.  
 
Es precisamente desde la mirada de las disciplinas complementarias que 
los trabajos en biología pesquera han aportado mejores criterios en el 
planteamiento de alternativas y tácticas de manejo en el ámbito de los 
recursos pesqueros. De esta manera, la información cualitativa y 
cuantitativa reunida en esta investigación a través de diálogos, 
entrevistas u otras metodologías, me han llevado en lo personal a una 
exigencia como estudiosa de la pesca, para el entendimiento de otras 
formas de ver el mundo y del carácter primordial que atañe el dialogo y 
la escucha en la sociedad amazónica actual.   
 
Los que defienden el uso de los conocimientos ecológicos autóctonos para la gestión de 
los recursos naturales, abogan por los estudios híbridos para una compresión más 
sensible del entretejido social y ecológico de los sistemas, orientados a la participación, 
la gestión y conservación (Lauer & Aswani, 2008: 495). 
 
Conviviendo con los pescadores se observa como ellos detectan los 
cambios sutiles en la flora y fauna de su entorno, incluso antes de la 
realización de los estudios al respecto. El conocimiento local en la pesca 
es un sistema de alerta temprana sobre los cambios en la composición y 
abundancia de las especies en un determinado lugar, pero también de 
procesos en el transcurso de su historia de vida.   
 
Para la evaluación de un “stock” de peces se necesita la cuantificación 
de una gran cantidad de datos, mientras que un pescador local, 
familiarizado con las zonas de pesca, reacciona espontáneamente a las 
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observaciones que se desvían del patrón. Los comerciantes también 
interpretan el río para desplazarse en la búsqueda de los mejores 
lugares para el acopio, la compra, la venta y la misma pesca.  Describen 
los cambios a lo largo del ciclo hidrológico de las especies 
comercialmente más destacadas y se enfrentan, sino al agua, si a las 
fluctuaciones en composición y abundancia que ha venido sufriendo el 
recurso pesquero desde el comienzo de su historia comercial.  
 
Hoy en día las concepciones actuales en materia de protección de la 
naturaleza, tienden a asumir cada vez más ese carácter hibrido del 
abordaje de los estudios desde lo natural y lo social (Métailié y Roussel 
1998). El hombre y sus actividades como parte de las dinámicas 
ecológicas, conlleva también al mantenimiento de la diversidad de las 
prácticas humanas locales y sus saberes, como una de las soluciones 
para la conservación de la diversidad. En consecuencia, el abordaje en 
los estudios biológico pesqueros debe ser entendido como 
multidisciplinar en concordancia con la realidad amazónica. 
 
Informalmente, en las comunidades tikunas y mestizas visitadas los 
pescadores y comerciantes estiman la abundancia de una especie, 
según la presencia o ausencia en sus lagos y ríos. A la hora de la venta 
se calcula “al ojo” tamaños y pesos con alto grado de precisión, antes de 
la correspondiente clasificación y pesaje; estas observaciones 
personalmente fueron confirmadas durante las estadías en las balsas 
compradoras y/o bodegas de pescado, con metros y balanzas.  
 
Tanto para los pescadores como para los comerciantes e incluso en 
ocasiones para los técnicos e investigadores, estas pericias en el cálculo  
forman parte de los aprendizajes adquiridos durante años participando 
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en la compra y venta diaria. El aporte del conocimiento local pesquero y 
la participación de los pescadores y comerciantes en la toma de 
información biológica y ecológica de las pesquerías, es una estrategia 
que se ha seguido en algunos puertos pero sigue siendo insuficiente.  
 
Son raros o inexistentes los proyectos de pesca en la Amazonía a nivel 
científico, y mucho menos interdisciplinarios, que superen los 10 años 
consecutivos. Estos registros de datos son extremadamente costosos y 
dispendiosos, cubriéndose pequeñas áreas a causa de la inmensidad de 
esta cuenca. Cuando finaliza un proyecto y se da inicio a otro, 
generalmente los objetivos y abordajes son diferentes y cambian según 
el centro de investigación o el investigador, siendo difícil conservar una 
misma secuencia de datos que después sea comparable. 
 
La participación de los pescadores en la toma de información biológica y 
ecológica de las pesquerías, incluye detalles que normalmente son 
pasados por alto y que como en el presente estudio enriquecieron: (i) la 
historia de la pesca en la alta Amazonía, (ii) el comportamiento 
ecológico con respecto al tiempo y los lugares de desove, y (iii) las 
principales especies comerciales y rutas pesqueras. Esta información 
pudo ser sistematizada y analizada convirtiéndose en un documento 
transversal y en una aportación al conocimiento de la pesca en esta 
cuenca. 
 
Si bien en la cuenca amazónica se han desarrollado diversos estudios 
involucrando aspectos del conocimiento de los pescadores, no han sido 
catalogados o publicados de manera que se pueda tener acceso a todos 
ellos y mucho menos a un análisis comparativo de  los mismos, para 
una rigurosa sistematización y conceptualización. Sin embargo, la serie 
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de información consignada por los pescadores en sus comunidades, ya 
sea en su memoria o las veces que ha podido llevarse por escrito, es 
rica, variada y valiosa; el reto es continuar la articulación de 
conocimientos en la investigación pesquera en esta cuenca. 
 
En cuanto a la recopilación histórica de las estadísticas pesqueras en la 
Alta Amazonía - no solo en los puertos principales sino también en los 
más pequeños - es un desafío de gran envergadura en colaboración con 
todos los grupos sociales de los tres países, Brasil, Colombia y Perú. Los 
diarios de campo han demostrado ser una herramienta, que con un 
debido seguimiento, reuniría aún mayor información que en los formatos 
diseñados por las entidades para la toma de datos de pesca. 
 
 
 Los ríos son espacios de comunicación, venas abiertas por donde el 
pescador se desplaza en la búsqueda de los peces. El río y sus lagos 
se unen y mezclan por intervalos de tiempo según el ciclo del agua 
amazónica. El territorio de la pesca está cerca de cada comunidad 
o puede llevar varios días de recorrido en busca de este “precioso 
bien común”.  
 
Los pescadores a pequeña a escala en todo el mundo, tanto en 
ecosistemas continentales como marinos, tienen un territorio acuático 
tradicional que está ubicado alrededor de una o pocas horas desde sus 
comunidades (Eythorsson, 1993). En la Amazonía los pescadores se 
desplazan trayectos cortos para la realización de la pesca, previamente 
identificada la zona y el cuerpo de agua en el cual llevarán a cabo la 
faena. En travesías a mayores distancias, lo hacen en compañía de otros 
pescadores, trasladándose en embarcaciones de mayor tamaño 
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propulsados a motor. Llevan canoas, diversas artes, cajas o neveras de 
“icopor” con hielo. Los pescadores en el Perú incluso instalan 
“tambitos141” en las playas del río y viven allí durante meses, sólo 
movilizándose para llevar el pescado a ciudades como Iquitos.  
 
Tambito ubicado en una de las playas sobre el río Amazonas cerca a Iquitos – Perú. Julio, 2010. 
 
Frente a la afectación de sus ecosistemas acuáticos más próximos, es 
normal verlos transitar grandes distancias en la búsqueda de la pesca 
que antes era tan accesible a ellos. El crecimiento poblacional y 
comercial ha llevado a un mayor número de personas accediendo al 
recurso y al uso de nuevas tecnologías, que han generado una mayor 
presión extractiva.  
 
Los pescadores ribereños son los que más han sentido a lo largo del 
tiempo los efectos del cambio en los recursos pesqueros en los lagos 
ubicados en sus territorios, y en las áreas de los ríos próximas a sus 
comunidades. Cuando se desplazan grandes distancias o provienen de 
otras áreas amazónicas, comienza un proceso comparativo según sus 
experiencias y lectura del medio, adaptándose con facilidad a las nuevas 
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 Pequeña construcción provisional elaborada con palos, cubierta con plásticos y ubicada en las playas del 
río durante la época de “aguas bajas”. 
Tejiendo sueños, atrapando peces: Hilando historias y conocimientos sobre el medio ambiente de 




circunstancias y especies presentes. El aprendizaje en los pescadores es 
permanente. 
 
 Como toda actividad, la pesca también guarda una historia, donde 
los involucrados son un conjunto de personas originarias de esta 
cuenca o migrantes, que han llegado en búsqueda de nuevas 
expectativas de vida. 
 
A lo largo de la historia comercial de la pesca en la Amazonía los 
pescadores indígenas se han adecuado a los cambios en el entorno 
pesquero, transformado sus estrategias de pesca y participando en 
menor o mayor grado en la dinámica mercantil, lo cual ha generado una 
especie de pirámide económica. 
 
Pirámide general de la economía de la pesca en la Alta y Media Amazonía. Tomado de: Camacho, 
2012. 
 
En la base de esta pirámide están ubicados los pescadores artesanales, 
cuya economía es polivalente; un nivel más arriba los pescadores 
comerciales monovalentes, dedicados casi exclusivamente a la pesca y, 
por último, en la cúspide están los comerciantes mayoristas. Estos 
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últimos reciben los mayores dividendos económicos, pero que a su vez 
invierten en las tecnologías para su extracción, conservación y post-
manejo, cuando este ocurre.  
 
El valor monetario de la pesca amazónica (entre 100 a 200 millones de 
dólares americanos al año), ha ocasionado un impacto en las especies 
económicamente más representativas y, con el transcurso del tiempo, 
ha cambiado el protagonismo que jugaban algunos de los emblemáticos 
grandes bagres.  Los estudios biológico - pesqueros indican que aquellos 
peces de mayor talla y edad, ya han sido extraídos de los principales 
“stocks” pesqueros comercializados, como se constató con el bagre 
pintadillo rayado (Pseudoplatystoma punctifer) en el sector fronterizo de 
Colombia con Brasil y Perú (Camacho, 2006).  
 
En los principales puertos de la Alta y Media Amazonía, (Leticia, Iquitos, 
Tefé y Manaos), la composición y cantidades de los desembarcos han 
ido variando con el transcurso de la historia pesquera. Esta situación 
comenzó a evidenciarse a finales de los años 80, percibiéndose una 
disminución en las tallas y abundancia de algunas de las especies más 
comercializadas, ocasionada por: (i) la sobrepesca de las especies más 
representativas en el siglo pasado, (ii) las extinciones locales, (iii) la 
diversificación del consumo y de las rutas de comercialización. En cada 
puerto existe una dinámica pesquera particular y se refleja en la  
posición en la escala comercial de las especies.   
 
Se habla de “sobrepesca de crecimiento142” tanto de poblaciones de 
grandes bagres como de peces de escama, y según los análisis desde la 
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 La sobrepesca de crecimiento es la periódica disminución de los tamaños o tallas de los individuos de una 
especie en la captura, primero son capturados los más grandes (Barthem et al., 1995).  
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biología pesquera, las principales especies que sustentan la pesca 
amazónica son migratorias y transfronterizas, lo que exige la integración 
del conocimiento básico sobre las especies y la colaboración entre los 
países en la búsqueda de acuerdos internacionales para el control: (i) 
del esfuerzo pesquero, (ii) de la definición de los aparejos de menor 
impacto y (iii) la inclusión de áreas estratégicas de preservación para las 
diversas etapas de desarrollo de las especies (por ejemplo el desove, 
cría y crecimiento).  
 
Es necesario un minucioso análisis por cada especie de valor mercantil 
en los puertos, con la colaboración de la población local y los 
conocedores más experimentados, lo cual enriquecería los datos hasta 
ahora publicados por los diferentes organismos interesados en la 
administración, uso y conservación de la pesca en cada país. Esta 
información debería ser publicada como región, de este modo 
correspondería a la lógica ecológica, económica, social y cultural de los 
recursos pesqueros. 
 
Aunque los pescadores artesanales son polivalentes y alternan la pesca 
con otras como la caza y la agricultura - lo cual les confiere una mayor 
independencia en la búsqueda de recursos para su subsistencia y 
autonomía monetaria - se han visto afectados por la transformación 
comercial de las pesquerías y de otros recursos que forman parte de la 
economía actual.  
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Una verdadera economía ecológica143 en la Amazonía procuraría un 
“rendimiento máximo durable” y auto sostenible a medio y largo plazo 
de los recursos naturales. En la pesca, los beneficios que reciben los 
pescadores que protegen y regulan el uso de los recursos 
hidrobiológicos deberían ser mayores en concordancia con el papel de 
“gestores en la conservación”, recibiendo apoyo por parte de las 




 En la faena de la pesca, un arte es un instrumento que se ha ido 
transformando y cuenta con el sello particular del pescador que lo 
utiliza, en especial a la hora de colocarlos en los ríos o lagos. 
 
En el contexto temporal y ambiental que hemos analizado, cabe 
subrayar como las artes de pesca han “evolucionado” de selectivas a no 
selectivas, requiriendo las primeras la destreza propia del pescador 
artesanal y las segundas nuevas infraestructuras y mayor capital 
económico.  
 
El uso de artes de pesca selectivos (espiñeles, vara, flecha, arpón, 
volantín, puita y puitilla), está directamente ligado a la interpretación de 
cada entorno en particular, y según los comentarios de los pescadores, 
no solo ellos cambian o modifican sus técnicas sino que a su vez, los 
                                                 
143 La Economía Ecológica, en perpetua evolución, aún no ha encontrado sus propios métodos de 
averiguación y análisis pero, ciertamente, ha efectuado un avance portentoso desde que primeramente 
algunos economistas periféricos del siglo XIX y más adelante (Goeorgescu - Roetgen y otros) a mediados del 
siglo XX se propusieron exponer en sus escritos una crítica sobre el carácter de lo económico como sistema 
cerrado lo cual constituye el fundamento pre-analítico de la Economía como rama del conocimiento 
científico. La Economía Ecológica pretende construir y está a la búsqueda de un nuevo paradigma científico; 
el de formular la estrategia y gestión del Desarrollo Sostenible más apropiada para el conjunto de la 
Humanidad (Cadenas, 2005: 3,6). 
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peces también lo hacen e incluso varían algunos comportamientos o  se 
alejan de las habituales zonas de pesca. Estos cambios en los hábitos y 
hábitats de los peces, es consecuencia del aumento de la presión 
extractiva y mayor presencia de embarcaciones con motores. 
 
El uso de artes como la lanza o la flecha son de alta precisión y 
observación del movimiento de los peces. Si bien el uso de estos artes 
es selectivo, no dejan de ser multiespecíficos, e incluso representan 
mayor riqueza de especies al final de la jornada en comparación al 
pescador que emplea grandes mallas. La mayor diversidad en las 
especies pescadas es un factor prioritario en la conservación, porque si 
se disminuye la presión sobre unas pocas poblaciones de peces, es más 
factible su recuperación.  
 
La consideración de la pesca artesanal como ecológicamente “sana” lo 
es en la medida que el pescador decide cuánto y qué tamaño de 
individuos extrae, incluso yendo más allá, en la diferenciación de los 
individuos maduros próximos al desove. La selección en el momento de 
la extracción contribuye a un uso más racional de los recursos, y a pesar 
de la clara interpretación del entorno por parte de los pescadores 
artesanales, no significa que necesariamente exista un aprovechamiento 
idóneo y adecuado de la pesca, esta nunca alcanzará el alto grado de 
presión que ejerce esta actividad cuando es estrictamente comercial y 
con artes poco selectivos.  
  
Aunque existen periodos de veda de pesca según los estudios biológicos 
pesqueros realizados, los cambios climáticos a los que se enfrenta la 
cuenca, al igual que el resto del mundo, han influido en los periodos 
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reproductivos de las especies y ahora se desconoce con exactitud, 
cuando estos ocurren a lo largo del ciclo hidrológico. 
 
 La interrelación del comportamiento del ciclo hidrológico permite 
predecir los picos de desoves de las especies, hechos cotejables al 
llevar a cabo estudios biológicos al respecto. Empero ahora, en los 
últimos años, se observan inundaciones mayores y periodos de 
sequia más largos en los sectores visitados de la cuenca. 
 
Para otros grupos indígenas como los desana144 la reproducción de los 
peces está relacionada con las constelaciones, los ciclos de lluvias y el 
comportamiento de las plantas y los animales con el medio ambiente 
que los rodea (Ribeiro & Kenhiri, 1989). En general, para los pescadores 
mestizos y tikuna, estos hechos también están en sincronía con las 
lluvias, lo cual coincide con lo estudiado científicamente para las 
especies en la cuenca. Pocos relacionaron los desoves con otros 
periodos, sin embargo se sabe que varias especies desovan en “aguas 
en descenso” y en “aguas bajas” (Santos et al., 2006). 
 
Algunos pescadores afirmaron que ya no existe tiempo de desove y 
ahora este puede ocurrir en cualquier momento, porque el 
comportamiento reproductivo ha venido cambiando. Estas alteraciones 
más evidentes para los pescadores, constituyen una información básica 
a la hora de la realización de estudios reproductivos sobre las especies 
nativas, como ha acontecido en otras cuencas del mundo (Kang et al., 
2009).  
 
                                                 
144
 Grupo indígena de las selvas de la cuenca alta del río Vaupés en Colombia y en el área aledaña en el 
estado de Amazonas en Brasil. 
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La construcción de “megaproyectos” en cualquier cuenca son caminos 
gravemente errados, y desaciertos político-administrativos en los cuales 
desgraciadamente es la utilidad monetaria el principal interés, 
desconociéndose las recomendaciones de los expertos locales, técnicos y 
científicos sobre la conservación de los ríos y lagos, fuente y reserva del 
agua del planeta. No solo son decisiones desafortunadas a nivel 
ecológico, sino además obstruyen los caminos conducentes a la 
conservación del patrimonio cultural de los pueblos ribereños. 
 
Por ello, las rutas de migración que utilizan los peces en el desarrollo de su ciclo de 
vida deben salvaguardarse para asegurar la dispersión y el repoblamiento de los 
ambientes acuáticos. En ese sentido, los megaproyectos de infraestructura son las 
principales amenazas para la conectividad y el continuo ambiental en la cuenca 
amazónica (Barthem & Goulding 1997; Petrere 2001; Alonso & Pirker 2005; Barthem & 
Goulding 2007) (Alonso et al., 2009:61). 
 
La deforestación, los monocultivos, la extracción de petróleo y la minería 
a cielo abierto a lo largo del río afectan la pesca y la calidad de las 
tierras y el agua. Los patrones de extracción en la cuenca Amazónica 
han llevado a continuos cambios socio-económicos que según Botazzi 
(2008), son particularmente sensibles para los pueblos indígenas. La 
pesca no puede ser analizada como ajena a las transformaciones que ha 
venido sufriendo el medio ambiente, todo está interrelacionado y 
funciona como un sistema.  
 
Las perdidas de hábitats llevan también a las de las áreas de 
reproducción de las especies, temas aún no estudiados para buena parte 
de los peces amazónicos (se ha priorizado en algunas especies 
comerciales) y se ignoran muchas variables relacionadas con la biología 
y comportamiento reproductivo a nivel científico. Los pescadores 
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cuentan con minuciosos detalles que merecen la realización de estudios 
participativos, como ha ocurrido en otros lugares del mundo en aguas 
continentales y marinas.   
 
En el norte de Irlanda, la participación de los pescadores en la identificación de las 
áreas de desove y su interés en su cuidado y preservación, les ha llevado a la 
manifestar su disposición para recibir asistencia técnica en el manejo de las áreas de 
desove allí reconocidas (Hamilton et al., 2011:1851). 
 
Ellos describen los lugares y clase del sustrato, las especies que desovan 
según el cuerpo y tipo de agua, la intensidad de la lluvia, el 
comportamiento de los parentales, sus predadores e incluso cambios en 
la morfología de los peces. Los pescadores consideran en ocasiones más 
variables de las sugeridas por un investigador, resultado de años e 
incluso décadas haciendo uso de estos recursos. La investigación 
participativa es sin duda el camino en los estudios pesqueros 
Amazónicos, no solo a nivel reproductivo, sino en general en el 
comportamiento de las especies.  
 
 La cuenca amazónica corresponde al 54% del área total de los 
ocho países que pertenecen a ella, razón por la cual los estados 
continúan priorizando las actividades extractivas para el 
incremento del capital económico frente a la fragilidad biológica y 
cultural de estos ecosistemas. La vocación de esta cuenca es hacia 
la conservación y al uso sustentable de sus recursos, y aunque esto 
parece utópico, existen esfuerzos que han demostrado la 
posibilidad de estrategias de manejo comunitario con la 
participación de ONG´s y el propio estado.   
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La colonización en la Amazonía ha ocurrido no sólo espacialmente, sino 
a través de mecanismos institucionales, y dentro de las poblaciones 
migrantes, el derecho a la tierra privada es una de las principales 
motivaciones para la ocupación del espacio, conduciendo a la 
degradación del bosque (Botazzi, 2008). La búsqueda de alternativas a 
la deforestación es, sin duda, una de las principales metas para la 
promoción de las áreas de conservación, con la participación 
comunitaria y reconociendo el derecho de los pueblos que desde 
siempre han habitado las áreas ribereñas.  
 
Se es más sensible a los cambios cuando se depende directamente del 
medio para la subsistencia, y sólo cuando estos tienen una gran 
repercusión ambiental y económica a nivel regional comienzan a ser una 
preocupación para los demás. En la actividad de la pesca, el pescador 
artesanal es el más vulnerable a la disminución o desaparición de las 
especies que formaban parte de su entorno, pero todos - pescadores, 
pequeños y grandes comerciantes – son testigos de los cambios que han 
alterado y continuarán modificando la composición de la pesca tanto de 
consumo como mercantil en la Amazonía. 
 
No se trata de “congelar” una naturaleza “salvaje”, manteniéndola en su 
estado primitivo; por el contrario, es necesario preservar la “capacidad 
evolutiva” de los procesos ecológicos. Esto supone una gestión compleja 
de los espacios diversificados, entendiendo al hombre como parte de la 
naturaleza y de la cual puede hacer un “buen uso”. Es la idea de 
“desarrollo sustentable” comprendiendo que todas nuestras actividades 
están inmersas en nuestro medio natural (Larrère & Larrère, 1997).  
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Las complejas interacciones entre suelos, plantas y animales en la 
cuenca amazónica, requieren de habilidades sofisticadas de manejo de 
los recursos (Balée, 1989). Pese a que estás destrezas han sido 
conservadas por parte de grupos indígenas, la comercialización e 
industrialización son los elementos detonantes que han conducido a su 
progresivo deterioro en los puntos más habitados. En realidad, si estos 
conocimientos fuesen valorados, seguramente actividades como la pesca 
amazónica tendría un coste “per se” mayor al asignado por la actual 
economía regional. Los peces deberían ser valorados según su 
procedencia – entorno ecológico, social y cultural -. Aquellos 
provenientes de ecosistemas estratégicos y prioritarios como los 
bosques tropicales, serian comercializados bajo estricta supervisión, 
asignándoles un “coste ecológico” y en contraprestación, apoyo a las 
iniciativas locales existentes para su preservación, y de esta manera las 
comunidades recibirían beneficios por cuidar de los ecosistemas 
acuáticos.  
 
En relación a la asignación de beneficios hacia aquellos que aprovechan 
de manera más racional estos recursos, se constata el buen resultado 
del manejo comunitario, sin que los gobiernos hayan  participado de 
manera directa en el incremento de sus ganancias. Esto ha sido 
observado en los lagos donde han participado las comunidades en el 
bajo Amazonas y la Amazonía central. Según McGrath et al. (2006), en 
las Várzeas brasileñas el manejo de los recursos naturales en estos 
lugares ha evolucionado, sucediéndose tres hechos históricos: (i) la 
institucionalización de los acuerdos de pesca y de las formas del control; 
(ii) la introducción de términos de ajuste de conducta (TAC) para la 
reglamentación del uso e impacto de actividades tales como la 
agricultura y principalmente la actividad pecuaria, y (iii) la formalización 
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de proyectos de asentamientos “agroextractivistas” para el uso y 
reglamentación de la propiedad colectiva de la várzea.  
 
Ningún plan de manejo es ajeno a problemas operacionales y 
estructurales. Por ejemplo, los acuerdos de pesca y su formalización 
implican la manutención del derecho universal del acceso a los recursos 
acuáticos, y al no prohibirse el acceso a la flota comercial, apenas 
pueden ser restringidas ciertas formas de pesca, como el uso de mallas, 
el tamaño de las embarcaciones, cotas máximas de captura etc. Esta 
limitación no estimula el desarrollo de las comunidades pesqueras 
locales, y los costes de manutención de los acuerdos de pesca no 
compensan si los recursos a ser preservados tienen que ser divididos 
con pescadores procedentes de otras áreas o de las flotas comerciales, 
que no comparten las mismas responsabilidades en el cuidado de los 
lagos.   
 
Con estos elementos en contra y a favor sobre los acuerdos de pesca, 
debe tenerse en cuenta que cualquier sistema alternativo de manejo 
debe ser adaptativo, porque aunque existen experiencias exitosas en 
cuanto a la vigilancia por parte las comunidades de los lagos de várzea, 
no son estándares exactos a imitar, y pese a que es necesario aprender 
de ellos solo es posible introducirlos siguiendo las particularidades 
existentes en cada lugar.  
 
Si las comunidades que comparten recursos comunes, se reúnen para 
su cuidado y monitoreo, definen juntas las áreas de pesca y de 
conservación con la participación de las entidades y personas 
interesadas en prestar un apoyo técnico, científico y administrativo, se 
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estaría en la real “búsqueda de la pesca auto sostenible” ecológica, 
económica, cultural y políticamente hablando.  
 
Cada experiencia tiene características particulares y si no nacen en el 
seno de las comunidades y sin una asesoría y acompañamiento real de 
las instituciones, son medidas tendientes al fracaso. Se ha demostrado 
que la vinculación de los pescadores en todas las actividades llevadas a 
cabo en los ecosistemas acuáticos, son favorables cuando ellos se 
sienten valorados y beneficiados en la gestión y cuidado de sus 
recursos, obteniendo un mejor rendimiento sin el detrimento de los 
stocks pesqueros. En el momento que los pobladores ribereños son 
parte de la solución y no son ignorados, participan activamente en la 
búsqueda de la optimización del uso de los recursos naturales, 
colaborando con las entidades gubernamentales y no gubernamentales 
en sus territorios.   
 
No solo son los peces, también y sobre todo las personas que 
habitan en la selva, sus conocimientos y aprendizajes; la 
riqueza que debe protegerse para salvaguardar los recursos 
hidrobiológicos. La conservación es ecológica y cultural, es 
holística y su estudio transversal, requiriendo la presencia de 
personas y entidades con mente abierta y capacidad de 
cambio para asumir los retos que se presentan en la cuenca 
amazónica en el siglo XXI. 
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Cada pescador que abandona su estilo de vida artesanal es una pérdida 
para todos los habitantes de un planeta en constante mudanza. Cuando 
hablamos de protección en áreas de altísima biodiversidad, ha de 
considerarse tanto el manejo de los recursos naturales como la 
permanencia de los seres que hacen uso de ellos.  
Todos estamos llamados al planteamiento de discursos integrales, 
análisis deductivos e inductivos, que generen espacios de discusión y de 
intercambio de información acerca de territorios y culturas en claro 
peligro de extinción. Con estos principios me he sentido comprometida 
en esta investigación, y estoy en deuda impagable con la Amazonía y 
con sus habitantes. 
Mi deseo al finalizar este trayecto fluvial que comenzó en un puerto 
Amazónico, se convirtió en una tesis y finalmente dio origen a este libro, 
es la transmisión de lo que  me ha sido enseñado, retornado así un 
compromiso adquirido con el río de mis sueños, a través de la pesca que 
me ha prodigado. 
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La “pescadora” que un día colocó sus anzuelos hoy los recoge en la 
madrugada, con una pesca que no le es propia, es de cada uno de los 
seres amazónicos que anhelan subsistir muchos años en el agua, en la 





Gracias a cada uno de ustedes por navegar conmigo a través 
de este escrito, a cada una de las más de 150 personas que 
fueron participes de cada palabra escrita e impregnada en mi 
corazón…. 
Es con todo el afecto que procede del río y del verde… 
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